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RESUMEN:  
 
LA OBRA POÉTICA DE ENRIQUE VACA DE ALFARO:  
EDICIÓN Y ESTUDIO DE LA LIRA DE MELPÓMENE 
 
       Mª Ángeles Garrido Berlanga 
               Universidad de Sevilla  
 
 La presente investigación parte del estudio de la vida del escritor 
cordobés Enrique Vaca de Alfaro (1635-1685) en relación con su contexto 
familiar y su perfil como doctor en medicina y docto en letras. Para ello se 
realiza una revisión de los datos y se aportan nuevas fuentes documentales 
procedentes de diversos archivos.  
 Con el propósito de poner en orden su producción escrita, se procede a 
una catalogación anotada de su obra, tanto en verso como en prosa, en la que 
se recopilan los impresos, manuscritos, ediciones históricas y modernas que se 
conocen, aportando las referencias bibliográficas y la localización de los 
ejemplares en cada caso. 
 A la edición de la Lira de Melpómene (1666), objetivo principal de esta 
investigación, le antecede un estudio que se abre con el análisis de la historia 
textual de la obra, en el que, además de describirla bibliográficamente y 
analizar los ejemplares existentes de ella, se explican las circunstancias que 
determinaron su publicación. Tras esto, se examinan los numerosos 
paratextos insertos en el volumen, con vistas a trazar la imagen que transmiten 
del autor. A continuación, se aborda la disposición, el género y estilo de las 
dos partes en las que se articula la obra: «El Acteón, poema trágico en liras» y 
los «Sonetos varios con otras poesías a diversos asuntos». El estudio se cierra 
con la identificación de las obras citadas en el volumen en correspondencia 
con los datos que poseemos de la biblioteca de su autor.  
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 Por último, se editan como anexos un conjunto de composiciones 
poéticas, algunas de ellas hasta ahora inéditas, y se reproducen dos textos en 
latín desconocidos hasta este momento: un epigrama y el epitafio de Enrique 
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ABTRACT:  
 
THE POETIC WORKS OF ENRIQUE VACA DE ALFARO: 
EDITING AND STUDY OF THE LIRA DE MELPÓMENE. 
 
Mª Ángeles Garrido Berlanga 
         University of Seville 
 
 The following research deals with the study of the Andalusian writer´s 
life Enrique Vaca de Alfaro (1635-1685) taking into account his family context 
and his profile as a doctor in medicine and literacy. This implies a review of 
the data as well as new documentary sources from various documents. 
 With the objective of putting his written production in order, we 
enclose an registered documentation of his work, both in verse and prose, in 
which there is a compilation of his  knowledgeable printed material, 
manuscripts, historical and modern editions, providing the bibliographical 
references and the location of the copies in each case. 
 The edition of the Lira Melpomene (1666), being the main objective of 
this research, precedes a study which analysis the textual history of the work. 
In addition, it is described bibliographically and analyzed the existing copies of 
it as well as explaining  the circumstancesof its publication. After this, the 
many paratexts inserted  in the volume are discussed which correspond with 
the image conveyed by the author. It is followed by the organization, the 
genre and style of the two parts in which the work is articulated: «El Acteón, 
poema trágico en liras» and «Sonetos varios con otras poesías a diversos 
asuntos». The study concludes with the identification of the works cited in 
volume connected to the data we have from the library of the author. 
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 Finally, a set of poetic compositions are published as appendices. Some 
of them never exhibited before, and two unknownLatin texts  until now being 
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 En Córdoba, en la década de 1660, cuando los únicos versos que salían  
de las prensas eran los de los villancicos que se cantaban en la catedral en la 
víspera de Navidad o los que se componían con ocasión de cualquier otra  
circunstancia festiva, las ediciones poéticas del doctor Enrique Vaca de Alfaro 
constituyeron una verdadera excepción. Su primera obra, publicada en 1661, 
tuvo el ditirámbico título de Obras poéticas del licenciado Enrique Vaca de Alfaro 
escritas a ocho asuntos del certamen que el real convento de san Agustín de Córdoba celebró 
a la canonización de santo Tomás de Villanueva, arzobispo de Valencia, sábado 22 de 
mayo de 1660, lo cual contrasta con su formato, un pliego de doce hojas, y su 
contenido; la segunda, rotulada Festejos del Pindo, sonoros concentos de Helicón, 
suaves ritmos del Castalio, sagradas ejercitaciones de la musa Calíope, poema heroico y 
aclamación poética en que se describe la solemnísima y majestuosa fiesta que se celebró en 
loor de la Purísima Concepción de María santísima, madre de Dios, reina de los ángeles y 
señora nuestra en la iglesia parroquial de Santa Marina de Córdoba, fue impresa un 
año después, en 1662, y constituye un impreso mayor que el anterior, de 30 
hojas, en el que el autor describe la celebración que, en honor de la 
Inmaculada Concepción de María, se celebró en Córdoba el 23 de abril de 
1662; cuatro años después, publica su primer y único volumen lírico de autor, 
el que editamos en este trabajo de investigación, la Lira de Melpómene a cuyas 
armoniosas voces y dulces, aunque funestos, ecos oye atento el doctor don Enrique Vaca de 
Alfaro la trágica metamorfosis de Acteón y la escribe; por último, en 1669, edita su 
última obra poética, el Poema heroico y descripción histórica y poética de las grandes 
fiestas de toros que la nobilísima ciudad de Córdoba celebró en nueve de septiembre de mil y 
seiscientos y sesenta y nueve, un pliego poético de catorce hojas en el que refiere la 
fiesta de toros que se celebró en Córdoba para rendir culto a la virgen de la 
Fuensanta. Estas publicaciones hacen que Enrique Vaca sea el poeta que más 
libros de poesía dio a la imprenta a lo largo de todo el siglo XVII en 
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Córdoba.1 No obstante, el autor no se limitó a editar poesía y también publicó 
en la década de 1660 y en la de 1670 obras en prosa, biográficas (el Rabbi 
Moysis); devotas ( la Historia de la aparición [...] de Nuestra Señora de la Fuensanta) o 
hagiográficas (la Vida y martirio de santa Marina de Aguas Santas).  
 De todas las publicaciones de Enrique Vaca, la que por su carácter y 
contenido necesitó una mayor justificación es la Lira de Melpómene. Su autor, 
consciente de la excepción que supone editar un volumen lírico profano, se 
afana en justificar su actividad poética y la publicación de sus versos por 
medio de un abultado aparato paratextual, en el que se defiende la función 
terapéutica de la poesía y, por tanto, también del poeta. Por esta causa, el 
autor concibe su obra como un alexifármaco2 y coloca en su centro un epilio 
moral al que titula «El Acteón, poema trágico en liras», en el que, por medio 
del mito de Acteón y Diana, previene contra la lascivia y alecciona sobre el 
modo honesto con el que se debe mirar a las mujeres. Acompaña a este 
poema una serie de «Sonetos varios con otras poesías a diversos asuntos» en 
los que Enrique Vaca, bien recrea tópicos clásicos sobre temas filosóficos o 
ascéticos cargados de hondura moral e intención edificante; bien, a través de la 
sátira, amonesta sobre vicios o faltas; bien, realiza una alabanza encomiástica 
de cordobeses ilustres con los que mantiene lazos de parentela o con los que 
                                                        
1 Vid. José María Valdenebro y Cisneros, La imprenta en Córdoba: ensayo bibliográfico, Madrid, 
Establecimiento Tipográfico Sucesores de Rivadeneyra, 1900; Rafael Ramírez Arellano, 
Ensayo de un catálogo biográfico de escritores de la provincia y diócesis de Córdoba con descripción de sus 
obras, Madrid, Revista de Archivos, Bibliotecas y Museos, 1921-1922; y Francisco Álvarez 
Amo e Ignacio García Aguilar, La Córdoba de Góngora, Córdoba, Universidad de Córdoba, 
2008,  p. 126; Francisco Álvarez Amo e Ignacio García Aguilar, La Córdoba de Góngora, 
Córdoba, Universidad de Córdoba, 2008,  p. 126. 
2 Vid. Pedro Ruiz Pérez, «Enrique Vaca de Alfaro y la poesía como fármacon», Alain Bègue y 
Antonio Pérez Lasheras (eds.), en Hilaré tu memoria entre las gentes»: Sobre literatura áurea. 
Homenaje a Antonio Carreira, eds. , Zaragoza, Prensas Universitarias de Zaragoza, 2014, v. II, 
pp. 275-291, p. 281. 
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algún miembro de su familia ha mantenido relación, como es el caso de Luis 
de Góngora. De todos ellos destaca las virtudes artísticas o eruditas por las 
que sobresalen.  
 Pero más allá de este honorable objetivo, la Lira de Melpómene nace y 
obedece a otros intereses relacionados, no tanto con el empleo eutrapélico del 
ocio y de la poesía surgida de ese ocio, como con la imagen que el autor 
procura legar de sí mismo por medio de su obra, en la que es canonizado 
como doctor y como docto por su grupo de iguales, quienes le tributan los 
aplausos y alabanzas necesarias para autorizarlo tanto a él como a su obra, 
pero de los que se distingue por medio de la publicación de este poemario de 
tono moral y estilo culto que, aunque sigue la línea de la poesía practicada por 
Luis de Góngora, se aproxima más al clasicismo.  
 Analizar las coordenadas vitales del autor en relación con su contexto 
social e interpersonal y estudiar su obra tanto en prosa como en verso, así 
como editar y profundizar en el estudio de la Lira de Melpómene no es una labor 
de arqueología filológica, sino, más bien, un ejercicio de honradez histórica y 
literaria que nos sirve para conocer: qué motivos llevan a un autor como 
Enrique Vaca de Alfaro, asentado de pleno como médico, a acudir a la 
imprenta a publicar sus obras, a pesar de que estas no versan sobre la materia 
de la que es profesional; qué función desempeña la poesía escrita y publicada 
por él, para qué fines la utiliza y qué estatus tiene; y, por último, cuál es la 
realidad histórica y literaria en Córdoba durante el periodo en el que este autor 
desarrolló su producción editorial y manuscrita, realidad poco conocida y 
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1.1 La familia de Enrique Vaca de Alfaro 
 
  
 Enrique Vaca de Alfaro, bautizado en Córdoba el 5 de febrero de 1635, fue  hijo de 
 Francisco de Alfaro y Melchora de los Reyes Cabrera, ambos de distinguidas 
 familias.1 
 
 Así comienza Ramírez de las Casas-Deza la Genealogía de Enrique Vaca de 
Alfaro, dejando patente, desde el primer momento, el linaje ilustre de su 
biografiado. Para percibir la centralidad de la familia en el entramado social del 
Antiguo Régimen nos será de utilidad conocer lo que, para Covarrubias, 
significa «familia»:  
 En común significación vale por la gente que un señor sustenta dentro de su casa, 
 de donde tomó el nombre de padre de familias [...].  Pero ya no solo debajo  de este 
 nombre se comprenden los hijos, pero también los padres y abuelos y los demás 
 ascendientes del linaje [...] ni más ni menos a los vivos, que son de la misma  casa y 
 descendencia, que por otro nombre decimos parentela.2  
 
 La familia es, por tanto, una institución social que asume una gran 
pluralidad de funciones para satisfacer las necesidades de tipo económico, 
social, biológico y afectivo. Los historiadores han identificado a la familia 
como cédula básica de la organización de la sociedad, de la producción 
económica y de la reproducción biológica y social; como núcleo transmisor y 
reproductor de cultura, valores e ideas; o como unidad básica del sistema 
político, fiscal y religioso. 3  Esta cédula básica se inserta como grupo 
                                                        
1  Luis María Ramírez de las Casas-Deza, Genealogía de varias familias nobles cordobesas, I. 
Genealogía de Enrique Vaca de Alfaro, Biblioteca Provincial de Córdoba, Legajo 17, nº 122, ff.     
387-390, f. 387 y «Enrique Vaca de Alfaro y Bernardo de Cabrera», Semanario pintoresco 
español, Madrid, 45 (1841), pp. 357-358, p. 357.  
2 Sebastián de Covarrubias, Tesoro de la lengua castellana o española, edición integral e ilustrada  
de Ignacio Arellano y Rafael Zafra, Madrid-Iberoamericana-Franckfurt am Main-Vervuert, 
2006. 
3  Vid. Enrique Soria Mesa y Raúl Molina Recio (ed.), Las élites en la época moderna: la 
Monarquía Española, Córdoba, Universidad de Córdoba, 2009, vol. II: Familia y redes 
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doméstico en «un entramado social más o menos amplio y su economía se 
inscribe en unos intercambios de servicios, prestaciones y contrapartidas con 
parientes, amigos, vecinos y patronos o clientes. El buen funcionamiento de 
estas relaciones no era algo ajeno a la familia, sino un alimento esencial de su 
economía doméstica en la medida en que dichos vínculos aseguraban 
intercambios de bienes y servicios, procuraban solidaridades y ayuda en las 
necesidades y sustentaban su identidad, posición y capital social».4  
 En lo que respecta a Enrique Vaca de Alfaro, es imprescindible conocer 
sus relaciones de parentesco para entender sus coordenadas vitales. Tanto los 
integrantes de su familia paterna, «los Alfaro», como los de la materna, «los 
Cabrera», son miembros de la «aristocracia urbana» y representan a la «nueva 
nobleza» que alcanza su apogeo en la Edad Moderna, pues como afirma James 
Casey: «este periodo es una etapa de absoluto predominio de la aristocracia 
feudal que sentará los cimientos de la burguesía».5  
                                                                                                                                                                  
sociales; James Casey y Juan Hernández Franco (coor.), Familia, parentesco y linaje: Nuevas 
perspectivas sobre la sociedad europea, Murcia, Universidad de Murcia, 1997. 
4 José María Imícoz Beunza, «Familia y redes sociales en la España Moderna», en Francisco 
Javier Lorenzo Pinar (coord.), Familia en la historia, Salamanca, Universidad de Salamanca, 
2009, pp. 135-186, p. 135. Vid. sobre ello: Eric Wolf, «Relaciones de parentesco, de 
amistad y de patronazgo en las sociedades complejas», en M. Banton (ed.), La antropología 
social de las sociedades complejas, Madrid, Alianza Editorial, 1999, pp. 19-39; Francisco Chacón 
Jiménez, «Hacia una nueva definición de la estructura social en la España del Antiguo 
Régimen a través de la familia y las relaciones de parentesco», Historia social, 21 (1995), pp. 
75-104; A. Rodríguez Sánchez, «Métodos de evaluación de las estrategias familiares en el 
Antiguo Régimen» en, VV. AA., Fuentes y Métodos de la Historia Local, Zamora, Diputación 
Provincial de Zamora, 1991, pp. 141-153; L. Ferrer Alós, «Notas sobre el uso de la familia y 
la reproducción social», Boletín de la Asociación de Demografía Histórica, 13-1 (1995), pp. 11-27; 
L. Garrido Medina y E. Gil Calvo (eds.), Estrategias familiares, Madrid, Alianza Editorial, 
1997.  




 Los miembros de la familia de Enrique Vaca son, como él, 
«profesionales», es decir, desempeñan una profesión por la que perciben un 
sustento pecuniario. Entre los Alfaros encontramos a médicos, boticarios, 
notarios, etc., y entre los Cabrera a clérigos, beneficiados, etc. Esta nueva clase 
procurará imponer una serie de valores como la riqueza, el mérito personal y 
la formación que estarán llamados a convertirse, con el tiempo, en los valores 
hegemónicos de la sociedad.  
 La obsesión de esta aristocracia urbana es la de la destacar sobre el 
resto; el individuo barroco es exhibicionista por excelencia, le preocupa obrar 
con singularidad, es decir, distinguirse como manera de promocionarse. Unido 
al crecimiento de la nobleza, se encuentra el aumento de las ansias por 
diferenciarse, es decir, de pasar «de noble a notable».6  
 Lo tradicional para alcanzar no solo el nombre, sino también el ethos 
nobiliario es seguir un cursus honorum consistente, en primer lugar, en la 
demostración —en ocasiones, fabulada— del servicio de los miembros del 
linaje a la corona que, en bastante casos, como en el de «los Alfaro», se 
remonta a la época de la Reconquista. Enrique Vaca no escatima esfuerzos en 
rastrear sus raíces y dejar pruebas de su origen noble, para lo cual se esmera en 
estudiar la historia de sus apellidos y en confeccionar su árbol genealógico 
paterno y materno, dejando constancia de esto en varios manuscritos.7 En 
segundo lugar, es necesario para perseguir el cursus honorum el mantenimiento 
de una adecuada red de amistades, relaciones de parentesco preferentes, 
casamiento con hijos de otra casa de igual o superior posición social, como el 
que se efectuó entre los progenitores de Enrique Vaca, o incluso relaciones de 
                                                        
6 Sebastián Molina Puche, «De noble a notable: las distintas vías de acceso a la élite en 
Castilla (siglos XVI-XIX)» en Enrique Soria Mesa, Juan Jesús Bravo Caro y José Miguel 
Delgado Barrado (coord.), Las élites en la época moderna: la monarquía española, Córdoba, 
Universidad de Córdoba, 2009, vol. III: Economía y poder, pp. 223-230. 
7 Enrique Vaca de Alfaro, Papeles que tocan al apellido Alfaro, en Papeles  relativos a Córdoba, 
Biblioteca Colombina de Sevilla, 57-6-14, ff. 109v.-123v.  
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patronazgo que ayuden a elevarse hacia altos oficios de la administración real. 
En este contexto, la cultura se alza como el motor de promoción ideal para 
hacer valer los méritos adquiridos y alcanzados, así como la herramienta que 
favorecerá el mecenazgo y ascendencia social. De ahí que, últimamente, los 
conceptos de «nueva nobleza» y «nueva cultura urbana» hayan sido objeto de 
varios estudios.8  
 En el curso de la transformación histórica de una sociedad estructurada 
de manera jerárquica a una sociedad diferenciada de manera funcional, se 
observa la formación de una nueva clase «media» urbana que comprende la 
baja nobleza y determinados oficios de gran prestigio entre los que se 
encuentra el que desempeña Enrique Vaca: médico del obispo. Las 
profesiones de mayor prestigio y las más cotizadas son las que dependen del 
servicio a la corona o la iglesia. En cuanto consumidores y también creadores 
de cultura son los integrantes de esta «nueva nobleza» quienes promueven una 
«nueva cultura urbana» nacida del «tiempo que sobra».9 Históricamente, el 
saber y el ejercicio de la escritura ha gozado de gran prestigio como objeto y 
ocupación del tiempo de ocio del cortesano, el caballero o el entretenido a 
quienes se consideraba amateur de las letras.10 La creación y desarrollo de esta 
«nueva nobleza» provocará la «democratización» del habitus cortesano, lo que 
                                                        
8 Vid. Enrique García Santo-Tomás (eds.): Materia crítica: formas de ocio y consumo en la cultura 
áurea, Madrid, Frankfurt, 2009; Modernidad bajo sospecha: Salas Barbadillo y la cultura material del 
siglo XVII, Madrid, CSIC, 2008; y Espacio urbano y creación literaria en el Madrid de Felipe IV, 
Madrid, Frankfurt, 2004. Así como Nieves Romero-Díaz, Nueva nobleza, nueva novela: 
Reescribiendo la cultura urbana del barroco, Newark, DE, Juan de la Cuesta, 2002. 
9 Vid. Roger Chartier, «El tiempo que sobra. Ocio y vida cotidiana en el mundo hispánico», 
Historia, Antropología y Fuentes Orales, 21 (2004), pp. 99-112. 
10  Vid. Javier Jiménez Belmonte, Las obras en verso del príncipe de Esquilache: amateurismo y 
conciencia literaria, Woodbridge, UK: Tamesis, 2007 y «Amateurs preclaros en la España 
postbarroca: nostalgias de un modelo socioliterario», Calíope: journal of the Society for 
Renaissance and Baroque Hispanic Society, vol. 18, 1 (2012), pp. 78-101. 
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conlleva una nueva valoración del ocio, del tiempo libre y de la sociabilidad. 
Así, el concepto del otium cum litteris originalmente aplicado al «sabio» 
humanista  se amplía y se transforma, pues el homo novus disfrazará de otium lo 
que, en realidad, le sirve de negotium, pero de un negotium también nuevo, 
vinculado ahora a la  promoción y reproducción social. 11  La familia de 
Enrique Vaca de Alfaro, «los Alfaro» por línea paterna y «los Cabrera» por 
línea materna, ejemplifica a la perfección la dialéctica moderna entre otium y 
negotium.  
 
1.1.1 Los Alfaro : entre plumas, pinceles y alquitaras 
 
 Ramírez de las Casas-Deza dice del apellido Alfaro que «fue fecundo en 
hombres de mérito como los Esteban de París, los Chiffe de Besanzón, los 
Bacchinos de Amberes y los Bartolinos de Copenhague en los que fueron 
hereditarios el talento y el gusto por las letras».12 Según este, «los Alfaro» se 
establecieron en Córdoba en tiempo de los Reyes Católicos. Tienen su 
enterramiento en la iglesia parroquial de Santa Marina de Córdoba, en una 
hornacina del muro del lado del Evangelio, hoy desaparecida, de la que 
                                                        
11  En consonancia con esto Christoph Strosetzki dirige un grupo de investigación 
denominado Der Kaufmann als Vertreter des negotium en el marco del proyecto: «Saberes 
humanísticos y formas de vida». La bibliografía acerca de este aspecto es muy amplia. Por 
remitir solo a algunos trabajos básicos se puede consultar: Martin Baxmeyer, Michaela 
Peters y Ursel Schaud (eds.), El sabio y el ocio. Zu Gelehrsamkeit und Muβe in der spanischen 
Literatur und Kultur des Siglo de Oro, Festschrift für Christoph Strosetzki zum 60 Geburtstag, 
Tübingen, Narr Francke Attempto, 2009; y Aurora Egido y José Enrique Laplana (eds.), 
Saberes humanísticos y formas de vida. Usos y abusos. Actas del Coloquio Hispano-alemán 
celebrado en Zaragoza del 15 al 17 de diciembre de 2010, Zaragoza, Institución Fernando 
el Católico, 2012, de donde podemos destacar el trabajo de Mechthild Albert: «Los saberes 
del ocioso: ocio, sociabilidad y saberes en el Siglo de Oro»,  pp. 195-201. 
12 Luis María Ramírez de las Casas-Deza, Genealogía de varias familias nobles cordobesas, cit., f.   
38 y «Enrique Vaca de Alfaro y Bernardo de Cabrera», cit., p. 358. 
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únicamente se tiene noticia por una copia de los epitafios que se encontraron 
entre varios papeles curiosos.  El más antiguo de ellos dice así: 
 Aquí yace Benito López de Alfaro, que sirvió a los señores Reyes Católicos  en la 
 conquista del reino de Granada, nieto sexto de Ramón de Alfaro, que también 
 se halló en la toma de Baeza, año de 1227. También está sepultado Alonso de 
 Alfaro, hijo de Benito López de Alfaro, el licenciado Juan de Alfaro, insigne 
 cirujano y doña María de Evia, su mujer, y el licenciado Felipe Alfaro, presbítero.13 
 
 Dentro del arco, bajo el escudo, se veía la siguiente inscripción: 
 
 Este arco y entierro es de los sucesores del doctor D. Enrique Vaca de Alfaro, 
 familiar del Santo Oficio de esta ciudad y médico en ella. Renovaron esta 
 memoria sus nietos: el doctor Enrique Vaca de Alfaro, médico del ilustrísimo señor 
 don Francisco de Alarcón, obispo de Córdoba, y D. Juan de Alfaro y Gámez, su 
 hermano, notario del Santo Oficio de dicha ciudad, año de MDCLXXI.14 
 
 Del asentamiento de «los Alfaro» en Córdoba desde la Reconquista solo 
tenemos los datos que acabamos de reseñar; sin embargo, sí podemos 
atestiguar documentalmente su establecimiento en la ciudad a partir del siglo 
XVI, cuando se instala el licenciado en medicina cordobés Juan Fernández de 
Alfaro y su esposa, la sevillana María de Evia y Vaca, padres de Enrique Vaca 
de Alfaro (1592-1620), abuelo del autor de la Lira de Melpómene, tras contraer 
matrimonio en Sevilla.15 José María Fernández de Cañete16 localiza la casa en 
la que habitaron «los Alfaro» en la actual plaza «Vaca de Alfaro», donde, a la 
altura de 1963, se encontraba la fachada de la casa señorial, en la que lucía el 
escudo de «los Alfaros» en mal estado de conservación, motivo por el cual el 
Ayuntamiento de Córdoba ordenó sustituir el forjado de esta casa, reformar 
                                                        
13 Luis María Ramírez de las Casas-Deza, Genealogía, cit., p. 387 
14 Ibidem 
15 Luis María Ramírez de las Casas-Deza en la obra citada, f. 390 indica que Juan Fernández 
de Alfaro y María de Evia y Vaca instalaron la casa familiar en Córdoba «en lo alto de la 
calle de las almenas». 
16 José María Fernández de Cañete, «Los Alfaro, linaje ilustre de Córdoba», Omeya, 12 
(1968), pp. 11-12. 
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los huecos de la fachada y restaurar el escudo de armas, que lucía de este 
modo en 1968:17 
 
    
 
En la sociedad del Antiguo Régimen era de especial importancia el espacio 
físico en el cual se ubica la familia: la casa. La familia se organizaba, en cuanto 
grupo doméstico, en el marco de la casa que era la primera instancia 
organizativa de aquella sociedad.La casa como cuerpo social era un conjunto 
material y humano, una unidad de trabajo, producción, consumo, y de 
derechos colectivos en el seno de una comunidad, así como un patrimonio 
simbólico y moral, representado por un conjunto de honores que ostentaba la 
familia.18 En todos los niveles de la sociedad, la familia era la unidad biológica, 
pero el concepto de «casa» cobraba un significado peculiar en determinados 
sectores, especialmente en la nobleza. En consonancia con ello, Covarrubias 
define así la palabra «casa»:  
                                                        
17 Archivo Municipal de Córdoba, SF/C 00643-025, 01-01-1963. Esta imagen fue tomada 
por José María Fernández de Cañete en 1968 para ilustrar su artículo «Los Alfaro, linaje 
ilustre de Córdoba», cit., p. 12. 
18 José María Imízcoz, «Familia y redes sociales en la España Moderna», en Francisco Javier 
Lorenzo (coord.), La familia en la historia, Salamanca, Universidad de Salamanca, 2009, pp. 
135-186, p. 138. 
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 Agora en lengua castellana se toma casa por la morada y habitación  fabricada con 
 firmeza y suntuosidad y las de los hombres ricos, llamadas en plural: las casas 
 del señor fulano, o las del duque o conde, etc.; y porque las tales son en los 
 propios solares de donde traen origen, vinieron a llamarse los mismos linajes 
 casas, como la casa de los Mendozas, Manriques, Toledos, Guzmanes, etc. Otras 
 veces significa la familia y así decimos: «fulano ha puesto muy gran casa» cuando ha 
 recibido muchos criados. 19 
 
 Así, la casa de los Alfaro constituía todo un símbolo del poder de esta 
familia en la Córdoba de su época. El diseño de mansiones en los centros 
públicos de las ciudades en cuyas fachadas se estampaban los escudos de 
armas (como la de «los Alfaro») y la compra o renovación de enterramientos 
de los familiares en iglesias (como hicieron Enrique Vaca y su hermano Juan 
de Alfaro en la capilla de Santa Marina de Córdoba) obedece al interés de esta 
clase por igualarse con la más alta nobleza y es un excelente ejemplo de la 
asimilación de este grupo al universo social de la masa dirigente. Se trataba de 
imitar a la «antigua nobleza», a la más alta aristocracia, incluso en lo que más 
directamente servía de recordatorio de su grandeza: el apellido, la casa y la 
tumba. En la actualidad no se preserva rastro alguno de la casa ni del escudo y 
la única huella que se conserva en ese emplazamiento es el nombre de la plaza, 
denominada desde 1897 «Plaza Vaca de Alfaro», como figura en el Archivo 
Municipal de Córdoba.20 
 No obstante, que los Alfaro contaran con esta casa señorial en el siglo 
XVI no indica que el estatus social y económico de esta familia fuera lo 
suficientemente alto como para mantenerse invariable a lo largo de toda la 
Edad Moderna. La prematura muerte del también licenciado en medicina 
Enrique Vaca de Alfaro en 1620, con 28 años, dejó a su único hijo, Francisco 
de Alfaro, huérfano de padre a la edad de seis años. Este, que no logró 
alcanzar, como su padre, el título de licenciado, trabajó como boticario y en 
1634 contrajo matrimonio con Melchora de Gámez, lo que le pudo suponer 
                                                        
19 Sebastián de Covarrubias, cit., s.v. «casa». 
20 Archivo Municipal de Córdoba, SF/C 03913-018, 05-05-1897: «Expediente relativo al 
acuerdo [...] de sustitución del nombre de la Plazuela de Frías, por el de Vaca de Alfaro». 
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una subida de rango social, pero, al parecer, no económico.21 El primogénito 
de Francisco de Alfaro, Enrique Vaca de Alfaro imitó a su abuelo y su 
bisabuelo en lo académico y estudió medicina hasta conseguir el grado de 
doctor en esta disciplina; y calcó a su padre en lo personal y contrajo 
matrimonio con su prima María Bernarda Cabrera. Con este matrimonio 
ambas familias se aseguraban la continuación y preservación de los bienes 
adquiridos así como del capital social. 
  Los Alfaro pertenecen, por tanto, a un estamento social intermedio, a 
una clase burguesa avant la lettre marcada por el ejercicio de una profesión y el 
gusto por las artes, tales como la literatura, la pintura y la erudición. Destacan 
entre ellos: el primer Enrique Vaca por el cultivo de la poesía ocasional; su 
hijo Francisco de Alfaro por la afición a la pintura, que heredó el segundo de 
sus vástagos, Juan de Alfaro, pintor de reconocido renombre; y el hermano de 
este último, Enrique Vaca, poeta, historiador y erudito. Todos ellos 
combinaron su profesión con su afición a las artes.  
 Sin embargo, la contribución de la familia Alfaro a la cultura no ha sido 
puesta de manifiesto lo bastante, pues en la mayoría de los casos ha sido 
abordada someramente y casi siempre en relación a figuras del corte de 
Góngora, en el caso del primer Vaca de Alfaro, abuelo del segundo; o de 
Velázquez, en el caso de Juan de Alfaro, hermano del autor de la Lira. Son 
escasos o de un color muy local22 los estudios que se dedican a analizar las 
                                                        
21 Vid. Ángel María García Gómez, Enrique Vaca de Alfaro (1635-1685): Semblanza, Biblioteca 
Médico-Humanista y Cultura Bibliográfica , Córdoba, Universidad de Córdoba, 2015, p. 18. 
22 Contamos únicamente con dos monografía exentas sobre Enrique Vaca de Alfaro: la de 
José Luis Escudero López, Varones ilustres de Córdoba, de Vaca de Alfaro: edición y estudio 
bibliográfico, Córdoba, Universidad de Córdoba, 1982, y la muy reciente monografía de 
Ángel María García Gómez, Enrique Vaca de Alfaro (1635-1685): Semblanza, Biblioteca Médico-
Humanista y Cultura Bibliográfica, cit. así como con algunos estudios locales como los 
siguientes: Rafael Fuentes Guerra, «Vaca de Alfaro: ilustre familia cordobesa, con científica 
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aportaciones de los Alfaro a la cultura e inexistentes las investigaciones acerca 
de las formas de promoción personal que esta familia llevó a cabo por medio 
de la dedicación de su «ocio» a la actividad literaria o artística. A este empeño 
dedicamos las siguientes páginas. 
 
i. Enrique Vaca de Alfaro 
 
 Si nos remontamos a mediados del siglo XVI y nos situamos en la casa 
señorial de los Alfaro en Córdoba, acaso podríamos encontrar alojado en ella 
al cirujano Juan Fernández de Alfaro, descendiente, por línea paterna, de 
Ramón de Alfaro, uno de los conquistadores de Baeza en 1228, y por la 
materna, de Luis Sbarroya, de origen genovés, que sirvió al rey Juan I. 
Fernández de Alfaro se casó con la sevillana María de Evia y Vaca, hija de un 
ilustre noble de Sevilla, Enrique Vaca, familiar del arzobispo de Sevilla, Pedro 
Vaca de Castro. Fruto de este matrimonio nació el abuelo paterno del autor de 
la Lira de Melpómene, el cual fue bautizado en Córdoba en 1592 con el nombre 
de Enrique, en honor a su abuelo materno. Este, anteponiendo el segundo 
apellido de su madre y suprimiendo el patronímico «Fernández» del padre, 
firmó siempre como Enrique Vaca de Alfaro. Este mecanismo de alterar o 
modificar el nombre es al que Enrique Soria denomina «usurpación de 
apellidos» y es una de las estrategias más interesantes llevadas a cabo para 
promover el ascenso social.23 Soria señala que pocas cosas favorecieron tanto 
la movilidad social en la España del Antiguo Régimen como la casi total falta 
                                                                                                                                                                  
y literaria relevancia», Vida y Comercio, VI, N 35 (1961), pp. 14-16 o José María Fernández 
de Cañete, «Los Alfaro, linaje ilustre de Córdoba», cit. 
23  Enrique Soria Mesa, «Tomando nombres ajenos. La usurpación de apellidos como 
estrategia de ascenso social en el seno de la élite granadina durante la época moderna», en 
Enrique Soria, Juan Jesús Bravo y José Miguel Delgado, Las élites en la época moderna: la 




de definición que caracterizaba al reglamento de transmisión de los apellidos 
hasta bien entrado el siglo XVIII. De hecho, hasta el setecientos y, legalmente, 
no antes de la segunda mitad el siglo XIX, no existieron reglas concretas que 
fijasen el orden exacto en la sucesión de los apellidos familiares. Nada estaba 
claramente codificado, o mejor dicho, aunque lo estaba, existían muchos 
márgenes para la improvisación. Situación que aprovechó el primogénito del 
matrimonio entre el cordobés Juan Fernández de Alfaro y la sevillana María 
de Evia y Vaca para heredar el prestigio de su abuelo, Enrique Vaca, haciendo 
olvidar el paso del tiempo y creando la sensación de eternidad. Sensación que 
se verá continuada y perfeccionada a través del nieto de este, autor de la Lira 
de Melpómene, también del mismo nombre y apellidos. 
 Juan Fernández de Alfaro, era cirujano, arte de rango inferior que, en su 
época, tenía como función la curación de heridas y llagas, la cauterización y la 
sección de partes del cuerpo que necesitaran de este tipo de operación 
práctica, funciones que también ejercitaban los barberos. Este no era, sin 
embargo, el caso de Juan Fernández de Alfaro, quien, por testimonio de su 
propio hijo, era licenciado y «verdaderamente docto y señalado en su 
facultad», a la que había contribuido con la invención de un fármaco llamado 
«polvos de albín».24 Enrique Vaca creció así en un ambiente familiar cuya 
cultura paramédica influyó en su educación y vocación. Su formación se inició 
en Córdoba, donde, después de sus estudios de primaria, cursa artes y 
humanidades muy posiblemente en el Colegio Santa Catalina, regentado por 
los jesuitas.25 En el año 1606 se traslada a Sevilla para seguir un breve curso de 
                                                        
24 Enrique Vaca de Alfaro, Proposición quirúrgica y censura juiciosa entre las dos vías curativas de 
heridas de cabeza común y particular y selección de esta, Sevilla: por Gabriel Ramos Bejarano, 1618, 
f. 90r. 
25 Vid. Juan Aranda Doncel, Historia de Córdoba. La época moderna (1517-1808), Córdoba, 
Publicaciones del Monte de Piedad y Caja de Ahorros de Córdoba, 1984, pp. 165-179. 
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medicina en la Universidad de Maese Rodrigo26 y continúa sus estudios en el 
Colegio-Universidad de Santa María de Jesús de Sevilla hasta graduarse en 
1608 como bachiller en esta disciplina. 27  Posteriormente se trasladó a la 
Universidad de Alcalá de Henares, que cuenta a comienzos del siglo XVII con 
la Facultad de Medicina más prestigiada,28 para hacer prácticas con enfermos 
en compañía de alguno de los doctores de la facultad, requisito imprescindible 
para lograr la licenciatura en Medicina. Allí consiguió practicar y ser discípulo 
del doctor don Pedro García Carrero, 29  llamado «el grande», médico de 
cámara del rey Felipe III y Felipe IV y autor de varios libros sobre Medicina 
así como de poemas líricos.30 Sobre lo que aconteció a Enrique Vaca durante 
su estancia en Alcalá de Henares, su nieto, Juan de Alfaro, nos deja una jugosa 




                                                        
26 Archivo Histórico de la Universidad de Sevilla, Justificación de cursos, asistencia a cátedras, 
lecciones y pedimentos desde 1593 hasta 1699. Libro primero, AHUS, Libro 0234, f. 125r.  
27 En el Archivo Histórico de la Universidad de Sevilla (AHUS), conservamos la matrícula 
de dos de los cursos de bachiller en Medicina que Enrique Vaca de Alfaro completó. La 
primera de ellas data del 30 de septiembre de 1606 y la segunda del 30 de octubre de 1607 y 
ambas se encuentran en el Libro de matrículas de todas las facultades desde 1604 hasta 1710. Libro 
quinto, AHUS Libro 0482, f. 271v. y f. 273v. respectivamente. Asimismo, también 
conservamos el título de bachiller en Medicina que Enrique Vaca de Alfaro obtuvo el 29 de 
agosto de 1608: Libro de grados mayores en todas en todas [sic] facultades y bachilleres en medicina 
desde 1605 hasta 1618. Libro noveno., AHUS, Libro 0626, f. 531. 
28 Luis S. Granjel, La medicina española del siglo XVII, Salamanca, Universidad de Salamanca, 
1978, p. 47. 
29 Vid. Enrique Vaca de Alfaro, Varones ilustres de Córdoba, Biblioteca Colombina de Sevilla, 
mss. 59-2-45, f. 81r. y Lira de Melpómene, Córdoba: Andrés Carrillo, 1666, f. G4v. 
30 Montalbán lo incluye en su Índice de ingenios de Madrid e, igualmente, Lope de Vega le 
dedica elogios en su Laurel de Apolo. 
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 Y porque estando estudiando el dicho don Enrique Vaca de Alfaro, mi abuelo, 
 en Alcalá de Henares por los años de mil y seiscientos y nueve o diez tuvo 
 comunicación con la dicha doña María Díaz que estaba en compañía de María de 
 Urdueza, vecina de Alcalá de Henares, y vivía en la calle Santiago y con palabra de 
 casamiento la trujo a esta ciudad donde parió a el dicho Francisco de Alfaro, mi 
 padre.31 
 
De las palabras de Juan de Alfaro se deduce que su abuelo, Enrique Vaca, no 
perdió el tiempo en Alcalá de Henares y, además de estudiar y practicar 
Medicina con el celebrado Pedro García Carrero, consiguió el amor de María 
Díaz, de quien recibiría su primer y único hijo, Francisco de Alfaro. Sin 
embargo, la relación entre ambos duraría quizás menos de los previsto por 
ellos, pues, ya en Córdoba, se tropezaría con la resistencia por parte de la 
familia del cordobés, que no autorizó el casamiento de ambos. Juan de Alfaro 
lo explica del siguiente modo: 
 
 Y por cuanto mis bisabuelos tenían tratado de casar a el dicho Enrique Vaca 
 de Alfaro, mi abuelo, con doña Andrea de Vergara y haberse efectuado el 
 casamiento con la susodicha, la dicha doña María Díaz, mi abuela, se volvió a la 
 villa de Alcalá de Henares, con que en esta ciudad [en Córdoba] estuvo muy poco 
 tiempo.32 
 
En esta declaración Juan de Alfaro reconoce que su padre es hijo ilegítimo, es 
decir, nacido de una unión no matrimonial, pero, a cambio, para «recomponer 
el daño» asegura que su abuela permaneció poco tiempo en Córdoba debido a 
la inmediata boda de su abuelo con Andrea de Vergara. Lógicamente, Juan de 
Alfaro se ve obligado a dar esta explicación para justificar la escasez de datos 
que sobre su abuela tenían los testigos interrogados en su expediente. No 
obstante, y aunque muy probablemente María Díaz permaneció poco tiempo 
                                                        
31 Información de Limpieza de Sangre de don Juan de Alfaro, natural y vecino de Córdoba, como para 
notario del Santo Oficio, Biblioteca Nacional de Madrid, Mss. 12564/7, f. 13r. 
32 Información de Limpieza de Sangre de don Juan de Alfaro, natural y vecino de Córdoba, como para 
notario del Santo Oficio, Biblioteca Nacional de Madrid, Mss. 12564/7, f. 13r. 
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en Córdoba, el matrimonio entre Enrique Vaca y Andrea de Vergara no se 
efectúo hasta 1618, según da cuenta José María Valdenebro.33  
 De cualquier modo, lo que sí está claro es que, a la altura de 1610, 
Enrique Vaca estaba ya de vuelta en Córdoba o, más bien, en Sevilla, donde 
continuó sus estudios de Medicina y, por recomendación de su padre, el 
también médico y cirujano Juan Fernández de Alfaro, practicó junto al doctor 
Andrés Hurtado de Tapia, 34  persona de gran reputación y médico del 
arzobispo de Sevilla, Pedro Vaca de Castro, con el cual guardaba cierto 
parentesco. Aun perseguía la licenciatura en Medicina en Sevilla a mediados de 
1616, como consta en el Archivo Histórico de la Universidad de Sevilla,35 pero 
por poco tiempo pues, aunque no hemos logrado encontrar su título de 
licenciado en Medicina, tenemos la certeza de que lo fue a comienzos del 
siguiente año por la justa poética que celebró y editó en la que se presenta en 
sociedad como «el licenciado Enrique Vaca de Alfaro».36  
 No es extraño que Enrique Vaca escriba poesía y participe en 
certámenes poéticos. Ya en 1612 forma parte de la honras poéticas que se 
hicieron en la ciudad de Córdoba a la muerte de Margarita de Austria37 y en 
                                                        
33 Enrique Vaca de Alfaro, Justa poética celebrada en la Parroquia de San Andrés de Córdoba,  
advertencias y adiciones de José María Valdenebro, Sevilla: Casa de C. de Torres, 1889, p. 
43: «Sabemos que se casó [...] en la Catedral de Córdoba el 9 de agosto de 1618 con doña 
Andrea de Vergara». 
34 Ibíd., p. 38. 
35 Archivo Histórico de la Universidad de Sevilla, Justificación de cursos, asistencia a cátedras, 
lecciones y pedimentos desde 1593 hasta 1699. Libro primero, AHUS, Libro 0234, f.  182r. 
36 Enrique Vaca de Alfaro, Justa poética a la pureza de la Virgen Nuestra Señora celebrada en la 
parroquia de San Andrés de la ciudad de Córdoba en quince de enero de 1617, Sevilla: Gabriel Ramos 
Bejarano, 1617. De esta obra existe una edición moderna con advertencias y adiciones de 
Valdenebro realizada en Sevilla, en la Casa de C. de Torres, en 1889. 
37  Juan de Guzmán, Relación de las honras que se hicieron en la ciudad de Córdoba a la muerte de la 
serenísima reina señora nuestra doña Margarita de Austria, que Dios haya, Córdoba: Viuda de 
Andrés Barrera, 1612.  
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1614 participa en el certamen lírico en las fiestas que en Córdoba se 
celebraron a la beatificación de Santa Teresa de Jesús.38 Sin embargo, esta es la 
primera ocasión en la que él mismo convoca una justa poética. Este hecho no 
es para nada casual. El propio Enrique Vaca deja entrever los motivos que le 
llevaron a ello en la «Introducción» a su Justa poética con las siguientes palabras:  
 
De no haber ofrecimiento proporcionado a tanta grandeza, queda disculpado el 
 aliento de nuestro fervoroso afecto que, despedido entre himnos, pretende 
 despejar de nieblas (ya enfadosas) la serena luz de vuestra virgen Concepción 
 (que desde la Concepción vuestra fuisteis Virgen): yo, entre todos, intento 
 señalarme, si no puede ser émula mi devoción a sus voces, serlo ha a su afición 
 pues la mía no se rinde a otra: ofreciéndoos yo segunda vez lo que cantarles  oísteis 
 a ellos.39  
 
Ese «yo, entre todos, intento señalarme» es una declaración de intenciones que 
muestra como el médico Vaca de Alfaro escribe y se sirve de la poesía en su 
tiempo de ocio, persiguiendo un negocio: señalarse, es decir, hacerse visible, 
distinguirse y, con ello, promocionarse, ascender. La causa que motivó esta 
Justa poética queda aquí manifiesta: ensalzar la Inmaculada Concepción. Pero 
Enrique Vaca tiene una razón personal para convocarla, tal y como se esboza 
en la siguiente cita, extraída de la «Introducción», donde el autor alude a sí 
mismo en tercera persona, empleando los siguientes términos: 
 
 Temiendo, y con razón, el licenciado Enrique Vaca de Alfaro, celebrador votivo 
 de la pureza original de Nuestra Serenísima Señora, agraviar los bien afectos 
 espíritus a la veneración de este Misterio, proponiéndoles, hoy que los solicita a su 
 fiesta, menos generosos fines que la gloria de haber satisfecho a celebridad tan 
 debida.40 
 
                                                        
38  Juan de Páez Valenzuela y Castillejo, Relación de las fiestas que en Córdoba se celebraron a la 
beatificación de Santa Teresa de Jesús, Córdoba: Viuda de A. Barrera, 1614. 
39 Enrique Vaca de Alfaro, Justa poética, advertencias y adiciones de José María Valdenebro, 




La razón por la que Enrique Vaca se muestra «celebrador votivo» de la pureza 
original de la Virgen María, se encuentra ligada a su nuevo estatus de 
licenciado en Medicina por el Colegio-Universidad de Santa María de Jesús de 
Sevilla y a la reforma estatutaria que esta institución hizo publica el 20 de 
enero de 1617.41 El nuevo estatuto obligaba a catedráticos y graduados a jurar 
y defender la Inmaculada Concepción de la Virgen María como patrona 
celestial del Colegio. La publicación de esta reforma estatutaria estuvo 
precedida por cuatro días de festejos para conmemorar el Misterio de la 
Concepción que, por entonces, aún no estaba admitido como dogma de fe 
por la Iglesia Católica. La Justa poética convocada por Vaca de Alfaro con este 
motivo se celebró, por tanto, el día inmediatamente anterior a los cuatro de 
festejos que tuvieron lugar en Sevilla. La celebración de la justa poética 
obedece, por tanto, al deber que Enrique Vaca adquiere al graduarse en 
Medicina por la Universidad de Sevilla, lo que no obsta a que aprovechase la 
ocasión para presentarse y exhibirse ante la sociedad cordobesa como  
licenciado en Medicina. A este interés obedece la impresión de la Justa, 
mediante la cual, un acontecimiento efímero como este, al que asisten unos 
testigos concretos, pasa, por medio de la imprenta, a fijarse en el tiempo y a 
hacerse extensible a un público mayor. Ejemplo de ello es que gracias a la 
edición de este opúsculo conocemos, hoy en día, los poemas presentados en 
esta esta justa y a sus autores, entre quienes sobresalen los conocidos nombres 
de Pedro Díaz de Rivas, Pedro de Cárdenas y Angulo o Luis de Góngora y 
Argote. No es la primera vez en la que estos nombres se encuentran ligados al 
de Enrique Vaca de Alfaro, pues también los encontramos en los certámenes 
líricos anteriormente aludidos, los celebrados en Córdoba en 1612 y 1614. Es 
de suponer la existencia de un escaso grupo de eruditos y letrados cordobeses, 
en el que se inserta Vaca de Alfaro, que mantuvieron un contacto directo 
                                                        
41 Vid. José Antonio Ollero Pina, La Universidad de Sevilla en los siglos XVI y XVII, Sevilla, 
Fundación Fondo de Cultura de Sevilla-Universidad de Sevilla, 1993, p. 51 
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entre sí y establecieron vínculos que les sirvieron para avalar, difundir, 
comentar y hasta defender sus obras, tal y como hicieron, por ejemplo, Pedro 
Díaz de Rivas o Francisco Fernández de Córdoba, más conocido como «el 
abad de Rute», con la poesía de Luis de Góngora. Muestra de la confianza y 
contacto que Vaca de Alfaro tenía con este círculo de poetas cordobeses es el 
hecho de que, a su muerte, fuese el licenciado Pedro Díaz de Rivas el que  
conservaba varios de sus manuscritos inéditos, junto a los que también tenía 
de Luis de Góngora. El nieto homónimo de Vaca de Alfaro confiesa en sus 
Varones ilustres que logró ver un manuscrito inédito de su abuelo en la librería 
de Díaz de Rivas sobre materia médica titulado Tratado de elementos, pero que, 
cuando volvió a Córdoba después de haber cursado estudios de Medicina en 
Salamanca, encontró que ya el licenciado Díaz de Rivas había muerto y su 
biblioteca había sido vendida.42 Otra muestra significativa de la relación que 
unió a Vaca de Alfaro con los poetas cordobeses de su época son los poemas 
laudatorios que Pedro de Cárdenas y Ángulo, Antonio de Paredes y Luis de 
Góngora le dedican en los preliminares de su Proposición quirúrgica,43 libro que 
constituye su segunda publicación y la primera sobre tema médico que edita 
siendo licenciado. El libro pretende dejar constancia del famoso método 
perfeccionado por el cirujano sevillano Bartolomé Hidalgo de Agüero en el 
Hospital de San Hermenegildo de Sevilla, conocido como «Hospital del 
Cardenal», para curar heridas de cabeza. El lugar elegido por Vaca de Alfaro 
para imprimir sus dos obras y, en cierto modo, la temática de la segunda de 
ellas hablan de la innegable relación que este mantiene con la sociedad y la 
cultura sevillanas de su época. 
                                                        
42 Enrique Vaca de Alfaro, Varones ilustres de Córdoba, Biblioteca Colombina de Sevilla, mss. 
59-2-45, f. 82. 
43 Enrique Vaca de Alfaro, Proposición quirúrgica y censura juiciosa ente las dos vías curativas de 
heridas de cabeza común y particular y elección de esta. Con dos epístolas al fin, una de la naturaleza del 
tumor prenatural y otra de la patria y origen de Avicena, Sevilla: Gabriel Ramos Bejarano, 1618. 
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 Instalado en Sevilla, donde pasaba largas temporadas debido a sus 
estudios y profesión, Enrique Vaca de Alfaro estableció y afianzó lazos 
también con los intelectuales sevillanos, frecuentando el círculo humanista que 
se estableció en torno a Francisco Pacheco, como evidencian las 
contribuciones que Vaca de Alfaro hace en obras de este autor, como el Arte 
de la Pintura y el Libro de retratos. 44  En ambas obras Francisco Pacheco se 
lamenta de la precoz muerte de Vaca de Alfaro, ocurrida en Córdoba en 1620: 
«Y el doctor Enrique Vaca de Alfaro, natural de Córdoba, de cuyas floridas 
esperanzas nos privó su temprana muerte».45 El vínculo entre Pacheco y Vaca 
de Alfaro fue tal que, durante algún tiempo, se creyó que el autor del retrato 
que a continuación reproducimos era Pacheco y el retratado su amigo, 
Enrique Vaca de Alfaro, con un bisturí en la mano realizando una operación 
quirúrgica en un cráneo, intervención en la que fue un reconocido especialista, 
sobre todo, tras la publicación de su ya citada Proposición quirúrgica. Así lo 
                                                        
44 Francisco Pacheco en su Arte de la pintura: su antigüedad y grandezas: descríbense los hombres 
eminentes que ha habido en ella, así antiguos como modernos, Sevilla: Simón Fajardo, 1649, lib. 3, 
cap. 4, p. 376, inserta la traducción al castellano de un epigrama latino realizada por 
Enrique Vaca de Alfaro «al retrato de Juan de Brujas, inventor de la pintura al óleo», que 
comienza: «Yo el artífice soy yo el excelente» y en el lib. 2, cap. 11, p. 313 incluye el soneto 
de Vaca de Alfaro sobre la contienda entre Parrasio y Zeuxis cuyo primer verso es: «Pudo 
el pintor de Eraclia en ingenioso»; y en su Libro de descripción de verdaderos retratos de ilustres y 
memorables varones, ed. de Pedro M. Piñero y Rogelio Reyes Cano, Sevilla, Diputación 
Provincial de Sevilla, 1985, p. 34 introduce un poema de Enrique Vaca de Alfaro a 
propósito del cuadro de Bartolomé Hidalgo que empieza: «El que ves elegante». Para 
estudiar las relaciones entre pintura y poesía vid. Antonio Sánchez Jiménez, El pincel y el 
Fénix: pintura y literatura en la obra de Lope de Vega Carpio, Bilbao, Universidad de 
Navarra/Iberoamericana/Vervuert, 2011 y «Mecenazgo y pintura en Lope de Vega: Lope y 
Apeles», Hispania Felix, Revista anual de Cultura y civilización del Siglo de Oro, 2010, v.1, pp. 39-
65.  
45 Francisco Pacheco, Arte de la pintura, cit., p. 313 y Libro de descripción de verdaderos retratos, 
cit., p. 34.   
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sostuvo Adolfo de Castro, el antiguo director del Museo de Bellas Artes de 
Cádiz, lugar en el que se encuentra el cuadro, quien en el Inventario de 1853 le 
asigna el número 139 y lo titula: «Francisco Pacheco. Retrato de un médico 




 Posteriormente, se descartó que la obra fuera de Pacheco y en el 
Catálogo de 1876 tiene el número 119 y el título: «Escuela sevillana. Retrato de 
un escultor», por lo que la masa del ángulo inferior izquierdo del cuadro sería 
madera o barro y lo que el retratado tiene entre las manos un utensilio para 
tallar o moldear. César Pemán y Pemartín, como director del Museo de Bellas 
Artes de Cádiz, vuelve sobre este retrato y afina aún más, al registrarlo en el 
Inventario de 1916 con el número 99 y el nombre «Autorretrato Alonso Cano». 
Desde entonces hasta hoy se cree que esta es la interpretación más correcta y 
así se encuentra catalogado actualmente con la signatura CE20119. No 
obstante, hay quien se resiste aceptar esta exégesis. Entre ellos se encuentra 






 [El que sigue es] el cuadro del Museo de Cádiz que reproduce a Vaca de Alfaro 
 mostrando una cabeza con ademán de cirujano, cual el del cuadro famoso de 
 «Lección de Anatomía» de Rembrandt, pues en manera alguna es un escultor 
 modelando y menos un autoretrato de Cano como se sostiene por Pemán en el 
 Catálogo de dicho Museo. Hay, en cambio, un catálogo antiguo y la afirmación de 
 don Adolfo de Castro, antiguo director, que sostiene que es el retratado por un 
 pintor anónimo, el famoso médico cordobés Vaca de Alfaro.46 
 
 La vinculación de Vaca de Alfaro con la pintura y con Francisco  
Pacheco sirvió a su hijo, Francisco de Alfaro, gran aficionado a la pintura, y 
por medio de este, a su nieto, Juan de Alfaro, pintor y discípulo del alumno y 
yerno de Pacheco, Diego Rodríguez de Silva y Velázquez.  
 
ii. Francisco de Alfaro 
 
 Francisco de Alfaro, boticario de profesión, también fue animador de la 
cultura. Aunque estudiaría humanidades en Córdoba hasta llegar a ser 
razonable latinista, no hay indicios de que cursara estudios universitarios. En 
1634, cuando contaba con unos 20 años de edad, contrajo matrimonio con 
Melchora de Gámez. En 1635 nació su primer hijo, Enrique Vaca, a quien 
siguieron tres hermanos, Juan de Alfaro, quien llegaría a ser afamado pintor; 
Melchor Manuel de Alfaro y Gámez, de quien conservamos algunos poemas 
de ocasión, y Francisco de Alfaro, beneficiado; más tres hermanas: María, 
Catalina y Jacinta.  
 Enrique Vaca de Alfaro presenta a su padre en el poema que este le 
dedica en su Lira de Melpómene 47  como: «litterarum humanarum, omnigenaeque 
eruditionis, politiorisque, litteraturae peritissimi»48 sin embargo, su principal vocación 
fue la pintura, de ahí que Antonio Palomino en su Museo pictórico (1715-1724) 
                                                        
46 José Valverde Madrid, «Médicos cordobeses del barroco» , Omeya, 13 (1969), p. 83. 
47 Enrique Vaca de Alfaro en su Lira de Melpómene, cit., f. E8r. introduce un epigrama latino 




lo calificara de: «hombre ingeniosísimo y aficionado a la pintura».49 Según 
Palomino, fue Francisco de Alfaro quien, viendo la singular inclinación que su 
hijo Juan de Alfaro tenía para la pintura desde sus tiernos años, lo encomendó 
a la escuela de Antonio del Castillo, pintor de mucha reputación en Córdoba, 
donde aprendió dibujo y pintura y, poco después, «pareciéndole al padre que 
adelantaría más en la Corte», lo envió a Madrid con recomendaciones 
bastantes para entrar bajo el magisterio de Diego Velázquez, pintor por 
entonces del rey Felipe IV.  
 
iii. Juan de Alfaro 
 
 Juan de Alfaro nació en Córdoba el día 16 de marzo de 1643 y con 
apenas 18 años se encontró bajo la maestría de Velázquez. Para José María 
Palencia:  
 
 Los más que posibles contactos de Alfaro con un hombre que le sobrepasaba 
 en más de cuarenta años, así como con cierta élite que en ese momento rodeaba la 
 Corte, solo pueden explicarse en función de las relaciones que, tanto en Sevilla 
 como en Córdoba, habrían tenido sus ascendientes.50  
 
 Si los contactos facilitaron a Juan de Alfaro su llegada al taller de 
Velázquez, es de justicia reconocerle a él la gran desenvoltura con la que se 
movió por los ambientes cortesanos desde bien joven, gracias a lo cual 
consiguió retratar a nobles de la Corte como Bernabé de Ochoa.51 Prueba la 
relación entre Velázquez y Juan de Alfaro el hecho de que el hermano de este, 
                                                        
49 Antonio Palomino, Museo pictórico y escala óptica, Madrid, Aguilar, 1988, p. 589. 
50 José María Palencia Cerezo, «Sobre las relaciones de Velázquez con Juan de Alfaro»,  
Symposium Internacional Velázquez: actas: Sevilla, 8-11 de noviembre de 1999, Sevilla, Junta de 
Andalucía, Consejería de Cultura, 2004, pp. 359-366, p. 359. 




Enrique Vaca de Alfaro, dedicase su libro Lira de Melpómene al autor de Las 
Meninas.52 En el colofón de la dedicatoria están insertos estos versos: 
 
    Y así, en premio de mi afecto, 
    entre las glorias que vives, 
    yo me granjeo un mecenas 
    cuando mi hermano un Anquises.53 
 
 
 Ambos hermanos acudieron también al óbito de Velázquez y le 
compusieron juntos el siguiente epitafio: 
 
    POSTERITATI SACRATVM D.DIDACUS 
    VELAZQVIVS DE SYLVA HISPALENSIS 
  Pictor eximius, natus anno M.D.LXXXXIV. Picturae nobilissima. Arti se se dicavit, 
 (Praeceptore accuratissimo Francisco Pacieco, qui de Pictura pereleganter scripsit) Iacen hic: pro 
 dolor! D.D. Philippi IV. Hispaniarum Regis Augustissimi a Cubiculo Pictor Primus; a Camera 
 excelsa, adjutor vigilantissimus, in Regio Palatio, et extra ad hospitium Cubicularios maximus, a 
 quo studiorum ergo, missus, vt Romae, et aliarum Italiae Vrbium Picturae tabulas admirandas, 
 vel quid aliud huius suppelectilis, veluti statatus marmoreas, aereas conquireret, perscutaret, ac 
 secum adduceret, nummis largiter sibi traditis: sic que cum ipse pro tunc etiam 
 INNOCENTIUS X. PONT. MAX. faciem coloribus mire expraesserit, aurea catena pretii 
 supra ordinarii eum remuneratus est, numismategemmis coelato cum ipsius Pontif.  effigie, 
 insculpta, ex ipsa ex annulo, appenso; tandem D. Iacobi stemmate fuit condecoratus; et post 
 redditum ex fonte rapido Galliae confini Vrbe Matritum versus cum Rege suo Potentíssimo, e 
 Nuptiis Serenissimae D. Mariae Theresiae Bibianae de Austria, et Borbon, e connubio scilicet 
 cum Rege Galliarum Cristianíssimo, D.D. Ludovico XIV. lavore itineris febri praehensus, obiit 
 Mantuae Carpentanae, postridie nonas Augusti, Aetatis LXVI. amno M.DC.LX. sepultusque 
 est honorifice in D. Ioannes Parrochiali Ecclesia, nocte, septima Idus mensis sumptu maximo, 
 immodicisque expensis, sed non immodicis tanta viro; Haeroum concomitatu, in hoc Domini 
 Gasparis Fuensalida Grafierii Regii amicissimi subterraneo sarcophago: Suoque Magistro, 
 praeclaroque viro saeculis omnibus venerando, Pictura Collacrimante hac breve epicedium Ioannes 
 de Alfaro Cordubensis moestus possuit, et Henricus frater Medicus .54 
 
 
 Asimismo, se le atribuye a Juan de Alfaro el retrato post mortem del 
artista sevillano, un dibujo hecho a lápiz de Velázquez en su lecho de muerte55 que, 
                                                        
52 Sobre el tema de la dedicatoria de la Lira de Melpómene a Velázquez por parte de Enrique 
Vaca de Alfaro vid. II.1.1.3 «De la composición a la publicación» de esta tesis doctoral. 
53 Enrique Vaca de Alfaro, Lira de Melpómene, cit, f. A8r., vv. 106-109. 
54 Antonio Palomino, Museo pictórico y escala óptica, cit., pp. 57-58. 
55 Juan de Alfaro, Velázquez en su lecho de muerte, 1660, (París, Institut Néerlandais).  
 43 
 
al parecer, perteneció a la viuda de Alfaro y fue comprado en Madrid en 1856 
por William Stirling-Marwell, quien lo reproduce por primera vez en la 




     
 
 Pero el culto que rindieron estos hermanos a Velázquez no acaba aquí. 
Juan de Alfaro, en colaboración con su hermano Enrique, compuso una Vida 
de D. Diego Velázquez hoy desaparecida que sirvió de base a Antonio Palomino 
para escribir la Vida de Velázquez inserta en su Museo pictórico.57 Da también 
testimonio de la existencia de este texto, entre otros, Juan Agustín Cea 
Bermúdez, quien en su Diccionario histórico menciona:  
 
                                                        
56 Vid. Fernando Marías, Velázquez, Madrid, Nerea, 1999, p. 13. 
57 Antonio Palomino, Museo pictórico y escala óptica, cit., p 400: «Dejó Alfaro en su expolio 
varios libros y papeles muy cortesanos; entre ellos algunos apuntamientos de Velázquez, su 
maestro [...] que nos han sido de mucha utilidad para este tratado»; p. 353: «[A Juan de 
Alfaro es] a quien se debe lo principal de esta Historia».  
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 D. Juan de Alfaro, pintor cordobés, era también literato y poeta […] y 
 habiendo aprendido a pintar con D. Diego Velázquez, se dedicó a juntar muchas 
 noticias de su vida y obras, que ordenadas por su hermano, el doctor en medicina 
 D. Enrique Vaca de Alfaro, formaron un libro tan prolijo como impertinente. Por 
 él trabajó Palomino la vida de Velázquez.58  
 
 Poco tiempo después de la muerte del sevillano, Juan de Alfaro decide 
pedir pruebas de nobleza para acceder al puesto de notario del Santo Oficio; 
para ello se vale, una vez más, de su hermano mayor, Enrique Vaca, que el día 
22 de marzo de 1661 en Córdoba, en nombre suyo y de su hermano residente 
por entonces en la villa de Madrid, otorga poder a Alonso de Vergara para que 
«haga información ad perpetuam memoriam probando su filiación y descendencia 
de sus bisabuelos a esta parte y lo demás que convenga».59 Juan de Alfaro 
consiguió el puesto de notario del Santo Oficio de la Inquisición el 6 de marzo 
de 1666, como se deduce de la lectura de su información de limpieza de 
sangre.60 Desde entonces llevaría a gala su profesión como tal, sin dejar, por 
ello, su dedicación a la pintura con la que estuvo vinculado hasta el final de 
sus días. El cordobés se miraba en Velázquez y quiso, como su maestro, ganar 
fama y fortuna con su pincel; sin embargo, y a pesar de su reconocida destreza 
y talento, se vio obligado a buscarse una ocupación que le ofreciese la 
estabilidad y el honor que la pintura no podía concederle. 
 Con poco más de veinte años recibe Juan de Alfaro el encargo de pintar 
los cuadros del convento cordobés de San Francisco, resolviendo la cuestión 
planteada entre los partidarios de que lo hiciera José Ruiz Sarabia y los que 
preferían a Antonio del Castillo. Es aquí cuando ocurre una anécdota muy 
                                                        
58 Juan Agustín Cea Bermúdez, Diccionario histórico, Madrid: viuda de Ibarra, 1800, v. 1, p. 10. 
59 «Poder de Enrique y Juan de Alfaro», Archivo Histórico Provincial de Córdoba (AHPC), 
protocolos notariales de Córdoba, oficio 1, escritura de 22 de marzo de 1661; en José 
Valverde Madrid, «El pintor Juan de Alfaro» en Estudios de Arte Español, Sevilla, Real 
Academia de Bellas Artes de Santa Isabel de Hungría, 1974, pp. 183-204, p. 194. 
60 Información de Limpieza de Sangre de don Juan de Alfaro, natural y vecino de Córdoba, como para 
notario del Santo Oficio, Biblioteca Nacional de Madrid, Mss. 12564/7. 
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conocida que da buena cuenta de la importancia que tenía también para Juan 
de Alfaro distinguirse. Alfaro deja constancia de su labor como pintor en el 
convento colocando en todos los cuadros las palabras «Pinxit Alfarus», de ahí 
que su maestro, Antonio del Castillo, firmara el único cuadro que hizo para 
dicho claustro como «Non fecit Alfarus», burlándose, en cierta manera, de la 
presunción de su alumno.61  
 Juan de Alfaro, como el Greco o Carducho, mantuvieron una 
permanente lucha por defender la dignidad de la pintura y así, cuando se quiso 
gravar con impuestos la profesión de pintor, Juan de Alfaro dejó de pintar y se 
empleó como Administrador de Rentas Reales. Únicamente consintió volver a 
la pintura cuando se ganó el pleito en la Real Chancillería y ya no tenía que ser 
su arte gravado como un oficio gremial.62 
 Como ya hemos señalado, también se ejercitó en la escritura Juan de 
Alfaro y además de la Vida de Velázquez que elaboró junto a su hermano, 
recopiló apuntes sobre pintores como Céspedes y Becerra que sirvieron a su 
discípulo Antonio Palomino para redactar su Museo Pictórico.63 Por otra parte, 
trabajó conjuntamente con su hermano Enrique, de tal manera que 
consiguieron conjugar el pincel y la pluma. De ahí que podamos encontrar 
grandes correspondencias entre la obra de Enrique Vaca de Alfaro, Vida de los 
                                                        
61 José María Palencia Cerezo, «Las pinturas del claustro del convento de San Francisco de 
Córdoba», en VVAA, El franciscanismo en Andalucía: conferencias del III Curso de Verano San 
Francisco en la cultura y en la historia del arte andaluz, (Priego de Córdoba, 1 al 10 de agosto de 1997), 
Córdoba, Obra Social y Cultural Cajasur, 1999, pp. 169-184.  
62 Recoge esa anécdota, en primer lugar, Palomino, Museo pictórico y escala óptica, cit., p. 354 y 
después José Valverde Madrid, «El pintor Juan de Alfaro», cit., p. 186, entre otros. Para 
comprender la consideración social del oficio de pintor y como esta fue variando a lo largo 
del Siglo de Oro, vid. Julián Gallego, El pintor, de artesano a artista, Granada, Diputación 
Provincial de Granada, 1995.  
63 Antonio Palomino, Museo pictórico y escala óptica, cit.,  p. 87 y 102. 
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obispos de Córdoba,64 y la de Juan de Alfaro, Retratos de los obispos de Córdoba, que 
este daría por finalizada en 1667, tras realizar, al menos, dieciocho retratos y 
coincidiendo con la apertura del Sínodo Diocesano. Sobre este trabajo de Juan 
de Alfaro señala José María Palencia Cerezo: 
 
 Ausente ya Valdés de ella [de Córdoba] solo tenía [Juan de Alfaro] entonces  como 
 competidores a tres pintores que, en plena madurez, dirigían los más 
 relevantes obradores: José Ruiz de Sarabia (1608-1669), Antonio del Castillo 
 Saavedra (1616-1668) y Antonio Vela Cobo (1630-1675). Sobre los tres intentó que 
 prevaleciera el  estilo que traía [Juan de Alfaro] de la Corte y, en especial, sus buenas 
 dotes como retratista, lo cual debió parecer suficiente para que el obispo don 
 Francisco de Alarcón y Covarrubias —que lo fue en la ciudad entre 1658 y 1675— 
 le encargase la ejecución de la Galería de Retratos de los obispos de Córdoba.65 
 
 
Olvida, o quizás desconoce, Palencia Cerezo que desde el año 1664 se preció 
en ser médico del obispo Francisco de Alarcón, Enrique Vaca de Alfaro, 
quien, al tiempo, se ocupaba de escribir la Vida de los obispos de Córdoba, como 
ya hemos señalado. Sin negar las cualidades como retratista de Juan de Alfaro, 
entendemos que este hecho facilitó que el obispo Alarcón se decidiera por 
Juan de Alfaro para la realización de este trabajo frente al resto de sus 
contendientes. 
 Pero la relación que Juan de Alfaro tuvo con la escritura no queda aquí 
sino que, a través de sus obras pictóricas, podemos evidenciar la camaradería 
existente entre este y los poetas y dramaturgos de su época, tanto cordobeses 
como madrileños. 66  Juan de Alfaro diseñó el retrato de su hermano que 
                                                        
64 Enrique Vaca de Alfaro, Catálogo de los ilustrísimos señores obispos que han presidido la Santa 
Iglesia Catedral de Córdoba, Archivo de la Catedral de Córdoba, mss. 269. 
65 José María Palencia Cerezo, «Obras cordobesas de Juan de Alfaro y Gámez (1643-1680)», 
Goya: Revista de arte, 283-284 (2001), pp. 240-253, p. 244. 
66 Para estudiar las relaciones entre la literatura y pintura en el Siglo de Oro puede verse: 
María Soledad Arredondo, «El pincel y la pluma: sobre retratos, paisajes y bodegones en la 
literatura del Siglo de Oro», Anales de la historia del arte, 1 (2008), pp. 151-170. 
 47 
 
aparece en algunas de sus obras;67 firmó el retrato del poeta Miguel Colodrero 
y Villalobos, quien, a cambio, le dedicó tres décimas por la realización del 
mismo; 68  contribuyó junto con Tomás de Aguiar al retrato del poeta y 
dramaturgo Antonio de Solís y Rivadeneyra69; y realizó un retrato del gran 
dramaturgo áureo Pedro Calderón de la Barca,  siendo este uno de sus retratos 
más conocidos70. La relación entre Juan de Alfaro y los artistas de su época se 
justifica por su presencia en la Corte y en los ambientes artísticos y literarios 
de la época, como, por ejemplo, en la tertulia que se reunía en la casa de don 
Pedro de Arce, uno de los lugares donde coincidirán las más destacadas 
figuras del arte y la literatura del Madrid del momento, «por ser [don Pedro] 
muy aficionado a la poesía, música, historia y representación».71 La confianza 
                                                        
67 Se trata de un retrato que Juan de Alfaro hizo, probablemente a partir del que Valdés de 
Leal realizó sobre su hermano. Conservamos una copia de este retrato en la Colección facticia 
de reproducciones de retratos antiguos de españoles que atesora la Sala Goya de la Biblioteca 
Nacional Española bajo la signatura ER/335(12) y en el volumen de Manuscritos que quedan 
del Dr. don Enrique Vaca de Alfaro, historiador de Córdoba, mss. 13598  de de la Biblioteca 
Nacional de Madrid, v.2, f.2r. bajo el cual aparece la leyenda: «El Dr. Enrique Vaca de 
Alfaro». De este retrato surgió el grabado realizado por Juan Franco inserto en la Lira de 
Melpómene, Córdoba: Andrés Carrillo, 1666 y en la Vida y martirio de la gloriosa y milagrosa 
virgen y mártir santa Marina de las Aguas Santas, Córdoba: Francisco Antonio de Cea y 
Paniagua, 1680. 
68 Conocemos de la existencia de esta obra únicamente por las décimas burlescas que 
Miguel Colodrero le dedicó a Juan de Alfaro a propósito de un retrato que este le hizo. 
Enrique Vaca de Alfaro insertó en su Lira de Melpómene, cit., f. H2r. estas décimas que 
comienzan: «Alfaro, el precio templad». 
69 Juan de Alfaro y Tomás de Aguiar, Retrato de Antonio de Solís (Madrid, Museo Lázaro 
Galdiano). 
70 Juan de Alfaro, Retrato de Calderón (Madrid, Real Academia de la Historia) Sobre este 
retrato vid. José María Palencia Cerezo, «El retrato de Calderón por Alfaro: propósito y 
conclusión», Boletín de la Real Academia de Córdoba de Ciencias, Bellas Letras y Nobles Artes, 140 
(2001), pp. 9-14. 
71 Antonio Palomino, Museo pictórico y escala óptica, cit., p. 97. 
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que Juan de Alfaro alcanzó con este cortesano, ostentador de numerosos 
cargos palatinos, fue tal que le nombró albacea testamentario, según figura en 
su partida de defunción.72  
 Es de reseñar que, pese a que Juan de Alfaro siempre mantuvo contacto 
con los artistas y literatos de su época y se esmeró en apologizar el noble arte 
de la pintura tanto a través de sus escritos como de sus propias obras 
pictóricas, desde que consigue el cargo de notario del Santo Oficio, el 6 de 
marzo de 1666, firma en la mayoría de sus escritos posponiendo a su nombre 
dicho empleo, e igualmente lo hace también su hermano en la Lira de 
Melpómene73 (1666) y la Vida de Santa Marina de las Aguas Santas74 (1680), obras 





Juan de Alfaro llevaba intentando ser notario del Santo Oficio desde 1660, 
momento en el cual, acaecida ya la muerte de Velázquez, encontramos a 
Enrique Vaca de Alfaro iniciando el proceso de informaciones sobre limpieza 
de sangre en Córdoba a favor suyo y de su hermano necesario para la 
                                                        
72 Archivo de la parroquia de los santos Justos y Pastor de Madrid, Libro 1 de Difuntos, 
folio 143; en José Valverde Madrid, «El pintor Juan de Alfaro», cit., p. 201. 
73 En la Lira de Melpómene, cit., f. A7r. figura el soneto que Juan de Alfaro le dedica y que 
comienza: «A Hipócrates, que fue el honor de Quíos». 
74 En la Vida y martirio de la gloriosa y milagrosa virgen y mártir santa Marina de las Aguas Santas, 
cit., f. d1r. se encuentra una décima de Juan de Alfaro dedicada a su hermano que empieza: 
«En asunto tan sagrado». 
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obtención del cargo de notario. Dentro del Santo Oficio existen dos clases, 
como explica Jean-Pierre Dedieu:75 de un lado los «oficiales» que cobran un 
salario y trabajan en la sede del tribunal (notarios de secreto, portero, aguacil, 
etc.); y, de otro, los «ministros», a saber, los familiares, comisarios, alguaciles 
de distrito, notarios y calificadores. A este segundo grupo pertenece, a la altura 
de 1666, Juan de Alfaro. Entrar a formar parte del Santo Oficio supone «un 
factor de prestigio, un honor codiciado por los beneficios sociales y fiscales 
que reportaba».76 Los beneficios fiscales son más que evidentes, los sociales 
están influidos no tanto por la demostración de limpieza de sangre, sino 
también —y sobre todo— por el desembolso que suponía realizar el 
expediente encaminado a acreditarla. No existen precios oficiales para 
conseguir el certificado de limpieza de sangre y el pretendiente se ve obligado 
a pagar importantes sobornos al personal inquisitorial so pena de ver parado 
su expediente. La comprobación de limpieza de sangre fue, por tanto, un 
pretexto para la instauración de una prueba que, más que el origen, probaba 
cada vez más estrictamente el poder del candidato. Ser notario del Santo 
Oficio supone, por tanto, pertenecer a la élite y beneficia, ya no solo al que 
posee el cargo sino al resto de la familia, pues para llegar a serlo han tenido 
que probar la hidalguía de todo su linaje. De ahí que Enrique Vaca de Alfaro 
exhiba el honor de ser hermano de un notario del Santo Oficio, mostrando 
esto casi como un mérito personal. Como advertimos al principio, el valor del 
dinero vienen a ser, ya en esta época, germen de lo que luego devendrá en el 
capital burgués. No en balde ya había advertido Franciscos de Quevedo en su 
                                                        
75  Jean-Pierre Dedieu, «Limpieza, poder y riqueza. Requisitos para ser ministro de la 
Inquisición. Tribunal de Toledo, siglos XVI-XVII», Cuadernos de Historia Moderna, 14 (1993), 
pp. 29-44, p. 32. 
76 Eva María Mendoza García, «Alianzas familiares y transmisión de oficios públicos: los 
escribanos de Málaga en el siglo XVII», en Jaime Contreras (eds.), Familias, poderes, 
instituciones y conflictos, Murcia, Servicio de Publicaciones de la Universidad de Murcia, 2011, 
pp. 141-153, p. 143. 
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letrilla satírica aquello de: «¡Poderoso caballero/es don Dinero!». Sin embargo, 
pertenecer al Santo Oficio es más un puesto honorífico que otra cosa. 
También fue familiar de la Inquisición el abuelo de Juan de Alfaro, el primer 
Enrique Vaca de Alfaro, y, no por ello, dejó de ejercer como médico. En 
general, los empleados como ministros por el Santo Oficio, habían de 
completar los ingresos derivados de su trabajo con la dedicación a otras 
actividades lucrativas, como en el caso de Juan de Alfaro, la pintura. Siguiendo 
con el ejemplo del médico y familiar del Santo Oficio de la Inquisición, 
Enrique Vaca de Alfaro, llama la atención observar cómo cuando su nieto se 
refiere a él en su Lira de Melpómene77 no obvia su profesión como médico y 
menciona: 
   
Por supuesto, esto guarda relación con el empeño por dignificar la profesión 
de médico que el propio Vaca de Alfaro también desempeñaba, pero también 
está en conexión con el hecho de que tanto la pintura como la literatura no 
son aún concebidas como profesiones, al menos como profesiones de gran 
prestigio a no ser que se desarrollen al servicio a la Iglesia o del Estado. Una 
muestra de ello la proporciona Enrique Vaca de Alfaro al anunciar la 
contribución que su hermano Juan de Alfaro hace en su obra Festejos del Pindo 
(1662). Para entonces Juan de Alfaro todavía no había adquirido el beneficio 
del Santo Oficio, por lo que Enrique Vaca no tiene más remedio que 
presentarlo haciendo alusión a su actividad artística pero, para distinguirlo, 
vincula, por medio de su maestro en el pincel, Diego de Velázquez, esta 
actividad a la Corte. Dice así: 
                                                        
77 Enrique Vaca de Alfaro, Lira de Melpómene, cit., f. G4r. 
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 Juan de Alfaro es, de los Alfaros, el que más profesionalizó su afición 
como pintor, llegando a prestar servicio, entre 1666 y 1675, al gran benefactor 
Juan Gaspar Enríquez de Cabrera, almirante de Castilla, a quien le unían lazos 
familiares por parte materna. Este elevó a  Juan de Alfaro a uno de los más 
altos grados de estima al que podía aspirar un pintor en su tiempo: hacerle 
responsable de la colección pictórica que, por herencia de sus antepasados, 
había reunido en su palacio madrileño de las Casas de Herrera. Parece claro 
que, para el Almirante de Castilla, Alfaro no jugo un papel de simple 
restaurador, sino el de un verdadero conservador, aposentador y decorador de 
palacio, como lo había sido Velázquez para el rey en sus últimos años. 78 No 
obstante, tanto él como su hermano Enrique son sabedores de que la mejor 
manera de dedicarse a la pluma o al pincel es hacerlo, no como oficio 
(negocio), sino como ocio en una en época en que las fronteras entre el 
artesano y el artista, sobre todo en lo que a la pintura se refiere, son borrosas. 
Sigue a Juan de Alfaro en el arte de la pintura, su sobrino, Antonio Fernández 
Castro, epígono de la escuela cordobesa a la que pertenece su tío.  
 
iv. Melchor Manuel de Alfaro 
 
 Continúa con la profesión de boticario de Francisco de Alfaro el menor 
de sus hijos, Melchor Manuel de Alfaro, nacido en Córdoba en 1658. No 
                                                        
78 Vid. José María Palencia Cerezo, «Obras cordobesas de Juan de Alfaro y Gámez (1643-
1680)», cit., p. 245. 
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obstante, con fecha de 1697 conservamos su expediente de limpieza de 
sangre 79  por medio del cual pretendió hacerse notario del Tribunal de la 
Inquisición de Córdoba. José María Fernández Cañete señala lo siguiente 
sobre este Alfaro: 
 
 Manuel Melchor de Alfaro y Gámez [...] también fue celebrado poeta, aunque 
 su mérito no brilló eclipsado por hermanos, padre y abuelo. De don Manuel 
 Melchor se conocen unas décimas encomiásticas a su hermano, el doctor Enrique 
 Vaca de Alfaro, sobre el trabajo de este que se publicó en 1680 titulado Vida y 
 martirio de santa Marina de las Aguas Santas.80 
 
 
Efectivamente, las décimas a las que se refiere Fernández Cañete son las 
únicas muestras que conservamos de la poesía de Melchor Manuel de Alfaro. 
Estas se encuentran insertas en la obra de Enrique Vaca, Vida y martirio de 
santa Marina y comienzan: «El nombre es maravilloso/ de Alfaro ilustre es y 
raro».81 
 
1.1.2 Los Gámez Cabrera: entre libros, antiguallas y cíngulos  
  
 El apellido Gámez no se encuentran registrado en los listados de 
hidalguías de Córdoba.82 Aunque no se les reconoce una antigua prosapia de 
sangre, los individuos que portan este apellido en el siglo XVII en Córdoba, 
entre los que se encuentra el autor de la Lira de Melpómene, atesoran una linaje 
intelectual. Si nos remontamos a la cuarta generación anterior a la de Enrique 
Vaca de Alfaro, observaremos como, desde entonces, los cabeza de familia 
                                                        
79 «Información genealógica de Melchor Manuel de Alfaro», Archivo Histórico Nacional, 
INQUISICIÓN, 5249, Exp. 10. 
80 José María Fernández de Cañete, «Los Alfaro, linaje ilustre de Córdoba», cit., p.12. 
81 Enrique Vaca de Alfaro, Vida y martirio de santa Marina de las Aguas Santas, cit., f. d1r. 
82  Vid. Julián Hurtado de Molina Delgado y Teresa Criado Vega, Índice de hidalguías de 
Córdoba: fuentes para una prosopografía de la élite municipal cordobesa en la Edad Moderna, Córdoba, 
Fundación Cristo de las Mercedes, 2007. 
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son hombres de cultura, a los que se les llama «licenciados». Ejercen, 
normalmente, cargos de clérigos o capellanes beneficiados y ostentan, en 
ocasiones, el lustre de ser ministros del Santo Oficio de la Inquisición. Son 
representantes, por tanto, de una nobleza no hereditaria sino adquirida por 
méritos, por formación y cultura, miembros de una «nueva nobleza».  
 El primer Gámez del que tenemos noticia domiciliado en Córdoba 
durante el siglo XVII, es el tatarabuelo materno de Enrique Vaca de Alfaro, 
Bartolomé López de Gámez y Paje. Sabemos de él que perteneció a la 
Universidad de los Beneficiados de Córdoba en la que fundó cuatro misas 
rezadas en réquiem y tres fiestas: la de la Circuncisión, la de la Concepción y la 
de San José. Bartolomé fue clérigo de la parroquia de Santo Domingo de 
Silos, donde descansó en paz tras su muerte acaecida en 1652.83 Junto a este 
fue sepultado también su nieto, Bernardo Cabrera de Paje y Gámez, capellán 
de la misma parroquia muy conocido entre sus convecinos, que le llamaron «el 
licenciado Cabrera». Heredero de la sapiencia y erudición de Bernardo 
Cabrera fue su sobrino, Enrique Vaca, hijo de su hermana Melchora.  
 La economía y la dignidad social de los Gámez Cabrera estuvo 
sustentada en el beneficiado, donde los miembros de esta familia encontraron 
la dignidad social suficiente como para saciar su hambre de nobleza al 
insertarlos en un estamento que tenía claros privilegios con respecto al pueblo 
común, entre ellos, permitirle tiempo de «ocio» con el que justificar la muy 
digna y culta dedicación al «mundo de las letras». Dedicación que, si bien, en 
puridad, pertenece al «ocio» porque no les produce ganancias pecuniarias, en 
cambio, sí que obtienen de ella dos claros beneficios: intelectuales (sapiencia) 
y de notoriedad (fama). Sin el auxilio de las letras y la erudición, ¿de qué 
manera hubiera conseguido el licenciado Cabrera y su sobrino Vaca de Alfaro 
insertarse en el círculo ilustrado de su época, frecuentar selectas órbitas y dejar 
                                                        
83 Vid. Teodomiro Ramírez de Arellano y Gutiérrez, Paseos por Córdoba, Valladolid, Editorial 
Maxtor, 2003, v. 1, p. 97. 
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memoria de sus nombres en los anales de la historia?. Estamos, por tanto, 
ante un caso más de individuos que utilizan su «ocio», en este caso, centrado 
en la erudición y el estudio de las antiguallas, para lograr un «negocio» 
relacionado, en este caso, con aumentar su saber, pero también su honor y 
gloria.  
  
i. Bernardo Cabrera de Paje y Gámez  
 
 Bernardo Cabrera nació en Córdoba el 25 de junio de 1604 fruto del 
matrimonio entre Miguel de Gámez y Paje, hijo del citado Bartolomé López 
de Gámez y Paje, con Constanza de Cabrera. Consciente de la dignidad y 
nobleza del apellido Cabrera en Córdoba 84 Bernardo firma siempre 
anteponiendo el apellido materno, Cabrera, al patronímico del padre, Gámez, 
algo que, como ya hemos visto, era bastante usual en la época, hasta el punto 
de llegar a ser conocido como «el licenciado Cabrera». Bernardo dio comienzo 
a sus estudios en el Colegio de la Compañía de Jesús e inclinado al cultivo de 
las letras, se decidió a estudiar teología para lograr, como su abuelo, el puesto 
de beneficiado.  
 La capellanía fue la institución clave en el sistema beneficial al que 
pertenece esta familia, la de los Gámez, ya que es ella la que proporciona la 
congrua necesaria para que sus miembros inicien sus carreras profesionales o 
se inserten en el estamento clerical. Sin embargo, en lo que se refiere a los 
aspectos económicos, contra la percepción de los contemporáneos que 
señalaron, en numerosas ocasiones, la vida regalada y muelle de los clérigos, 
contrasta la realidad de una situación de precariedad económica. 85  De modo 
                                                        
84 Vid. Francisco Ruano, Casa de Cabrera en Córdoba, Córdoba: Juan Rodríguez, 1779. 
85  Vid. León Carlos Álvarez Santaló, «La percepción religiosa común en el imaginario 
social», en Francisco Sánchez y Juan Luis Castellano (coord.), Carlos V, europeísmo y 
universalidad, Madrid, Sociedad Estatal para la Conmemoración de los Centenarios de Felipe 
II y Carlos V, 2001, vol. 5, 2001, pp. 15-52.  
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que, según ha señalado Arturo Morgado García, en el siglo XVII la riqueza de 
este grupo no era en modo alguno comparable con la de los grupos 
auténticamente privilegiados, como, sobre todo, la nobleza. 86  Domínguez 
Ortiz ha indicado que la procedencia social de las familias tocadas por 
vocaciones religiosas en las que se recluta el clero secular «son, en muchos 
casos, segundones de familias hidalgas que pretendían resolver su situación 
personal de una manera segura, en tanto que otros serían hombres de 
modesto origen y pocas aspiraciones que llevaban una existencia apacible».87 
Dentro de esta segunda clase cabría situar a Bernardo de Cabrera, quien, 
siguiendo la línea familiar, se refugió en este estado por cuanto le concedía de 
autonomía para a su verdadera vocación: la erudición y el estudio de las 
antigüedades. Ramírez de las Casas-Deza se refiere a esto con las siguientes 
palabras: «La tranquilidad e independencia del cargo que había elegido 
[Bernardo Cabrera] le permitieron pasar toda su vida dado al estudio y a tareas 
de erudición».88   
 La independencia del cargo le concedía a Bernardo de Cabrera el 
privilegio de contraer matrimonio y formar una familia, privilegio que no 
desaprovechó. Ya advirtió Isidro Dubert 89  que, en raras ocasiones, el 
beneficiado vive en solitario, siendo lo más habitual que forme parte de un 
seno familiar de tamaño amplio como lo era la familia de este cordobés. 
Bernardo de Cabrera se casó con María de los Reyes y, al tiempo, su hermana 
                                                        
86 Arturo Jesús Morgado García, «El clero en la España de los siglos XVI y XVII. Estado 
de la cuestión y últimas tendencias», Manuscrits: Revista d‘historia moderna, 25 (2007), pp. 75-
100, p. 87. 
87 Antonio Domínguez Ortiz, Las clases privilegiadas en el antiguo régimen, Madrid, Akal, 2012, 
p. 93. 
88 Luis María Ramírez de las Casas-Deza, «Enrique Vaca de Alfaro y Bernardo de Cabrera»,  
Semanario pintoresco español, v. 6, 45 (1841), pp. 357-358, p. 357. 
89 Isidro Dubert García, Historia de la familia en Galicia durante la época moderna, 1550-1850: 
(estructura, modelos hereditarios y conflictos), La Coruña, Ediciós do Castro, 1992, p. 85. 
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Isabel Gámez se casó con su cuñado, Asciclo de los Reyes. Es decir, los 
hermanos Bernardo de Cabrera e Isabel Gámez se desposaron con los 
hermanos María y Asciclo de los Reyes respectivamente. Este tipo de nupcias 
son muy frecuentes en este tiempo por la rentabilidad que revierten a los 
cabezas de familias, quienes conciertan estos casamientos y llegan a acuerdos 
beneficiosos para ambas partes. 
 De su matrimonio con María, Bernardo obtuvo un único hijo, Jacinto 
de Gámez quien, tras contraer matrimonio con María de Pineda y ser padre de 
María Bernarda Gámez y Cabrera, falleció. A esta defunción sucedió la de su 
esposa, dejando huérfana a su hija que fue, desde entonces, custodiada por su 
abuelo paterno Bernardo Cabrera. 
 Por otro lado, la unión nupcial entre la hermana de Bernardo Cabrera, 
Isabel y su cuñado, Asciclo de los Reyes, dio como fruto el nacimiento de 
Melchora de los Reyes que, tras ser tomada en matrimonio por Francisco de 
Alfaro, concibieron a su primogénito: el autor de la Lira de Melpómene, Enrique 
Vaca de Alfaro.  
 Por último, este recorrido por el árbol genealógico de los Gámez 
Cabrera desemboca en el casamiento de Enrique Vaca de Alfaro con su 
prima, Bernarda de Cabrera, que tuvo lugar cuando ella alcanzó la mayoría de 
edad, el 14 de diciembre de 1670.90 Por tanto, con este matrimonio vuelven a 
estrecharse los lazos que, desde el enlace de los padres de Enrique Vaca ya 
unían a la familia de los Alfaro y los Gámez, con lo que esta unión puede 
considerarse un matrimonio exitoso, pues, como explica Silvia Jiménez, «un 
matrimonio exitoso posibilitaba concentrar el patrimonio de dos familias, 
evitando la dispersión y fortaleciendo la posición económica y social al tiempo 
que permitía aumentar el capital relacional, consolidando relaciones ventajosas 
                                                        
90 Archivo de la Parroquia del Sagrario de Córdoba, Libro 8 de Matrimonios, f. 89; en José 
María Valverde Madrid, «Un retrato de Vaca de Alfaro por Valdés Leal», Separata de la revista 
Espiel, s.n (1963), sin paginar, doc. 5. 
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desde el punto de vista social». 91  Es indudable además, que en este 
matrimonio tuvo mucho que ver Bernardo Cabrera, tío de Enrique Vaca de 
Alfaro y tutor de su nieta, María Bernarda. El matrimonio era la ocasión ideal 
para enlazar con otras familias de élite o, en el caso de que no se disponga de 
suficiente dinero para una gran dote, de ceñir los lazos «entre parientes»».92 El 
casamiento entre Enrique Vaca y su prima, María Bernarda, responde, por 
tanto, a esta estrategia que avanzaba en pos de la formación de dinastías.  
 Presumiblemente, Enrique Vaca de Alfaro, desde sus primeros años, 
mantuvo un fuerte contacto con su tío-abuelo, el clérigo Bernardo de Cabrera, 
el cual fue conocido en Córdoba por ser un importante erudito y anticuario, 
poseedor de una gran biblioteca, de cuyo saber supo beber el autor de la Lira 
de Melpómene, como queda de manifiesto en esta obra.93 Para Aragón Mateos 
«lo más granado del presbiterado suele relacionarse con gentes de pluma y 
profesiones liberales». 94  En consecuencia con esto, no debía ostentar 
Bernardo Cabrera un deshonroso lugar para codearse y gozar de la amistad de 
algunos de los intelectuales más destacados de su época, como son Gil 
González Dávila, 95  Vicencio Juan de Latranosa, 96  Lorenzo Ramírez de 
                                                        
91 Silvia Jiménez Martínez de Lagrán, «Estudio de la formación de una élite a través del 
rápido proceso de ascenso social de la familia Ruiz de Apodaca en el siglo XVIII», en 
Enrique Soria Mesa et al. (coord.), Las élites en la época moderna: la monarquía española, v. 2: 
Familia y redes sociales, Córdoba, Servicio de Publicaciones de la Universidad de Córdoba, 
2009, pp. 295-300, p. 300. 
92 Antonio José Díaz Rodríguez, «Entre parientes: modelos de formación de dinastías en el 
Cabildo Catedralicio cordobés (ss. XVI-XVIII)», Enrique Soria Mesa et al. (coord.), Las 
élites en la época moderna: la monarquía española, cit., pp. 161-174. 
93 Vid. § II.1.4 «Lecturas y libros». 
94 Santiago Aragón Mateos, «Notas sobre el clero secular en el Antiguo Régimen. Los 
presbíteros del obispado de Coria en el siglo XVIII», en Hispania Sacra, 44 (1992), pp. 291-
334, p. 296. 
95 Gil González Dávila (Ávila, 1570 o 1577-1658) en tiempos de Felipe III y Felipe IV 
sirvió como cronista de Castilla e Indias. Cultivó al erudición y el estudio de la historia y las 
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Prado,97 Bernardo de Alderete98 o Pedro Díaz de Rivas,99 como cita Enrique 
Vaca en su Lira100 y evidencia Ramírez de Arellano cuando escribe:  
                                                                                                                                                                  
antigüedades. Entre sus publicaciones, ocupa un lugar sobresaliente su Teatro eclesiástico de las 
iglesias metropolitanas y catedrales de los reinos de las dos Castillas (1645-1650). 
96 Vicencio Juan de Lastanosas (Huesca, 1607-1681) perteneció a la nobleza, llegando a ser 
gentilhombre de casa de Carlos II y señor de Figueruelas. De gran erudición y gusto por la 
numismática y las antigüedades, mantuvo un fuerte contacto con los eruditos de su tiempo 
gracias al cual reunió en su casa un gran museo de curiosidades y una enorme biblioteca, 
donde regentó una tertulia a la que acudieron historiadores como Andrés de Uztarroz y 
escritores como Baltasar Gracián quien dejó testimonio de ello en su obra El Discreto 
(1646). Fue, además, mecenas de varios artistas y escribió, entre otras obras, un tratado 
sobre numismática titulado: Museo de medallas desconocidas españolas (1645). 
97  Lorenzo Ramírez de Prado (Zafra, 1583-1658) resalta como humanista, bibliófilo y 
escritor. Vinculado a Córdoba tras su matrimonio con la cordobesa Lorenza de Cárdenas, 
mantuvo estrecha relación con la intelectualidad de la ciudad y adargó la poética de 
Góngora, tal y como aparece reflejado por Cascales  en sus Cartas filológicas (1634). 
98 Bernardo José Alderete (Málaga, 1565-1645) fue un importante erudito que desempeño el 
cargo de canónigo de la catedral de Córdoba. Su obra principal es Del origen y principio de la 
lengua castellana (Roma, 1606). 
99 Pedro Díaz de Rivas (Córdoba, 1587-1653) como su tío Martín de Roa, fue anticuario y 
erudito y escritor. Se preció de ser amigo de Góngora al que defendió en sus Discursos 
apologéticos por el estilo del «Polifemo» y las «Soledades» (1616-1617) así como de las Anotaciones a 
las mismas obras. 
100 Enrique Vaca de Alfaro, Lira de Melpómene, cit., ff. G7r.-v.: «Y concluiré diciendo la 
grande estimación que hizo de su persona el doctor Bernardo Joseph Aldrete, canónigo de 
la Santa Iglesia de Córdoba, bien conocido por sus escritos; don Lorenzo Ramírez de 
Prado, caballero del orden de Santiago, del Consejo de su Majestad, en el supremo de 
Castilla, Indias y Junta de Guerra y en el de la Santa Cruzada y Junta de Competencias, 
embajador de su Majestad al rey cristianísimo de Francia, que refiriendo su nombre se dice 
todo; el doctísimo padre Martín de Roa; el licenciado Pedro Díaz de Rivas, grande escritor 
de las antigüedades de Córdoba, su patria; el excelentísimo señor D. Adán Centurión y 
Córdoba, marqués de Estepa, Almuña, etc.; el maestro Gil González de Ávila, cronista 




 El licenciado Bernardo de Cabrera de Paje y Gámez [...] murió [...] habiendo 
 merecido particular predilección de todos sus contemporáneos, especialmente de 
 los escritores Pedro Díaz de Rivas y el canónigo Alderete.101 
 
Precisamente Díaz de Rivas, contribuyó, con su su muerte, a aumentar la 
biblioteca y la colección personal de Bernardo Cabrera que logró ser una de 
las más importantes de su tiempo, pues, como señala Ramírez de las Casas: 
 
 para satisfacer su gusto y escribir sobre las materias que se proponía ilustrar juntó 
 un insigne monetario y una gran colección de antigüedades, así como una copiosa y 




 Según Aranda Pérez103 la parroquia desempeñó una función clave como 
elemento de sociabilización y fomento de la clase letrada por cuanto 
constituyó un lugar relacional forjador de vínculos humanos que aglutina a 
elementos sociales muy concretos, ayudando a conformar una conciencia de 
pertenencia a un espacio común. En este contexto y fuera de él, Bernardo 
Cabrera granjeó amistades muy provechosas dentro del mundo de las letras y 
la erudición, hasta el punto de que fue más conocido por su «afición» a los 
libros y antigüedades que por su «profesión» como clérigo capellán. 
                                                                                                                                                                  
Siruela, canónigo del Santo Monte de Granada, racionero de la S. Iglesia Catedral de Sevilla, 
etc.; don Vicencio Juan de Lastanosa, señor de Figaruelas, insigne escritor aragonés y 
mecenas grande de los doctos; y monsieur Bertaut, barón de Frecaille, del Consejo del Rey 
cristianísimo y su oidor de la chancillería de Roan, varón doctísimo [...]». 
101 Teodomiro  Ramírez de Arellano, Paseos por Córdoba, cit., p. 97. 
102  Luis María Ramírez de las Casas-Deza, «Enrique Vaca de Alfaro y Bernardo de 
Cabrera», cit., p. 357. 
103 Francisco José Aranda Pérez, «El clero parroquial también se acabilda. El cabildo de 
curas y beneficiados de Toledo», en Francisco José Aranda Pérez (coord.), Sociedad y élites 
eclesiásticas en la España Moderna, Cuenca, Ediciones de la Universidad de Castilla-la Mancha, 
2000, pp. 237-288, p. 248. 
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 Inmerso en este ambiente creció Enrique Vaca de Alfaro donde 
desarrolló su curiosidad, leyendo los libros y admirando las lápidas, monedas y 
demás antiguallas que tenía Bernardo Cabrera en su biblioteca-museo. El 
eclesiástico solía ejercer como pater familias, papel que rebasaba con creces los 
límites de las cuatro paredes del hogar y afectaba a toda la parentela, sobre 
todo al heredero, llamado a la sucesión que encarnaba, por lo general, un 
joven sobrino, pero en otras ocasiones un hermano o un sobrino-nieto, como 
en el caso de Vaca de Alfaro. Muy probablemente fuera Bernardo de Cabrera 
quien le facilitó a Enrique Vaca de Alfaro el acceso a grados menores y la 
regencia de una capellanía de la que fue clérigo mientras cursaba estudios de 
medicina en Sevilla.104  
 De la estrecha relación que unió a Enrique Vaca con su tío da muestras 
el privilegiado conocimiento que de él poesía y la admiración pública que le 
profesa, de la que deja huella en su Lira de Melpómene donde le dedica un 
poema a él y otro a la excelsa biblioteca.105 Preceden a ambas composiciones 
unas líneas en las que Vaca de Alfaro presenta el licenciado Cabrera de la 
siguiente manera:  
             
                                                        
104 «Escritura de recibo de la capellanía que fundó Catalina Jiménez a Enrique Vaca de 
Alfaro», Archivo Histórico Provincial de Córdoba (AHPC), Oficio 31, Escritura de 21 de 
junio de 1652 inserta en la de 27 de junio de 1652 ante don Nicolás Damas; en José María 
Valverde Madrid, «Un retrato de Vaca de Alfaro por Valdés Leal», cit., doc. 2. 
105  Enrique Vaca de Alfaro, Lira de Melpómene, cit., f. G5r: «Gámez famoso, sin igual 
Cabrera» y f. G5v.: «Bernardo, insigne nardo en lo suave». 
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La presentación que Vaca de Alfaro nos ofrece aquí a modo de moderno 
currículo pretende, como es obvio, llamar la atención sobre la dignidad de su 
tío, Bernardo Cabrera, y, colateralmente, sobre la suya propia. Para ello coloca 
los méritos del licenciado Cabrera en orden de importancia ascendente, siendo 
el más destacado el de ser ministro del Santo Oficio de la Inquisición, por 
cuanto eso suponía de limpieza de sangre y de caudal para costear su 
expediente, como ya hemos analizado. Ser prior de la Universidad de 
Beneficiados, aunque sea de tercera elección, no tendría por qué ser un mérito 
digno de reseñar si no fuera por lo que esto supuso en la Córdoba del 
seiscientos. José Aranda106 describe espléndidamente el caso de la Universidad 
de Beneficiados de Córdoba durante este tiempo. Como sabemos, esta 
Universidad surgió en la baja Edad Media casi a manera de un gremio 
formado para resolver los problemas que afectaban a sus componentes, 
representados por su prior. El caso cordobés es peculiar porque, sobre todo, a 
partir del siglo XVII existía división y conflicto en las filas del clero parroquial, 
encontrándose desgajados una agrupación de beneficiados, donde se situaba 
Bernardo Cabrera, y otra de curas-rectores (o curas-propios, fundada en 
1648), que constantemente fueron enfrentándose entre sí, apoyados, 
respectivamente, por el Cabildo Catedral y por el Ayuntamiento. Vaca de 
Alfaro hace valer aquí la agrupación de beneficiados a la que pertenecía su tío 
frente a la de curas-rectores de reciente formación. Finalmente, pegado al 
nombre del licenciado su cargo como presbítero y entre este y su función en la 
Universidad de Beneficiados el parentesco con el autor de la obra, «mi tío». 
Como señala Arturo Jesús Morgado, 107  la función del tío clérigo es 
fundamental en el sistema familiar del Antiguo Régimen, ya que él mismo 
                                                        
106Francisco José Aranda Pérez, «El clero parroquial también se acabilda. El cabildo de 
curas y beneficiados de Toledo», cit.,  p. 259. 
107Arturo Jesús Morgado García, «El clero en la España de los siglos XVI y XVII. Estado 
de la cuestión y últimas tendencias», cit., p. 85.  
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realiza tareas supletorias de tutela paterna y/o materna, contribuyendo a la 
promoción social de sus sobrinos, a los que proporcionará apoyo para el 
acceso al estamento clerical y para la carrera posterior, o dotes para el 
matrimonio, como hizo también Bernardo de Cabrera con sus sobrinos 
Enrique Vaca y Bernarda Gámez Cabrera. Todo ello hace que se reúnan en la 
figura del tío clérigo un conjunto de elementos que favorecen la cohesión 
familiar y procuran la promoción personal facilitando vinculaciones parentales 
y relaciones clientelares.  
 Desde luego, Vaca de Alfaro se muestra orgulloso de estar 
emparentado con el licenciado Cabrera y contribuyó con esta obra a que se le 
relacionase con él. De ahí que no pueda extrañarnos que en el expediente de 
sangre de Juan de Alfaro, varios testigos, como Andrés Díaz Navarrete, al ser 
preguntados por la abuela materna de este no recuerden su nombre y 
respondan «es una hermana de Bernardo Cabrera».108 Esto da buena cuenta de 
como Bernardo Cabrera consiguió, a lo largo de su vida, satisfacer sus 
aspiraciones de índole intelectual y granjearse con ello un nombre honorable y 
prestigioso en su ciudad. Tanto fue así que su crédito traspasó las fronteras de 
Córdoba y el docto Bertaut, barón de Frecaille, oidor de audiencia de Ruan y 
consejero del rey, le ofreció al español imprimir sus obras en aquel reino y 
ayudarle en sus gastos. Enrique Vaca de Alfaro conocía de primera mano esas 
cartas y, para hacer muestra de ello, decide transcribir en su Lira de Melpómene 
un fragmento de una de ellas junto a un listado bastante completo de todas las 
obras que el licenciado Bernardo Cabrera tenía por imprimir.109 
 Tras la muerte del licenciado Cabrera, acaecida el 8 de febrero de 1676, 
su nieta Bernarda Gámez heredó un patronato junto con otras posesiones110 y 
                                                        
108 Información de Limpieza de Sangre de don Juan de Alfaro, natural y vecino de Córdoba, como para 
notario del Santo Oficio, Biblioteca Nacional de Madrid, Mss. 12564/7, f. 29r. 
109 Enrique Vaca de Alfaro, Lira de Melpómene, cit., ff G5r.-H1r. 
110 «Testamento de don Bernardo Cabrera a favor de la esposa de Vaca de Alfaro», Archivo 
Histórico Provincial de Córdoba (AHPC), Oficio 15, Escritura de 30 de  diciembre de 
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su sobrino-nieto Enrique Vaca de Alfaro gran parte de su biblioteca, así como 
su colección de antigüedades. Lástima que, tras la defunción de Enrique Vaca, 
la gran mayoría de los libros que componían dicha biblioteca se perdieran, 
pues su viuda los vendió para poder casarse de nuevo con su otro primo, 
Bartolomé de Cota Castillejo, tal y como se comprueba al leer su «Carta de 
dote».111 Los libros y objetos que lograron salvarse de ser vendidos pasaron a 
ser propiedad del anticuario cordobés Villacevallos.112 Así, F.  Gimeno Pascual 
deja de manifiesto que: 
 
  muchas piezas de uno de los primeros museos, el de Pedro Leonardo de 
 Villacevallos, habían formado parte ya de incipientes colecciones reunidas en los 
 siglos XVI y XVII por los anticuarios cordobeses Enrique Vaca de Alfaro y 
 Bernardo de Cabrera, los cuales, a su vez, habían heredado la colección de Pedro 
 Díaz de Rivas, erudito que al mismo tiempo había recogido piezas de Ambrosio de 
 Morales y del hermano de este, el médico Agustín de Oliva y su tío, Martín de 
 Roa.113  
 
 Por tanto, en Enrique Vaca de Alfaro se continúa la tradición erudita 
emprendida por su tío Bernardo Cabrera como lo revela, no solo su labor 
                                                                                                                                                                  
1670; en José María Valverde Madrid, «Un retrato de Vaca de Alfaro por Valdés Leal», cit., 
doc. 9. 
111 «Carta de dote de la esposa de Vaca de Alfaro e inventario de los bienes de este», 
Archivo Histórico Provincial de Córdoba (AHPC), Oficio 4, Escritura ante don Diego 
Pineda de 15 de diciembre de 1687; en José María Valverde Madrid, «Un retrato de Vaca de 
Alfaro por Valdés Leal», cit., doc. 19. Este inventario fue transcrito por José Valverde 
Madrid en «Un retrato de Vaca de Alfaro por Valdés Leal», cit., doc. 19  y, actualmente, se 
ha ocupado de su edición Ángel María García en su monografía Enrique Vaca de Alfaro 
(1635-1685): Semblanza, Biblioteca Médico-Humanista y Cultura Bibliográfica, cit. 
112 Vid. José Beltrán Fortes y José Ramón López Rodríguez (coords.), El museo cordobés de 
Pedro Leonardo de Villacevallos: coleccionismo arqueológico en la Andalucía del siglo XVIII, Madrid, 
Real Academia de la Historia, 2003. 
113 F. Gimeno Pascual, «Novedades sobre los estudios epigráficos en España en los siglos 
XVI-XVII», en F. Gascó y J. Beltrán (eds.), La Antigüedad como argumento. II. Historiografía de 
arqueología e historia antigua en Andalucía, Sevilla, Scriptorium, 1995, pp. 99-120, p. 104. 
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como anticuario y dueño de una gran biblioteca, sino también el importante 
corpus manuscrito sobre antigüedades e historia de Córdoba que legó. Pero, 
más que eso, Vaca de Alfaro es el legítimo sucesor y heredero del lugar social 
que ocupaba su tío en las redes sociales. Se esperaba de él, por tanto, que 
actuara como regente y continuador de la estrategia familiar de ascenso o 
mantenimiento del poder y el status. 
 En cuanto a la «vocación» familiar, se convencieron de los dones de la 
Iglesia y avanzaron por esta vía hasta cursar estudios de órdenes mayores el 
primo de Bernarda Gámez Cabrera, Antonio Fernández de Castro y 
Villavencio Cabrera, prebendado de la Santa Iglesia Catedral de Córdoba y 
varios de los descendientes del matrimonio conformado por Enrique Vaca y 
su prima Bernarda Cabrera. 
 
ii. Los descendientes de Enrique Vaca de Alfaro y Bernarda Cabrera  
  
 Dos de los tres descendientes directos de Enrique Vaca de Alfaro y 
Bernarda Gámez Cabrera optaron por la carrera eclesiástica. El primogénito 
del matrimonio, Francisco Honorio Alfaro Cabrera, fue prebendado de la 
Santa Iglesia Catedral y el menor de sus hijos, Diego Manuel Alfaro Cabrera, 
prebendado coadjutor de la misma iglesia. El hermano de ambos e hijo 
segundo del matrimonio, Antonio Marcelo Alfaro y Gámez, fue abogado de la 
Real Chancillería de Granada, donde tuvo que avecinarse sin perder, por ello, 
el contacto con sus parientes ni con su Córdoba natal, lugar en el que pasó 
largas temporadas y donde, en defensa de los intereses familiares, actúo como 
procurador en un pleito emprendido en 1700 por el fiscal eclesiástico de la 
ciudad de Córdoba, el rector de la parroquia de Santo Domingo de Silos, 
pariente de este y sucesor del puesto que perteneció a sus ascendientes 
Bartolomé López de Gámez y Paje y Bernardo de Cabrera, a cuyo derecho 
coadyuvaban los curas del Sagrario de la Santa Iglesia, sus hermanos Francisco 
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Alfaro Cabrera y Diego Alfaro Cabrera, además de otros rectores de las 
iglesias parroquiales, con el colegio de Nuestra Señora de la Asunción de 
Córdoba.114 
 Teóricamente, dignidades, canonicatos, raciones y medias raciones 
fueron cargos electivos, cuya provisión dependió, según las circunstancias, del 
cabildo, del obispo, del papa o del rey. ¿Cómo se aseguraba entonces la familia 
de los Cabrera la sucesión de los cargos en el seno de su parentela? Como es 
ya cosa sabida, recurrían al mecanismo de las bulas de regreso (resignas y 
coadjutorías). Esto permitió que se establecieran auténticas dinastías de 
prebendados, como ejemplifica el caso del que nos ocupamos o el de los 
Fernández de Córdoba, una dinastía de deanes.115 La familia del prebendado 
invertía esfuerzo y dinero en conseguir una prebenda catedralicia y conservarla 
dentro del linaje. Se trataba de una sinecura con fuertes ingresos. El 
prebendado debía a su familia que lo hubiera convertido en todo un 
privilegiado: no tenía que preocuparse ya por su futuro económico y su vida 
sería relativamente cómoda. Este sería el caso del primer hijo de Vaca de 
Alfaro, Francisco Alfaro.  Este cargo era, no obstante, un do ut des, es decir, de 
él se espera que el favorecido encuentre un estado apropiado para el resto de 
sus hermanos: pagando sus estudios universitarios de manera que, en un 
futuro, se pudiera contar con alguien en una de las Chancillerías, como, de 
hecho, hizo con su hermano, Antonio Alfaro Cabrera o bien disponiendo su 
sucesión en la prebenda, tal y como actuó con su otro hermano Diego de 
Alfaro Cabrera. 
                                                        
114 Antonio de Alfaro y Cabrera, Por el fiscal eclesiástico de Córdoba, el rector de la parroquia de 
Santo Domingo de Silos cuyo derecho coadyuvan los curas del Sagrario de la Santa Iglesia y demás rectores 
de las iglesias parroquiales con el colegio de Nuestra Señora de la Asunción de aquella ciudad, Córdoba: 
[s.t], 1700; hay un ejemplar en el Fondo Antiguo de la Universidad de Granada, fichero a-
044-115 (12). 
115 Vid. Antonio José Díaz Rodríguez, «Entre parientes: modelos de formación de dinastías 
en el Cabildo Catedralicio cordobés (ss. XVI-XVIII)», cit. 
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 No encontramos en los sucesores de Vaca de Alfaro voluntad por 
seguir los estudios eruditos que emprendiera Bernardo Cabrera y continuara 
su sobrino. Este hecho puede explicarse por diversas causas. Probablemente, 
además de la falta de interés, tuvo que ver la pérdida de la biblioteca y los 
escritos de Vaca de Alfaro, por la venta que de ellos hizo su esposa. Pero 
también podríamos apuntar un motivo de índole social relacionado, por un 
lado, con el ascenso logrado por esta nueva generación de prebendados y, por 
otro, con el cambio de mentalidad operante durante esta época, que se 
caracteriza por lo que Enrique Soria ha llamado «una concepción noble ante la 
vida», 116  definida por una serie de virtudes nobiliarias que condicionaban 
todos los aspectos de la existencia, lo material y lo inmaterial (redes 
relacionales, patronazgo, visión de la muerte, comportamientos públicos, etc.), 
que no les hacía tan necesario recurrir a la escritura como método para 
promocionarse en la escala social o afirmar la dignidad de su cargo o el gremio 
al que pertenecen, tesitura en la que sí se vio Enrique Vaca de Alfaro. 
  
1.2 Enrique Vaca de Alfaro y Gámez  
 
 Para abordar la semblanza de Enrique Vaca de Alfaro se hace necesario  
trazar su trayectoria académica y profesional como médico lo que nos llevará a 
comprender su producción escrita, nacida del tiempo de asueto de su principal 
ocupación. Adquirir formación universitaria servía para integrarse en una élite 
que era, en parte, intelectual, en cuanto que dotaba a los graduados 
universitarios de conocimiento, y en parte, política, en cuanto ofrecía contacto 
con los círculos de ejercicio del poder. El simple hecho de acceder a la 
formación universitaria ya situaba al individuo dentro de una clase social, 
dentro de una élite, pero si, además, este individuo accedía a una formación  
                                                        
116 Enrique Soria Mesa, El cambio inmóvil. Transformaciones y permanencias de una élite de poder 
(Córdoba, siglos XVI-XIX), Córdoba, Ayuntamiento de Córdoba, 2001, pp. 169-170. 
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impartida en una de las universidades más prestigiosas del momento, como las 
de Alcalá de Henares, Salamanca o Valladolid, su cursus honorum se veía 
enriquecido y esto le brindaba mayores expectativas de éxito en su carrera 
profesional. Para desbancar al resto de los contrincantes y avanzar en esta 
carrera por adquirir los mejores empleos así como la mayor respetabilidad 
social, era necesario disponer de una buena estrategia de promoción personal 
así como de una buena red de contactos. La publicación se concibe, por tanto, 
como uno de los medios más rentables para alcanzar este fin por parte de esta 
«nueva nobleza» a la que pertenece Enrique Vaca de Alfaro. La incorporación 
de la actividad literaria al habitus de esta clase letrada fue tal que, como señala 
Antonio Domínguez Ortiz: 
 
 Quien no tenía vocación personal por las letras había, por lo menos, heredado 
 libros y obras de arte, tenía que alternar con  personas instruidas, sentaba a su mesa 
 eclesiásticos, según costumbre satisfaría su vanidad costeando la impresión de un 
 libro, en cuya pomposa dedicatoria se exaltaba en términos ditirámbicos su estirpe; 
 y muy rudo había de ser si tal vez no se picara de componer versos.117 
 
 En el momento en que se percibe la posibilidad de ascenso por méritos 
y no por favores, la mediana nobleza recurre a la publicación como el medio 
que les permite, mediante la exhibición de su formación y cultura, publicitarse, 
adquirir fama y, en consecuencia, oficios prestigiosos y una posición 
distinguida.  
  A continuación dibujamos el perfil profesional del Enrique Vaca de 
Alfaro doctor en medicina y el perfil culto del Enrique Vaca de Alfaro docto 
en letras, para ver en qué medida son paralelos y convergen a perfilar el rostro 
de un mismo individuo. 
 
                
                                                        
117 Antonio Domínguez Ortiz, Las clases privilegiadas en la España del Antiguo Régimen, Madrid, 
Istmo, 1973, pp. 161-162. 
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1.2.1 El doctor en medicina 
 
 El primer rasgo que identifica a un individuo es el nombre. El autor de 
la Lira de Melpómene lo comparte con su abuelo homónimo desde el día de su 
bautismo, el 5 de febrero de 1635 en la parroquia de San Pedro de Córdoba.118 
Ambos comparten, además, profesión (los dos son médicos) y vocación 
(ambos muestran interés por la poesía), por lo que algunos estudiosos los han 
confundido atribuyéndole a uno las obras o hechos del otro y viceversa.119 El 
propio autor de la Lira se encontró con este problema cuando decidió insertar 
en su obra los Varones ilustres de Córdoba120 el nombre de su abuelo y el suyo. 
Necesitó, en ese momento, como es obvio, distinguirse. Para ello podría haber 
recurrido a la relación de consanguineidad entre ambos, pero prefirió hacerlo 
aludiendo al título académico que ostentaban cada uno de ellos. Así llamó 
«licenciado Enrique Vaca de Alfaro» 121  a su abuelo y empleó para él la 
denominación «doctor Enrique Vaca de Alfaro». 122  Con ello el doctor 
muestra, por medio de su propio ejemplo, como su progenie ha conseguido 
prosperar y ascender hasta alcanzar el mayor grado académico existente y deja 
                                                        
118 «Partida de nacimiento de Vaca de Alfaro», Archivo de la parroquia de San Pedro, Libro 
4 de Bautismos, f. 214v.; en José María Valverde Madrid, «Un retrato de Vaca de Alfaro 
por Valdés Leal», cit., doc. 1.  
119 Vid. José Luis Escudero López, Varones ilustres de Córdoba, de Vaca de Alfaro: edición y 
estudio bibliográfico, Córdoba, Universidad de Córdoba, 1982 y Córdoba en la literatura: estudio 
bio-biográfico (S. XV al XVII): el ms. de E. Vaca de Alfaro, prólogo de Manuel Alvar, Córdoba, 
Universidad de Córdoba, 2001; Pablo García Fernández, «Breves apuntes de la vida y obras 
del médico cordobés licenciado Enrique Vaca de Alfaro», Boletín de la Real Academia de 
Córdoba de Ciencias, Bellas Letras y Nobles Artes, 11 (1925), pp. 27-46; Rafael Fuentes Guerra, 
«Vaca de Alfaro: ilustre familia cordobesa, con científica y literaria relevancia», cit. 
120 Enrique Vaca de Alfaro, Varones ilustres de Córdoba, Biblioteca Colombina de Sevilla, mss. 
59-2-45. 
121 Ibidem, f. 50r. 
122 Ibidem, f. 63r. 
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bastante en evidencia la importancia que tiene para él haber conseguido tal 
dignidad académica. En las líneas que siguen recorreremos los pasos que 
llevaron a Enrique Vaca de Alfaro a alzarse con el título de doctor en 
medicina y el prestigio social que lleva parejo.  
 Inmerso en la intelectualidad que animaba a la familia de los Alfaro y  
los Cabrera, Enrique Vaca iniciaría sus estudios a los 6 o 7 años de edad en lo 
que hoy llamaríamos «Educación primaria» y en la época «Escuelas de 
primeras letras». En esta primera etapa aprendería a leer y escribir en su lengua 
vernácula, a realizar cálculos aritméticos, gramática latina y doctrina cristiana. 
Es en esta última disciplina en la que, sin duda alguna, le sirvió de gran ayuda 
su tío, el clérigo Bernardo Cabrera. Se ejerció tan ventajosamente en ella que 
consiguió ser beneficiado de la capellanía de una antepasada suya, Catalina 
Jiménez, en junio 1652.123 Aproximadamente dos años antes, en octubre de 
1650, 124  aparece matriculado como bachiller en Artes en el Colegio-
Universidad Santa María de Jesús de Sevilla y un año después, en junio de 
1653, 125  consigue graduarse como bachiller en esta disciplina, requisito 
indispensable para iniciar el bachiller en Medicina. Por tanto, Enrique Vaca 
fue capellán en Córdoba al mismo tiempo que bachiller de Artes en Sevilla, 
algo de lo más habitual, ya que, como revela Rodolfo Aguirre Salvador: «los 
capellanes fueron el sector más grande del clero y su labor fue ampliamente 
                                                        
123 «Escritura de recibo de la capellanía que fundó Catalina Jiménez a Enrique Vaca de 
Alfaro», Archivo Histórico Provincial de Córdoba (AHPC), Oficio 31, Escritura de 21 de 
junio de 1652 inserta en la de 27 de junio de 1652 ante don Nicolás Damas; en José María 
Valverde Madrid, «Un retrato de Vaca de Alfaro por Valdés Leal», cit., doc. 2. 
124 «Certificaciones de estudios. Año 1643-1699», Archivo Histórico de la Universidad de 
Sevilla (AHUS), Libro 769, f. 409r. 
125  «Libro de matrículas en Cánones y Leyes y Medicina», Archivo Histórico de la 
Universidad de Sevilla (AHUS), Libro 483, f. 245r. 
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socorrida por estudiantes».126 La renta de la capellanía le serviría a Vaca de 
ayuda para pagar sus estudios como bachiller y recaudar dinero para realizar 
sus estudios superiores. No obstante, en el Colegio de Santa María de Jesús de 
Sevilla ser capellán más que un añadido a la obligación del estudiante, era un 
deber. José Antonio Ollero Pina en su monografía sobre esta institución 
durante el Siglo de Oro revela este detalle, al hacer hincapié en que «el carácter 
eclesiástico que el arcediano quiso imprimir a su fundación no procede tanto 
de la distribución como del hecho de que todos sus colegiales deberían ser 
clérigos de la orden de San Pedro o, al menos, de primera tonsura».127 Enrique 
Vaca de Alfaro bautizado, por cierto, en la parroquia de san Pedro, como ya 
hemos advertido, al hacerse capellán, además de conseguir sustento 
pecuniario, cumple con el requerimiento exigido por el Colegio de Santa 
María de Jesús a sus bachilleres.  
  Una vez graduado en Artes, Enrique Vaca inició sus estudios de 
Medicina. Consciente del prestigio que otras Universidades distintas de la 
sevillana podían aportarle a su currículo, se matriculó como bachiller en 
Medicina en la Universidad de Santa María de Jesús de Sevilla el día 1 de 
octubre de 1653,128 pero permaneció en ella únicamente durante un curso. Al 
fin del cual, provisto de su expediente académico, se encaminó a la 
Universidad de Salamanca, donde realizó la prueba testifical necesaria para su 
admisión. Dicha prueba menciona lo siguiente: 
 En dos de junio de mil y seiscientos y cincuenta y cinco, Enrique Vaca de Alfaro, 
 natural de Córdoba, bachiller a vista por la Universidad de Santa María de Jesús 
 de Sevilla de seis de julio de seiscientos y cincuenta y cuatro, probó haber 
 cursado en la dicha Universidad un curso de la facultad de Medicina teórica y 
                                                        
126 Rodolfo Aguirre Salvador, «El clero secular de Nueva España. Balance historiográfico y 
perspectivas de investigación», Anuario del Centro de Estudios Históricos Prof. Carlos S. A. 
Segreti, v. 7, 17 (2007), pp. 229-250, p. 241. 
127 José Antonio Ollero Pina, La Universidad de Sevilla en los siglos XVI y XVII,  cit., p. 55. 
128  «Libro de matrículas en Cánones y Leyes y Medicina», Archivo Histórico de la 
Universidad de Sevilla (AHUS), libro 483, f. 245r. 
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 cirugía y práctica de visitar enfermos desde san Lucas décimo quinto y tres hasta 
 veinte y uno de abril [...].129 
 
Una vez superada la prueba testifical, el 19 de octubre de 1654 pasó un 
examen para ingresar en la Facultad Mayor de Salamanca. Queda constancia 
en este escrito: 
 Enrique Vaca de Alfaro, natural de Córdoba, de veinte años, moreno afilado de 
 cara un lunar junto al ojo izquierdo pasa hábil a Medicina en  diecinueve de octubre 
 de mil y seiscientos y cincuenta y cuatro. Testigos: don Diego Valdecañas y don 
 Juan de León.130 
 
Esta prueba documental resulta especialmente enjundiosa, no solo por los 
datos concretos que aporta, sino también por los rasgos físicos de Enrique 
Vaca de Alfaro que nos proporciona. Gracias a ella podemos recrear, por 
primera vez, su imagen e imaginárnoslo observando expectante el momento 
en el que lo declaran hábil para cursar estudios de Medicina en Salamanca, 
momento que entendería como la oportunidad idónea para continuar 
promocionándose y avanzar en su ascenso social. Para Laureano Robles en las 
Universidades del siglo XVII se encuentran dos tipos de intelectuales: unos, 
consagrados al saber por el saber en sí, y otros que acudirán a ellas buscando 
una formación que les habilite para desempeñar un puesto de trabajo.131 En 
esta perspectiva, la Universidad de Salamanca ocupará el lugar decisivo en la 
promoción social del español en el siglo XVII. A este respecto podemos 
recordar aquel texto que Cervantes pone en labios de un labriego en el Quijote: 
 
                                                        
129«Registros de pruebas testificales de cursos y lecciones de las facultades de Teología, 
Artes y Medicina (1654-1660)»,  Archivo de la Universidad de Salamanca (AUSA), Libro 
660, f. 61v. 
130 «Registros de exámenes de estudiantes para ingresar en la Facultad Mayor», Archivo de 
la Universidad de Salamanca (AUSA), Libro 552, ff. 88v.-89r. 
131 Laureano Robles Carcedo, «Catedráticos de la Universidad de Salamanca (siglo XVII) y 
su proyección en América», Estudios de historia social y económica de América, 16-17 (1998), pp. 
78-94, p. 78. 
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 Yo apostaré que si van a estudiar a Salamanca que a un tris han de venir a ser 
 alcaldes de Corte; que todo es burla sino estudiar y más estudiar y tener favor y 
 ventura; y cuando menos se piensa el hombre, se halla con una vara en la mano o 
 con una mitra en al cabeza.132  
  
De manera que, quienes deseaban hacer carrera, acudían, como condición sine 
qua non, a algunas de las tres grandes universidades: la de Alcalá, Valladolid o 
Salamanca. De ahí que la peregrinatio académica se hiciera cada vez más 
frecuente entre los estudiantes, que transcurrían su vida académica 
deambulando de una a otra Universidad. Ya el abuelo homónimo de Enrique 
Vaca la pasó entre Sevilla y Alcalá de Henares. En este sentido, puede decirse 
que toda Universidad poseía su propio saldo migratorio, una doble corriente 
de entradas y salidas que variaba según el grado escogido. Entre los aspirantes 
al ejercicio médico en el  XVII, Salamanca fue siempre la opción preferida.133 
Conviene subrayar que, a partir de la etapa renacentista, Salamanca se 
convirtió en una Universidad modelo, un estereotipo de prestigio, pluriforme 
en materia de enseñanza, con las cátedras mejor dotadas y la menos localista 
en sus contingentes de alumnado.134  
 Tras el citado examen de acceso a la Universidad de Salamanca del 19 
de octubre de 1654, Enrique Vaca finalizó su primer curso de Medicina el 2 de 
junio de 1655.135 En las vacaciones de verano, Vaca volvió a su Córdoba natal 
con un nuevo atuendo: había pasado de ser estudiante de Medicina en la 
                                                        
132  Miguel de Cervantes, Don Quijote de la Mancha, ed. Francisco Rico, Madrid, Real 
Academia Española, 2015, v. 1, cap. LXVI, p. 285. 
133Vid.  José Antonio Ollero Pina, La Universidad de Sevilla en los siglos XVI y XVII, cit., p. 
497. 
134 Vid. Luis Enrique Rodríguez, «Universidad de la Monarquía Católica, 1555-1700», 
Historia de la Universidad de Salamanca, Salamanca, Ediciones de la Universidad de Salamanca, 
2002, v. 1, pp. 97-146, p. 98. 
135 «Registros de pruebas testificales de cursos y lecciones de las facultades de Teología, 
Artes y Medicina (1654-1660)», Archivo de la Universidad de Salamanca (AUSA), Libro 
660, f. 61v. 
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Universidad de Sevilla a estudiante de Medicina en la Universidad de 
Salamanca, por tanto, había sustituido el manteo por la golilla.136 Los golillas 
eran los colegiales que se formaban en los elitistas Colegios Mayores de las 
Universidades de Salamanca, Valladolid o Alcalá de Henares y aspiraban a los 
mejores puestos en las instituciones de poder político y religioso, mientras que 
los manteístas eran el resto de estudiantes, que acudían a las escuelas públicas 
vestidos con sotana y manteo y cuyo ejercicio profesional era el de 
funcionarios o letrados. Los golillas  eran un grupo social conformabado por 
redes clientelares de apoyo mutuo y, en algunos casos, funcionaban en 
oposición a los manteístas. De ahí que Enrique Vaca, de vuelta a su ciudad, no 
dejara perder la oportunidad de inmortalizar su nueva imagen y perpetuar su 
nueva identidad mediante el retrato. Encomendó esta obra al ya por entonces 
afamado pintor sevillano Juan de Valdés Leal quien, a la altura de 1655, vivía y 
trabaja en Córdoba.137 De este retrato da cuenta Antonio Palomino: 
 
 En este tiempo, ya colocado Valdés en opinión y perfeccionado en la 
 habilidad hizo diferentes obras particulares en Córdoba y especialmente, en lo 
 público, la del retablo principal de la iglesia del Carmen Calzado [...] Hizo también 
 en este tiempo el cuadro célebre del aposto san Andrés [...] Hizo también  el cuadro 
 de la Concepción [...] pintó también el retrato del doctor don Enrique Vaca de 
 Alfaro (hermano de don Juan de Alfaro, de quien hacemos mención) sumamente 
 parecido cuando estaba todavía de licenciado, con tal viveza que parece el mismo 
 natural y que promete las grandes prendas de que se enriqueció su ingenio con el 
                                                        
136 Sobre el empleo de esta prenda en el Siglo de Oro vid. Antonio Sánchez Jiménez, 
«Cuellos, valonas y golillas: leyes suntuarias y crítica política en No hay mal que por bien no 
venga, de Juan Ruiz de Alarcón», Bulletin of the comediantes, 54, 1 (2002), pp. 91-113. 
137 La formación pictórica de Valdés Leal tuvo lugar en el taller cordobés del acreditado 
Antonio del Castillo. Tras casarse en 1647 con una cordobesa, y montar su propio taller en 
la ciudad de los califas, Valdés Leal vuelve a Sevilla en 1649 a causa de la epidemia de peste. 
En Sevilla realiza varias obras de importancia y empieza a tener nombre propio, pero 
decide volver en 1654 a Córdoba donde permanece hasta 1656, año en el que aparece ya 
estabilizado en Sevilla. Cf. José Gestoso y Pérez, Biografía del pintor sevillano Juan de Valdés 
Leal, Mairena del Aljarafe (Sevilla), Extramuros, 2008, p. 128. 
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 ornato de todas buenas letras, sin olvidar la poesía de que fue siempre tan fecundo 
 aquel delicioso suelo cordobés.138 
 
 
El Retrato de Enrique Vaca de Alfaro139 al que se refiere Palomino es el siguiente: 
 
    
 
Si, hasta el momento, solo imaginábamos el rostro de Enrique Vaca de Alfaro 
por la descripción que de él aparece en el «Libro de registros de exámenes de 
estudiantes» de la Universidad de Salamanca, ahora podemos comprobar en 
qué medida la imagen que nos habíamos forjado de él se corresponde con la 
realidad.  
 Son bastantes escasos los retratos que se conservan de Valdés Leal. 
Este es uno de los pocos que se atesoran de su producción cordobesa. 
Estamos ante un tipo de «retrato de corte» en el que el retratado aparece de 
                                                        
138 Antonio Palomino, Museo pictórico, cit., p. 120. 
139 Juan de Valdés Leal, Retrato de Enrique Vaca de Alfaro, 1655 (Colección particular de 
Selingmann, Nueva York, vid. José María Valverde Madrid, «Un retrato de Vaca de Alfaro 
por Valdés Leal», cit.). 
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busto y ligeramente de perfil, en un fondo neutro, sobre el que se recorta su 
figura y se acentúa su volumetría. En el Renacimiento, el retrato de corte 
cristalizó como expresión del poder de reyes, príncipes, ministros eclesiásticos 
o cortesanos. La progresiva «democratización» del retrato obligó a pintores y 
patronos a buscar fórmulas que singularizasen sus retratos de los del común y, 
tras décadas de experimentación, en la segunda mitad del siglo XVI asistimos 
a una progresiva homogeneización del retrato de corte en torno a un modelo 
que, con ligeras variantes, mantuvo su vigencia hasta el siglo XVIII. Este 
modelo quedó fijado hacia 1550 con los retratos que Tiziano y Antonio Moro 
pintaron para los Habsburgo.140  
 Entroncado este retrato con el género al que pertenece, nos queda por 
analizar los elementos distintivos del retratado. Esto es: su indumentaria y 
aspecto físico. Como advierte Enrique Soria «ser, al menos durante el Antiguo 
Régimen, era parecer. Y por tanto, parecer era ser, o casi».141 Teniendo en 
cuenta la importancia de la imagen en el Siglo de Oro, la moda llegó a 
convertirse en obsesión para una sociedad que, ante todo, valoraba la 
apariencia. 142  Ejemplo de ello se muestran en obras como El Lazarillo de 
Tormes o Don Quijote de la Mancha, en las que se evidencia cómo el vestido no 
era algo utilitario o funcional sino que expresaba muchas veces la condición 
social de quien lo vestía. De manera que, si camináramos por las calles de la 
España del siglo XVII, podríamos identificar la clase social e incluso la 
                                                        
140 Vid. Rivadávia Padilha, Veira Júnior, Retratos do poder: a imagem pictórica de Felipe de 
Habsburgo por Ticiano Vecellio e Antonio Moro (1548-1558), Universidade Federal Fluminense 
Niterói, 2013, en:  <http://www.historia.uff.br/stricto/td/1693.pdf>. 
141 Enrique Soria, «Tomando ajenos. La usurpación de apellidos como estrategia de ascenso 
social en el seno de la élite granadina durante la época moderna», cit., p. 9. 
142 Vid. Isabel Dos Guimaraes y Máximo García, Portas adentro: comer, vestir y habitar en la 
península ibérica, Valladolid, Universidad de Valladolid, 2011; Francisco de Sousa, Introducción 
a la historia de la indumentaria en España, Itsmo, Madrid, 2007;  María Ruiz Ortiz, «La moda 
en la España del Siglo de Oro», Historia National Geographic, 89 (2001), pp. 14-18. 
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profesión de cada individuo de acuerdo con su vestimenta. Luis Sánchez 
Granjel nos ofrece una estampa del médico que encaja a la perfección con la 
que imagen de Vaca de Alfaro que observamos en su retrato: 
 
 Al profesional con título académico lo distinguía socialmente su atuendo: la  «ropilla 
 larga» propia del universitario, la capa o «ferreruelo», la gorra con la que cubría 
 su cabeza y los guantes, usados estos de manera que le permitiesen hacer 
 ostentación de la sortija, que proclamaba su condición de médico, y los anillos. La 
 barba confería al médico especial dignidad. Burlescamente, Salas Barbadillo llama a 
 los médicos «bárbaros barbados»; dice son «unos barbones/ cuyo rostro es bosque 
 y selva extraña», y en otra ocasión reitera: «traen [los médicos] en la barba su 
 sabiduría/ y así el barbado más en más se vende».143 
 
Siguiendo esta descripción, en la pintura de Enrique Vaca distinguimos dos 
elementos del atuendo médico: la vestimenta «propia del universitario» y la 
barba. Pero hay, además, otro elemento ya no propio del médico, sino del 
hombre distinguido y elegante de la época que aparece en este retrato: el 
cabello largo hasta los hombros. La moda de la melena o guedejas coincide 
con el desarrollo francés de la peluca, a partir de 1630 y, aunque hasta 
avanzados los años cuarenta estuvo prohibido llevar guedejas que 
sobrepasaran las orejas, los españoles más elegantes hicieron uso de ella como 
distintivo de nobleza. 
 Una vez examinados los elementos distintivos del retratado, 
terminamos por comprender la semiótica de la obra y la intención que llevó a 
Enrique Vaca a retratarse: fijar su recién estrenada imagen de ilustre estudiante  
universitario de Medicina. 
 Tras las vacaciones de verano en Córdoba, Enrique Vaca de Alfaro 
vuelve a Salamanca a proseguir con sus estudios durante un curso más, es 
                                                        
143  Luis Sánchez Granjel, El ejercicio de la medicina en la sociedad española del siglo XVII, 
Salamanca, Universidad de Salamanca, 1971, p. 25. 
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decir, hasta el 22 de mayo de 1656.144 Pasado este tiempo, regresó al sevillano 
Colegio-Universidad de Santa María de Jesús, donde se matriculó el 19 de 
octubre de 1656145 e hizo su último curso de bachiller en Medicina hasta 
graduarse el 20 de marzo de 1657.146 A pesar de que Enrique Vaca se graduó 
como bachiller por la Universidad Hispalense, en ningún caso a lo largo de 
toda su producción escrita alude a este hecho y siempre se define como 
«médico salmanticense», sabedor de que era esta institución la que daría 
esplendor a su cursus honorum. Mercedes Granjel señala como «la 
heterogeneidad del colectivo de médicos siempre estuvo marcada por las 
diferencias en el volumen de riqueza, poder y grado de notoriedad pública de 
sus integrantes». 147 Así, quien, como Vaca de Alfaro, acudió a la Universidad 
de Salamanca desde un punto geográficamente distante se le reconocía un 
mérito doble: haber sido alumno de una de las Universidades más prestigiosas 
del momento y haber sido dueño del caudal económico con el que hacer 
frente al desembolso que suponía la estancia en el Colegio Mayor salmantino. 
Enrique Vaca tuvo la suerte de estudiar en Salamanca durante dos cursos que 
le otorgaron el ascenso social y el lucimiento  al que aspiraba. Sin embargo, se 
graduó como bachiller en Medicina en Sevilla debido, muy probablemente, al 
                                                        
144 «Registros de pruebas testificales de cursos y lecciones de las facultades de Teología, 
Artes y Medicina (1654-1660)», Archivo de la Universidad de Salamanca (AUSA), Libro 
660, f. 65r. 
145  «Libro de matrículas en Cánones y Leyes y Medicina», Archivo Histórico de la 
Universidad de Sevilla (AHUS), Libro 483, f. 253r. 
146 «Libro de los grados mayores en todas facultades y bachilleres en medicina desde 1649 
hasta el de 1665», Archivo Histórico de la Universidad de Sevilla (AHUS), Libro 629, f.  
142r., donde literalmente dice: «El 20 de marzo, martes, a las 12 del día se graduó de 
bachiller en Medicina el bachiller Enrique Vaca de Alfaro, natural de Córdoba». 
147 Mercedes Granjel, «Médicos y redes sociales. Mecanismos de poder de la profesión 
médica en el siglo XVIII», Asclepio. Revista de Historia de Medicina y de la Ciencia, 2 (2012), pp. 
435-466, p. 437. 
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hecho de que los costes de la ceremonia de graduación en la Universidad 
Hispalense eran bastante menores que los de la salmantina.148   
 Una vez conseguido el grado de bachiller en Medicina, la mayoría de los 
ya graduados como médicos abandonaba la universidad buscando en otros 
lugares del país una plaza en la que ejercer su profesión. En lo que respecta a 
Enrique Vaca de Alfaro, sabemos que continuó sus estudios hasta licenciarse 
y doctorarse en Medicina, pero, desgraciadamente, no hemos encontrado 
datos sobre su licenciatura ni su doctorado en los archivos salmantinos ni en 
los sevillanos. Deducimos, sin embargo, que debió licenciarse y doctorase en 
Medicina por la Universidad de Sevilla por el mismo motivo por el que se 
graduó como bachiller en ella. Alimenta esta hipótesis, además, el hecho de no 
haber hallado en el Archivo de la Universidad de Salamanca su expediente 
como licenciado y doctor, siendo muchos los conservados y consultados, lo 
que contrasta con la pérdida de la mayoría de los expedientes de grados 
mayores en Medicina del siglo XVII del Archivo Histórico de la Universidad 
de Sevilla. Esto hace que nos decantamos a considerar que, efectivamente, 
Enrique Vaca se licenció y doctoró por la misma universidad por la que se 
graduó como bachiller, es decir, por la Universidad de Sevilla. Sin embargo, a 
pesar de que conocemos la duración de los estudios de Medicina y podemos 
conjeturar sobre el momento en la que se hizo con el título de licenciado y de 
doctor, la falta de datos en los Archivos hace que no podamos dar con 
exactitud la fecha exacta. 
 A los que decidían seguir con la trayectoria académica hasta alzarse con 
el título de licenciado se les exigía obtener los grados mayores y, para ello, 
debían transcurrir tres años entre la recepción del grado de bachiller y el de 
licenciado. Durante este tiempo el candidato debía realizar lecturas 
extraordinarias de materias pertenecientes a cátedras de regencia (las 
denominadas pasantías) y, además, tenía que llevar a cabo un ejercicio de 
                                                        




«repetición pública», acto de gran solemnidad en el que intervenían los 
doctores de la facultad y tres bachilleres o licenciados nombrados por el 
doctor. Cumplidos estos requisitos, el candidato realizaba el examen de grado 
ante los cuatro catedráticos examinadores de su Facultad y otros doctores y 
graduados. En el caso de Vaca, si contamos tres años desde su graduación 
como bachiller, llegamos a 1660, fecha que luce en el título de la primera de 
sus obras impresas que publica ya como «licenciado». La obra a la que 
aludimos es: 
 
 Obras poéticas del licenciado Enrique Vaca de Alfaro escritas a ocho asuntos del certamen 
 que el real convento de san Agustín de Córdoba celebró a la canonización de santo Tomás de 
 Villanueva del Arzobispo de Valencia, sábado 22 de mayo de 1660, Córdoba: Andrés 
 Carrillo, 1661. 
 
Como su abuelo homónimo, Enrique Vaca publicó su primera obra tras 
licenciarse y, también como él, lo hizo para recoger las composiciones 
poéticas presentadas a un certamen literario. Con este opúsculo, Enrique Vaca 
se inserta en la tradición de médicos cordobeses que compartieron su 
quehacer clínico con el cultivo de una decidida vocación humanista y una 
lucida producción literaria. Entre ellos se encuentra, como es obvio, el propio 
abuelo de Enrique Vaca, pero también el médico y humanista López de 
Robles o el doctor Francisco de Leiva y Aguilar.149 Enrique Vaca se inicia en la 
edición consciente de que, con esta publicación, hace notorio su nombre y 
titulación académica, contribuyendo, con ello, a publicitarse, lo que le lleva a 
adquirir, por un lado, beneficios sociales ya que su estatus y respetabilidad 
aumentan y, por otro, beneficios económicos, entendiendo como tales un 
empleo acorde con su nueva categoría académica.  
                                                        
149 Vid. Ángel Fernández Dueñas et al., «La producción médico editorial cordobesa en el 
Barroco: análisis, revisión y comentarios», Boletín de la Real Academia de Ciencias, Bellas Letras y 
Nobles Artes, 106 (1984), pp. 347-357. 
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 Pero Enrique Vaca continuó su carrera hasta doctorarse. Para lograrlo, 
solo le exigían requisitos de índole académica y la colación se reducía a 
festejos y celebraciones que harían del acto una pura ceremonia.150 No se 
requería, por tanto, una formación específica como la que se exigía para la 
adquisición de la licenciatura, pero su costo lo hacía asequible solo a personas 
que dispusieran de ciertos recursos económicos. Así, el reducido número de 
estudiantes que accedió al doctorado hasta hacerse con el título de doctor se 
debió, no a dificultades de índole académica o intelectual, sino a obstáculos 
fundamentalmente económicos. El ceremonial que debía seguirse para 
obtener el doctorado exigía grandes dispendios que no muchos pudieron 
permitirse. De ahí el carácter minoritario y restrictivo de este grado y el 
prestigio social y profesional de los pocos que lo consiguieron, para quienes la 
inversión fue altamente rentable al proporcionales influencia, prestigio y una 
red de relaciones de gran importancia en el proceso de ascenso social.  
 Como hemos adelantado, no conservamos el certificado de doctor de 
Enrique Vaca, por lo que únicamente podemos elucidar la fecha en la que 
consiguió acreditarse como doctor a partir de lo que se evidencia en los 
preliminares legales de la Lira de Melpómene. Así, en la encomienda de la 
Aprobación observamos que fue «dada en Córdoba, en treinta y un días del 
mes de agosto de mil y seiscientos y sesenta», a «el doctor D. Enrique Vaca de 
Alfaro».151 Este dato, que muestra la prontitud con la que el autor de la Lira 
logró hacerse con el grado de doctor tras licenciarse, prueba como su 
adquisición consistió en un mero trámite. De hecho, lo normal entre los 
médicos licenciados era que el doctorado siguiese de inmediato a la 
                                                        
150 Vid. Mercedes Granjel, «Médicos y redes sociales. Mecanismos de poder de la profesión 
médica en el siglo XVIII», cit., 460. 
151 Enrique Vaca de Alfaro, Lira de Melpómene, cit., f. A2r. 
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licenciatura. De ahí que, en la Universidad de Sevilla, entre los años 1601 a 
1650 el número de doctores sobrepasase al de licenciados.152  
 Una vez conseguido el grado de doctor, el proceso de ascenso 
académico consistía en regentar una cátedra de profesor en la universidad y  
Enrique Vaca no quiso privar a su currículo de este mérito. En su testamento 
deja explícito que fue «catedrático de Método extraordinario», 153  y en la 
Censura que hace a la obra de Juan Eulogio Fadrique titulada Modo práctico de 
embalsamar cuerpos difuntos impresa en Sevilla en 1666 se presenta como 
«catedrático de Método en la Universidad de Sevilla». 154  El gran vacío 
documental de los años cincuenta a los ochenta del siglo XVII que padece el 
Archivo Histórico de la Universidad de Sevilla hace que ambos documentos 
sean los únicos que prueban el desempeño como catedrático de Vaca de 
Alfaro. Según estos, Enrique Vaca regentó la cátedra de Método en la facultad 
de medicina de la Universidad de Sevilla a la altura de 1666.  
 Para explicar cómo accedió Enrique Vaca a esta cátedra y, sobre todo, 
para entender el porqué, hay que comprender, en primer lugar, el mecanismo 
de provisión de cátedras que empleó la Universidad de Sevilla en el siglo XVII 
y la excepción que hacía en las cátedras de Medicina. La vacante de cada 
cátedra se anunciaba con edictos para que los respectivos candidatos se 
presentasen ante el rector y los consiliarios en el plazo de diez días posteriores 
a la convocatoria. El opositor, al que le bastaba el menor de los grados 
universitarios, juraría que no le movía otra intención que la obtención de la 
regencia y, siempre que depositase fianzas y lograra demostrar que le asistía la 
                                                        
152 Vid. José Antonio Ollero Pina, La Universidad de Sevilla en los siglos XVI y XVII, cit., 
cuadro 10. 
153 «Testamento de Vaca de Alfaro», Archivo Notarial de Córdoba, Oficio 4, escritura ante 
don Diego de Pineda del 29 de noviembre de 1684; en José María Valverde Madrid, «Un 
retrato de Vaca de Alfaro por Valdés Leal», cit., doc. 17.  
154 Juan Eulogio Pérez Fadrique, Modo práctico de embalsamar cuerpos difuntos para preservarlos 
incorruptos y eternizarlos en lo posible..., Sevilla: Tomé de Dios Miranda, 1666, f. 6r.  
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razón, adquiría el derecho de recusación del rector y los consiliarios. Las 
cátedras de Medicina eran las únicas a las que los colegiales no podía 
presentarse y su provisión se limitaba a la actuación del rector y de los 
consiliarios como jueces de la provisión y votantes. Por tanto, cabe sospechar 
que Enrique Vaca no accedió a la cátedra por oposición sino por voluntad del 
rector y los consiliarios.  
 El hecho de que Enrique Vaca accediese a la cátedra de Método de la 
Facultad de Medicina de la Universidad Hispalense no es, ni mucho menos, 
casual. Durante el siglo XVI y los primeros años del siglo XVII se había 
impartido la enseñanza de Medicina en la Universidad de Sevilla y se habían 
concedido todos los grados de su Facultad con las dos cátedras de Prima y de 
Vísperas. Sin embargo, a lo largo del siglo XVII sintieron la necesidad de 
adaptarse al resto de las Universidades con las que competían y, en noviembre 
de 1617,155 el rector y los colegiales decidieron erigir la de Anatomía y Cirugía, 
y en 1621 la de Método. 156  Podría decirse, por tanto, que Enrique Vaca 
regentó una cátedra «moderna», cuya asignación, por falta de antigüedad, era 
de las menores, según Ollero Pina.157 De cualquier modo, la retribución que 
percibían los catedráticos en la Universidad de Sevilla era muy escasa, siendo 
imposible vivir únicamente de ese salario. Por tanto, para Enrique Vaca su 
ocupación no podía significar más que un motivo de prestigio. De ahí que, 
una vez lograda la regencia en la cátedra, la duración en la misma y el 
                                                        
155 Vid. Estatutos del Colegio-Universidad de Santa María de Jesús de Sevilla aprobados el 20 de enero 
de 1617 en Libro que contiene todo lo que toca y pertenece a la Real Universidad, Estudio General de 
esta muy noble y muy leal ciudad de Sevilla, sita en el Colegio Mayor de Santa María de Jesús, Sevilla, 
Jun Francisco de Blas, 1695. 
156 Vid. Estatutos del Colegio-Universidad de Santa María de Jesús de Sevilla aprobados en 1621 en  
Libro que contiene todo lo que toca y pertenece a la Real Universidad, cit., y Antonio Muro Orejón, 
«Los Estatutos de la Universidad de Sevilla de 1621», Anales de la Universidad Hispalense,  
XIV (1953), pp. 91-112. 
157 José Antonio Ollero Pina, La Universidad de Sevilla en los siglos XVI y XVII, cit., p. 386. 
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compromiso con ella fuera siempre exiguo. Ollero Pina lo documenta del 
siguiente modo: 
 Al menos en la primera mitad de siglo, mientras los catedráticos  de Prima y 
 de Vísperas tendían a conservarlas un periodo superior a los tres años [...] los de 
 Método y Cirugía y Anatomía a duras penas llegaban a finalizar sus trienios. A 
 veces, algunos, muy pocos, inscribían un auténtico cursus en su carrera universitaria, 
 como ocurría en otras Universidades, pero que en la de Sevilla no tiene otra 
 explicación que no fuese el prestigio que arrastraba la denominación de catedrático 
 para sus escritos o para el ejercicio profesional.158 
 
Enrique Vaca recorrió, por tanto, el camino universitario hasta agotar su vía, 
lo que lo sitúa profesional y socialmente dentro de la élite intelectual y de 
poder de su época. La mayoría de los estudiantes se contentaron con 
bachillerarse, alertados de los altos costes de licenciaturas y doctoramientos. 
Así, entre 1593-1700, la Universidad de Sevilla otorgó, como mínimo, 966 
licenciaturas, lo cual representa solamente entre el 11 y el 12% de los 
bachilleramientos. Solo algunos escogidos, a veces obligados por el 
seguimiento de sus carreras profesionales, otras privilegiados por el disfrute de 
determinados estados, lograron culminar su carrera hasta colmarla de honores. 
Enrique Vaca se encuentra entre estos privilegiados. Él pudo costear sus 
estudios universitarios hasta la finalización de los mismos, lo que le 
proporcionó, además de formación profesional y cultura, poder, pues como 
afirma José Antonio Ollero:  
 
 [Los estudiantes] terminaban incorporándose a los círculos de ejercicio de poder 
 o, para ser más exactos, se situaban al servicio del sistema de relaciones de poder. 
 En efecto, el objetivo educativo era la ocupación de los puestos burocráticos 
 de una burocracia que debe entenderse en el sentido más amplio: la del Estado y la 
 de la Iglesia, por encima de todo.159 
 
Todo estudiante confiaba en que, a la salida de la Universidad, le aguardase la 
instalación en una plaza estable que le garantizase el digno acomodo que tanto 
le preocupaba y para el que se había preparado. El destino más ansiado fue la 
                                                        
158 Ibidem, p. 420. 
159 Ibidem, p. 516. 
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monarquía y la iglesia. Enrique Vaca aspiró al primero, como evidencia la 
dedicatoria a Diego de Silva Velázquez inserta en los preliminares de su Lira 
de Melpómene, pero fue en el segundo donde encontró acomodo. La cátedra 
supuso para Enrique Vaca un reconocimiento explícito de prestigio y 
respetabilidad social, lo que le proporcionó la mejor acreditación para alcanzar 
la confianza de la iglesia, pues, como explica Mercedes Granjel: «los 
facultativos que regentaban las cátedras de propiedad acaparaban la asistencia 
de las congregaciones religiosas».160 La cuantía de las retribuciones dependió 
tanto del número de miembros y de la capacidad económica que tenía la 
comunidad como del prestigio del médico. Por la relevancia del cargo que 
ocupaban, el obispo y el corregidor fueron los que abonaron un salario más 
elevado. Enrique Vaca aspiró a ser médico de ellos desde que salió de las aulas 
universitarias como licenciado en Medicina. De ahí que dedicase su primer 
libro, las Obras poéticas del licenciado Enrique Vaca de Alfaro...(1661), al por 
entonces médico del obispo de Córdoba, Alonso de Burgos. Esto, unido a su 
eximio cursus honorum, hizo que alcanzara el favor y la reputación necesarios 
para relevar a Alonso de Burgos y colocarse al servicio de la cúspide 
eclesiástica como médico del obispo de Córdoba, Francisco de Alarcón, desde 
el 4 de marzo de 1664 hasta la muerte de su paciente, el 18 de mayo de 1675, 
según testimonia él mismo en el opúsculo que le ofrendó en su óbito.161 
 Vincularse al servicio del obispo de Córdoba le proporcionó, asimismo, 
una ilustre red clientelar y le ofreció la oportunidad de insertarse en los 
círculos más selectos. La escasez de profesionales legalmente acreditados, 
hecho que explica la pervivencia de una medicina empírica y doméstica, hizo 
más acusada la relación de no pocos médicos al servicio de grandes señores y 
                                                        
160 Mercedes Granjel,  «Médicos y redes sociales. Mecanismos de poder de la profesión 
médica en el siglo XVIII», cit., p. 437. 
161  Enrique Vaca de Alfaro, Fue depositado el cadáver del ilustrísimo y reverendísimo señor don 
Francisco de Alarcón..., s.t, s.l. [19 de mayo de 1675]. 
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prelados. Enrique Vaca mantuvo contacto con la élite de poder de su ciudad 
como lo demuestran las dedicatorias que dirigió a nobles cordobeses en dos 
de sus impresos poéticos, los Festejos del Pindo (1662) 162  y el Poema heroico 
(1669).163 Sin embargo, según Luis S. Granjel «nunca alcanzaron los médicos a 
ingresar en los círculos privilegiados de la sociedad española del siglo 
XVII». 164  No obstante, esto no quita que nuestro poeta no intentara 
asemejarse a la clase más noble. Para ello, Vaca junto con su hermano Juan de 
Alfaro demostraron la limpieza de sangre de sus apellidos.165  
 Sin embargo, para Mercedes Granjel, las diferencias entre los miembros 
del colectivo de médicos no estuvieron determinadas solo por la nobleza, sino 
por el volumen de riqueza, poder y grado de notoriedad pública.166 De ahí que 
el estudio de los vínculos familiares al que hemos atendido en la primera parte 
de este capítulo y el análisis de las relaciones con la oligarquía y las redes 
sociales tejidas al hilo de su trayectoria y actividad profesional, tales como las 
que acabamos de evidenciar, sirvan para entender el lugar distinguido que el 
galeno ocupó entre los médicos cordobeses. Probablemente Enrique Vaca 
siempre tuvo presente el lugar en el que quería situarse. Por eso, cuando a la 
                                                        
162  Enrique Vaca de Alfaro dedicó a Luis Gómez Bernardo Fernández de Córdoba y 
Figueroa, del hábito de Calatrava, patrón de la capilla mayor y convento de Santa Isabel de 
los Ángeles y señor de Villaseca su obra Festejos del Pindo, cit., f. 3r.-4v. 
163 Enrique Vaca de Alfaro dedicó a Martín de Ángulo y Contreras, caballero del hábito de 
Calatrava su Poema heroico y descripción histórica y poética de las grandes fiestas de toros..., Córdoba, 
[s.t.], 1669, f. 3r.-3v. 
164 Luis S. Granjel, La medicina española del siglo XVII, cit., p. 28. 
165 Vid. «Poder de Enrique y Juan de Alfaro», Archivo Histórico Provincial de Córdoba 
(AHPC), protocolos notariales de Córdoba, oficio 1, escritura de 22 de marzo de 1661; en 
José Valverde Madrid, «El pintor Juan de Alfaro», Estudios de Arte Español, Sevilla, Real 
Academia de Bellas Artes de Santa Isabel de Hungría, pp. 183-204, p. 194. 
166 Vid. Mercedes Granjel,  «Médicos y redes sociales. Mecanismos de poder de la profesión 
médica en el siglo XVIII», cit..  
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altura de 1682 se desata una nueva oleada de peste en Córdoba 167 
prohibiéndose a los catorce médicos que normalmente atienden en ella la 
salida de la ciudad y se elabora una Junta de Salud en la que son obligados a 
declarar sobre la salud de los enfermos que atienden, Enrique Vaca de Alfaro 
testifica el primero por la autoridad que le confiere ser, según el mismo 
confiesa, «el más antiguo de los médicos de esta ciudad».168 
 De otro lado se encuentra el estudio de los valores familiares, es decir, 
todo aquello relativo a los intereses económicos, la cuantía y diversidad del 
gasto privado. Como ya hemos adelantado, Enrique Vaca formó su familia al 
contraer matrimonio con su prima Bernarda Cabrera el 14 de diciembre de 
1670.169 La endogamia jugó un papel muy importante como mecanismo de 
reproducción social entre individuos con una misma posición y un nivel 
semejante de fortuna y poder que, mediante el casamiento, pretendieron 
cohesionar y consolidar su oligarquía y evitar la disgregación del patrimonio. 
Estudiando los documentos notariales del Archivo Histórico Provincial de 
Córdoba podemos conocer detalles como el lugar en el que se encontraba la 
vivienda en la que Enrique Vaca estableció su morada junto a su esposa 
Bernarda Cabrera y sus tres hijos: en el barrio de Santo Domingo de Silos, en 
una casa ubicada frente a la puerta del Colegio de la Compañía de Jesús.170 
                                                        
167  Vid. Juan Ballesteros Rodríguez, La peste en Córdoba, Córdoba, Publicaciones de la 
Excelentísima Diputación de Córdoba, 1982. 
168 «Declaración de Enrique Vaca de Alfaro», Actas del Cabildo de la Catedral de Córdoba 
del día 21 de julio de 1682, en Juan Ballesteros, «Apéndice documental XIII», cit., p. 205-
206. 
169 Archivo de la Parroquia del Sagrario de Córdoba, Libro 8 de Matrimonios, f. 89; en José 
María Valverde Madrid, «Un retrato de Vaca de Alfaro por Valdés Leal», Separata de la revista 
Espiel, s.n (1963), sin paginar, doc. 5. 
170 Archivo Histórico Provincial de Córdoba (AHPC), 13832P, f. 1313v. en Ángel María 
García Gómez, Enrique Vaca de Alfaro (1635-1685): Semblanza, Biblioteca Médico-Humanista y 
Cultura Bibliográfica, Córdoba, Universidad de Córdoba, 2015.  
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Podemos saber, por ejemplo, que en esa casa sirvieron varios esclavos171 y que 
albergó una de las mayores bibliotecas que hubo en Córdoba en aquel tiempo, 
con un total 1.247 volúmenes, la cual fue vendida por su viuda para conseguir 
la dote necesaria para su segundo matrimonio. Mediante los documentos 
notariales conocemos también que Enrique Vaca tuvo bastantes bienes 
inventariables así como propiedades y patronatos;172 y que fue enterrado en 
una tumba familiar, dentro de la capilla de Santa Marina, donde se colocó un 
epitafio que él mismo se compuso.173 Todo ello habla de la buena posición 
económica que disfrutaba la familia de Enrique Vaca a la que podríamos 
identificar como miembros de la aristocracia urbana. 
 Pero para medrar, no solo se exigía reunir fortuna, prestigio, poder y 
respetabilidad social, requisitos definitorios de las élites según Eiras Roel,174 
                                                        
171 «Compra de esclava por Enrique Vaca de Alfaro», Archivo Histórico Provincial de 
Córdoba (AHPC), Oficio 15 y «Venta de esclavos de Enrique Vaca de Alfaro», AHPC, 
Oficio 37, año 1618, f. 83r.; en José María Valverde Madrid, «Un retrato de Vaca de Alfaro 
por Valdés Leal», cit., doc. 11 y 12. Según Valverde Madrid, Ibidem, p. 2 Enrique Vaca 
«hasta tenía un criado francés para que le leyera en su idioma». 
172 «Carta de dote de la esposa de Vaca de Alfaro e inventario de los bienes de este», 
Archivo Histórico Provincial de Córdoba (AHPC), Oficio 4, Escritura ante Diego de 
Pineda del 15 de diciembre de 1687; en José María Valverde Madrid, Ibidem, doc. 19.Vid. 
Ángel María García en su monografía Enrique Vaca de Alfaro (1635-1685): Semblanza, 
Biblioteca Médico-Humanista y Cultura Bibliográfica, cit. 
173 A Enrique Vaca le preocupó mucho su ceremonia de fallecimiento así como el 
emplazamiento en que descansarían sus restos y el epitafio para su tumba, habida cuenta de 
la importancia social que tenía este evento en la sociedad barroca. Para ello, en 1671 
renovó junto a su hermano Juan de Alfaro el enterramiento familiar, en la iglesia parroquial 
de Santa Marina de Córdoba, para que en él fueran depositados sus cuerpos y compuso su 
propio epitafio, cuya versión manuscrita recogemos en el anexo de esta tesis (vid. § 
III.2.2.2). 
174  Antonio Eiras Roel, «Las élites urbanas de una ciudad tradicional: Santiago de 
Compostela a mediados del siglo XVIII», La documentación notarial y la historia. Actas del II 
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sino además «notabilidad pública». 175  Los médicos fueron un gremio que 
persiguieron y reclamaron especialmente esta notabilidad pública, ya que 
socialmente fueron peor valorados que otros universitarios, como los 
abogados y letrados. De ahí que Enrique Vaca de Alfaro recurra a la imprenta 
en reiteradas ocasiones hasta llegar a ser el autor que, con un total de cuatro 
impresos poéticos, destaca como el que más libros de poesía publicó a lo largo 
del siglo XVII en Córdoba.176 A ello hay que añadir otros cuatro impresos 
escritos en prosa, entre los que se encuentra la citada Vida de Rabí Moisés, dos 
hagiografías y una relación de festejos. A pesar del alarde con el que presumió 
de su título de Medicina en cada una de estas publicaciones y de que llegó 
incluso a anunciar en su Lira de Melpómene que tenía por imprimir varias obras 
tocantes a su profesión,177 nunca llegó a hacerlo, quedando manuscritas todas 
sus obras médicas y, por desgracia, en la actualidad, también perdidas. 
 La predilección del galeno por imprimir obras humanísticas en lugar de 
obras médicas no debió ser fortuita ni obedecer a un simple capricho. 
Sufragar los gastos de una publicación impresa no era algo baladí ni al alcance 
de cualquier bolsillo. Suponía una inversión que, como tal, esperaba unas 
ganancias. Ya el mero hecho de ser autor de una obra impresa, 
independientemente de la materia de la misma, conlleva para el escritor dejar 
                                                                                                                                                                  
Coloquio de Metodología Histórica Aplicada, Santiago de Compostela, Universidad de Santiago, 
1984, pp. 117-139,  pp. 119-121. 
175 Juan Pro Ruiz ha sido el primero en llamar la atención sobre este rasgo de las élites en: 
«Las élites de la España liberal: clases y redes en la definición del espacio social», Historia 
Social, 21 (1995), pp. 47-69, p.49   
176  Francisco Álvarez Amo e Ignacio García Aguilar, La Córdoba de Góngora, Córdoba, 
Universidad de Córdoba, 2008,  p. 126. 
177 En lo tocante a su profesión como médico, Enrique Vaca, según lo que él mismo 
menciona en las «Anotación» de su Lira de Melpómene, cit., f. ( )1r. tenía pendientes de 
imprimir las siguientes obras: Threnodia medica de signis salutis et mortis, Promptuarium medicum, 
Tractatus de hidrope, Idea de antiquitatis in exequiis et ritibus funeralibus, Cursus medicus. 
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de ser anónimo. Pero si, además, la impresión del libro había sido costeada 
por el propio autor, este pasaba a adquirir el prestigio social derivado del 
caudal que se le suponía. Por tanto, cualquier persona con afán de notoriedad  
pública podía acudir a las prensas y publicar un libro de cualquier materia para 
ver así colmado su ego y mantenerse en la carrera por ascender en el cursus 
honorum. Sin embargo, lógicamente, no tenía la misma difusión ni el mismo 
lucimiento un libro de poesía que de medicina. De hecho, está probado que 
muchos libros de medicina fueron víctimas de la actividad represora 
inquisitorial, de ahí que en los índices de libros prohibidos compuestos en el 
transcurso de la centuria, figuren obras médicas.178 A ello se suma el gusto por 
el saber humanístico, erudito e intelectual que había caracterizado a los 
médicos desde el Renacimiento y del que habían dado buena cuenta 
interesándose por cuestiones como las matemáticas, la astronomía, la filosofía, 
la literatura, la religión o la política. Estos médicos buscaban hacer progresar 
la medicina, pero dentro del cuerpo de doctrinas de origen clásico. En el siglo 
XVII, aunque en menor medida que en la centuria precedente, no faltaron 
médicos con vocación humanística. El humanismo médico, entendido el 
término como rótulo que sirve para encabezar la actividad no asistencial de los 
médicos, engloba, en el siglo XVII, escritores como el segoviano Jerónimo de 
Alcalá, quien publicó las dos partes de la novela Alonso, mozo de muchos amos; 
Agustín Collado del Hierro, que compuso el drama Jerusalem restaurada y es 
autor del Poema de Apolo y Dafne; el autor del que nos ocupamos, Enrique Vaca 
de Alfaro, cuya obra más relevante es su Lira de Melpómene; Gerónimo Gómez 
de la Huerta, quien cultivó la erudición histórica en sus Problemas filosóficos, que 
dedicó al conde-duque de Olivares; o Vicente Moles, que hizo una incursión 
en el terreno de la reflexión religiosa con su Philosophia naturalis sacrosanti 
corporis Iesu Christi. Los médicos españoles del siglo XVII, educados en las 
universidades, con formación que completaron con lecturas, tuvieron 
                                                        
178Vid. Luis S. Granjel, La medicina española del siglo XVII, cit., p. 55. 
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conciencia clara de la dignidad del saber que poseían y, como tal, lo 
exhibieron. La producción humanística del médico Enrique Vaca nace en este 
marco y lo hace con la intención de revalidar su título de «doctor» junto al de 
«docto» por medio de la imagen que de él se percibe en su obra.  
 
1.2.2 El docto en letras 
 
 «¿Quién no escribía en el Siglo de Oro?» Con esta pregunta retórica 
inicia Víctor Infantes un interesante trabajo que tiene por título «La tentación 
de escribir». Para él: 
 
 Realmente casi toda la población española extendida a lo largo y ancho de  un 
 imperio ultramarino sin límite ni ocaso, con elemental valimiento para empuñar  la 
 pluma, sufre de una grafomanía congénita e incurable, que crece  
 desmesuradamente con el correr de los años y procura a los posibles lectores un  
 inagotable escaparate literario en donde refugiar el descanso que les permiten unas  
 circunstancias nada ociosas.179 
 
 
 En efecto, el «ocio» parece tener un poder vinculante en el desarrollo 
de la literatura durante el Siglo de Oro. Gran parte de los escritores sintieron 
la necesidad de llenar sus momentos de asueto con la honorable dedicación a 
la pluma y, a juzgar por la ingente producción de muchos de ellos, tuvieron 
que gozar de mucho ocio, a pesar de que no a todos se les reconoce la 
hidalguía suficiente como para poseerlo. Enrique Vaca se encuentra entre 
estos privilegiados. Disfrutaba de una biblioteca con más de 350 títulos sobre 
materias clásicas, piadosas, técnicas, históricas y de entretenimiento y con «180 
cuerpos de libros pequeños» y otros «pequeños [que] uno con otro a real y 
                                                        
179 Víctor Infantes, «La tentación de escribir: apuntes de estrategia literaria en la poesía 
española del Siglo de Oro», Enrique Rodríguez Cepeda (coord.), Actas del Congreso 
Romancero-Cancionero, Madrid, José Porrúa Turanzas, 1990, vol. 2, pp. 307-321, p. 308. 
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medio importan 600»,180 y disfrutaba de un tiempo de ocio que ocupa con la 
escritura. 
 A esta concepción del ocio se la puede llamar «nueva cultura del ocio», 
ya que se crea al abrigo de una «nueva nobleza» que la fomenta y anima, 
tratando así de imitar a la «antigua nobleza» con la que quiere equiparase. Sin 
embargo, nadie escribe únicamente por ocio, sino que quien lo hace tiene un 
propósito determinado. El móvil principal está relacionado, normalmente, con 
la notabilidad pública y las ansias por distinguirse adquiriendo el habitus 
aristocrático. El abuelo homónimo de Enrique Vaca lo dice explícitamente en 
la apertura de la Justa poética que convoca: 
De no haber ofrecimiento proporcionado a tanta grandeza, queda disculpado el 
 aliento de nuestro fervoroso afecto que, despedido entre himnos, pretende 
 despejar de nieblas (ya enfadosas) la serena luz de vuestra virgen Concepción 
 (que desde la concepción vuestra fuisteis virgen). Yo, entre todos, intento 
 señalarme, si no puede ser emula mi devoción a sus voces, serlo ha a su afición, 
 pues la mía no se rinde a otra, ofreciéndoos yo segunda vez lo que cantarles oísteis 
 a ellos.181  
Ese «yo, entre todos, intento señalarme» es una declaración de 
intenciones que nos sirve para entender el espíritu exhibicionista del hombre 
barroco. Pues, como expone Ruiz Pérez, 182  lejos ya del paradigma de la 
humildad, la retórica de la modestia y la dimensión póstuma de la fama, 
aparece el estado de notoriedad del que el individuo quiere disfrutar en vida y 
                                                        
180 Conocemos la biblioteca de Enrique Vaca de Alfaro gracias al al inventario post-mortem de 
la misma inserto en la carta de dote que su viuda firmó ante Diego de Pineda el 15 de 
diciembre de 1687 y que se conserva en el Archivo Histórico Provincial de Córdoba. Este 
inventario fue transcrito por José Valverde Madrid en «Un retrato de Vaca de Alfaro por 
Valdés Leal», cit., doc. 19; Vid. ahora Ángel María García, Enrique Vaca de Alfaro (1635-
1685): Semblanza, Biblioteca Médico-Humanista y Cultura Bibliográfica, cit. 
181 Enrique Vaca de Alfaro, Justa poética celebrada en la Parroquia de San Andrés de Córdoba,  
advertencias y adiciones de José María Valdenebro, Sevilla: Casa de C. de Torres, 1889, pp. 
3-4. 
182 Pedro Ruiz Pérez, “La escala del Parnaso”, en El Parnaso Versificado, La construcción de la 
república de los poetas en los Siglos de Oro, Madrid, Abada Editores, 2010, p. 67. 
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por el que batalla con todas sus armas, entre las que se encuentra la imprenta 
como motor inigualable de difusión y propaganda.  
Para comprender donde se asientan las razones que motivaron a Vaca 
de Alfaro, ya no solo a escribir, sino también a publicar es necesario conocer 
cuál era la realidad histórica que vivía la medicina y los médicos en Córdoba 
durante esta época. Nos coloca espléndidamente en antecedentes el siguiente 
fragmento del libro Médicos y subalternos sanitarios en Córdoba durante el siglo XVII: 
 
 El galeno del siglo XVII no poseía un elevado rango social, si exceptuamos los que 
 se encontraban al servicio de las altas magistraturas del Estado o la Iglesia. La figura 
 del profesional de la medicina, con las salvedades hechas, puede decirse que solo 
 estaba bien considerada por la clase social que ellos mismos constituían, 
 observándose en sus escritos, una y otra vez, el ensalzamiento narcisista que hacen 
 de sus actividades. 
 
 
Esta realidad era, de seguro, conocida por Enrique Vaca. Pese a sus 
esfuerzos por adquirir el mayor prestigio académico, sabía que el social solo le 
llegaría de mano del empleo al que accediese. Por eso se afanó en vincularse a 
la Corte o a la Iglesia mediante el uso de la escritura. La actividad literaria 
llevada hasta la imprenta se concibe, entonces, como una estrategia de 
promoción personal y una manera de distinguirse entre un grupo de iguales.183 
En la obra que inaugura la bibliografía poética de Enrique Vaca este propósito 
se hace más que evidente: el autor, recién licenciado en medicina, pretende 
emplearse como médico del obispo de su ciudad y, para ello, dedica su 
primera obra al médico de este, el doctor Alonso de Burgos. Se trata de una 
impresión en cuarto, de doce hojas, en la que el autor recopila las 
composiciones que presentó a la justa poética celebrada en Córdoba con 
motivo de la canonización del agustino santo Tomás de Villanueva y que tiene 
por título: 
                                                        
183 Vid. MªÁngeles Garrido Berlanga, «Estrategias editoriales de un poeta en el barroco 




Obras poéticas del licenciado Enrique Vaca de Alfaro escritas a ocho asuntos del certamen que el 
real convento de san Agustín de Córdoba celebró a la canonización de santo Tomás de 
Villanueva, arzobispo de Valencia, sábado 22 de mayo de 1660, Córdoba: Andrés Carrillo, 
1661. 
 
La práctica corriente consiste en dedicar el libro a un noble, al que se 
ensalza tanto por su nombre como por su linaje en un juego retórico en el 
que, al tiempo que el destinatario se engrandece, el autor se aminora en 
reclamo de la protección de este, tal y como expone Amselem-Szeden184. En 
el caso de esta dedicatoria, Alonso de Burgos va equiparado al noble del que 
reclama ayuda el autor del impreso. Pero, como afirma María Marsá: «la 
protección al autor podía materializarse de varias formas: con la concesión de 
un empleo, con un obsequio o mediante el pago total o parcial de la 
edición».185 A la consecución de un empleo obedece, justamente, la causa de 
esta dedicatoria. Vaca de Alfaro era consciente del poco tiempo que le 
quedaba a Alonso de Burgos como médico del obispo de Córdoba, Francisco 
de Alarcón y, por ello, pretende con esta dedicatoria ganarse su favor con 
vistas a una posible recomendación a sucederlo en el cargo. Probablemente 
esta no fuera la única estrategia empleada por Vaca para conseguir este 
empleo, pero lo cierto es que, como sabemos, logró relevar a Alonso de 
Burgos y fue médico del obispo Alarcón hasta su muerte. Por tanto, Enrique 
Vaca  aprovechó su «ocio» en esta primera publicación para presentarse ante 
la sociedad cordobesa con su nueva imagen de licenciado en Medicina y 
ganarse el favor de quien ostentaba el empleo al que aspiraba. 
Dentro de este mismo género de poesía celebrativa, Vaca publicó dos 
impresos más. La edición de ellos, a diferencia del anterior, se llevó a cabo 
gracias a una red de intereses establecida entre: el noble que favorece la fiesta, 
                                                        
184 Line Amselem-Szende, «Del encargo a la ofrenda, libro propuesto, libro impuesto», en 
El libro antiguo español. El escrito en el Siglo de Oro: prácticas y representaciones, Salamanca, 
Ediciones Universidad de Salamanca, 1999, pp. 21-32, p. 23. 
185 María Marsá, La imprenta en los siglos de oro (1520-1700), Madrid, Ediciones del Laberinto 
D.L., 2001, p. 30. 
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las autoridades u organismos que la convocan y el propio autor que escribe la 
crónica. La primera obra de esta clase es un pliego en cuarto, de treinta hojas, 
en el que el autor describe, en octavas reales, la celebración que, en honor de 
la Inmaculada Concepción de María, la ciudad de Córdoba realizó el veintitrés 
de abril de 1662. Su título es: 
Festejos del Pindo, sonoros concentos de Helicón, suaves ritmos del Castalio, sagradas ejercitaciones 
de la musa Calíope, poema heroico y aclamación poética en que se describe la solemnísima y 
majestuosa fiesta que se celebró en loor de la Purísima Concepción de María santísima, madre de 
Dios, reina de los ángeles y señora nuestra en la iglesia parroquial de Santa Marina de Córdoba, 
Córdoba: Andrés Carrillo, 1662. 
 
 La segunda de estas obras celebrativas es un pliego poético en cuarto 
también, de catorce hojas en el que, de nuevo, en octavas reales, refiere la 
corrida de toros que se celebró en Córdoba el nueve de septiembre de 1669 
para rendir culto a la co-patrona de la ciudad, la virgen de la Fuensanta: 
Poema heroico y descripción histórica y poética de las grandes fiestas de toros que la nobilísima 
ciudad de Córdoba celebró en nueve de septiembre de mil y seiscientos y sesenta y nueve. En 
Córdoba: [s.t], 1669. 
 
 En ambas obras el estilo elegido es el «heroico», como se refleja por 
medio del uso de las octavas reales y de la grandilocuencia expresiva. «Lo 
heroico» funciona como estrategia para elevar el objeto literario, que se revela 
como legendario. De este modo, en el caso de la poesía pública, la retórica de 
lo heroico, con su lenguaje altisonante y estilo ampuloso, ensalzan a categoría 
de mítico un acontecimiento humano; al tiempo que, con ello, se halaga tanto 
a los organizadores del evento, los mecenas de la obra, como a la ciudad de 
Córdoba, y esto funciona para revalorizar la imagen que el autor da de sí 
mismo.  
En cuanto a los paratextos, el pliego de Vaca titulado Obras poéticas 
cuenta con las aprobaciones dobles de Joan Caballero y Joseph de Victoria, así 
como con la licencia de Joseph Hurtado Roldán, firmada el veinte de 
septiembre de 1660. Los Festejos del Pindo, por su parte, también presentan dos 
aprobaciones, en este caso de los provisores y vicarios generales del obispado 
de Córdoba, Joan Caballero y Florencio de Medina, a las que sigue la licencia 
 95 
 
que le concede Joseph Hurtado Roldán el seis de octubre de 1662. Por último, 
el Poema heroico constituye un caso distinto. Esta obra carece tanto de la 
mención de tipógrafo como de licencia. La certeza de que un impreso como 
este, en que se relata una festividad organizada por el propio Cabildo 
municipal, no acarrearía ningún problema legislativo, pudo motivar a que los 
responsables de la edición decidieran no presentarla ante la censura, pues 
como señala Jaime Moll, este tipo de impresiones circunstanciales se 
producen, habitualmente, en momentos de menor control, en lugares alejados 
de los centros administrativos.186 La falta de requisitos legales se compensa 
con la inserción de cuatro décimas espinelas escritas por un autor anónimo 
presentes en la última página de la obra que llevan por título: «Aprobación de 
un ingenio moderno de estos tiempos». De esto colegimos la consideración 
que Vaca concede a este tipo de paratextos: para él son piezas de presentación 
literaria que autorizan tanto a la obra como a su autor. Por este motivo, el 
poeta no renuncia a plasmar en su obra una fingida aprobación y lo hace 
vaciándola de todo su contenido institucional y llenándola del literario, tanto 
en el fondo como en la forma.  
 Pasando ya a los paratextos poéticos, nos detendremos en el análisis de 
las dedicatorias. Los dos impresos menores las tienen y están dirigidas a 
miembros de la nobleza. En las dedicatorias el autor marca su obra por la 
personalidad y el linaje de los dedicatarios, como expone Güel.187 De ahí la 
importancia de una buena elección. En ambos casos las dedicatorias consisten 
en una canción en silvas que el autor dedica a los nobles que favorecieron el 
festejo: en los Festejos del Pindo, Luis Gómez Bernardo Fernández de Córdoba, 
quien presidió el cortejo procesional de la virgen de la Inmaculada;  y en el 
                                                        
186 Jaime Moll, Problemas bibliográficos del libro del Siglo de Oro, Madrid, Arco-Libros, 2011, p.67. 
187 Mónica Güel, «Paratextos de algunos libros de poesía del siglo de oro. Estrategias de 
escritura y poder», en Paratextos en la literatura española: siglos XV-XVIII, Madrid, Casa 
Velázquez, 2007, pp. 19-36, p. 22. 
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Poema heroico, Martín de Angulo y Contreras, el cual ostentó el cargo de 
diputado en la fiesta de toros. Ambos son nobles cordobeses de distinguido 
linaje que, interesados por perpetuar su imagen a través de la imprenta, 
colaboran en la edición. Tanto es así que, en el caso de los Festejos del Pindo, se 
llega a estampar un grabado xilográfico con el escudo de armas del mecenas 
en el vuelto de la portada y, en la aprobación del Poema heroico, se cita 
literalmente: 
       Que el diputado, sin duda, 
   y Contreras caballero,  
   os dispense lo severo 
   de la fiesta, no habrá duda: 
que para la imprenta acuda, 
y de su efecto lo avaro            
es preciso, docto Alfaro,           
pues, con tal liberación         
quedará vuestra inscripción,   
nada a oscuras, todo en claro.      
 
Comparte espacio en estos versos el nombre del mecenas con el del 
autor de la obra, al que se alude como «docto Alfaro». De esta manera, no 
solo se contribuye a perpetuar el nombre y la fama del noble sino también la 
del escritor. En ambos impresos celebrativos advertimos la voluntad 
manifiesta del autor por salir de su papel de mero cronista y pasar al de actor, 
bien compartiendo protagonismo con el favorecedor de la obra, en el caso del 
Poema heroico, bien arrebatándoselo, en el de los Festejos del Pindo, donde el 
noble al que se dedica la obra pasa desapercibido en parangón con la cantidad 
de poemas laudatorios que se dirigen al autor de la obra en los preliminares de 
la misma: un total de 14 poemas que ocupan la cuarta parte del volumen. La 
mayoría de los poetas que escriben encomios al autor son eclesiásticos. Esto 
resulta lógico dada la naturaleza religiosa de la obra. Algunos de ellos son: 
Juan Antonio de Perea, Diego Pérez de Paniagua o Ignacio de Almagro. 
También participan en los preliminares dedicando honras al autor el 
jurisconsulto Juan de León y Vargas y el veinticuatro de Córdoba, Martín 
Alonso de Cea y Córdoba, el cual, además, abre la lista de poemas elogiosos. 
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Este hecho da cuenta de las buenas amistades que también en esta órbita 
granjeaba Enrique Vaca. Pero no todos los poemas están escritos por 
cordobeses, Vaca quiere mostrar las amistades que alberga fuera de las 
fronteras de su ciudad e inserta un poema, nada más y nada menos, que del 
catedrático de Griego de la Universidad de Salamanca, al que llama «maestro 
Juan Laso», dejando huella así de su paso por esta afamada universidad. Por 
último, el hermano del poeta, Juan de Alfaro, cierra la tanda de poemas 
laudatorios. Como contrapartida, Enrique Vaca menciona a algunos de los 
poetas que le dedican poemas en los Festejos del Pindo. Así, en este texto se hace 
mención a Diego Pérez de Paniagua, Ignacio de Almagro y Baltasar de los 
Reyes, quienes, con el propio autor de la obra, leyeron poemas dedicados a la 
virgen el día de la celebración, el 23 de abril de 1662. Una vez más, en este 
caso en el mismo cuerpo del poema, Enrique Vaca no se queda al margen y 
aprovecha para dejar testimonio de su presencia en la celebración 
introduciendo los siguientes versos: 
      Yo también, por ceñir todo el asunto, 
   veinticinco quintillas ostentando 
   fijé, probando en ellas, en tal punto, 
   de esta fiesta el asunto. 
 
Con estos versos queda comprobado que la función que Vaca ejerce en 
su poesía pública rebasa la de un mero relator, haciéndose también personaje 
de sus propios escritos, en los que, junto a él, figuran los representantes de los 
grupos de poder de la ciudad.  
Según señala Pedro Ruiz Pérez, dentro de la vertiente de poesía pública, 
el escritor actúa como un mero transmisor en un mecanismo en el que la 
retórica está al servicio de la eficacia del mensaje. 188  Sin embargo, tras el 
análisis de la poesía pública de Vaca de Alfaro, vemos como el papel que este 
desempeña no se limita al de transmisor de unos hechos, sino que también se 
                                                        




interesa por auto-representarse en su doble condición de médico y escritor, 
siendo este el rasgo que más destacan de él todos los prologuistas de sus 
Festejos del Pindo. Señalamos el poema que le dedica su maestro Juan Laso 
quien, en un juego retórico, lo tilda primero de «doctor» y luego de «docto»: 
 
  Contra el tiempo, la muerte y el olvido, 
  doctor insigne, cordobés famoso, 
  empleaste, en misterio tan glorioso 
  de tu ingenio, lo heroico y lúcido. 
  [...] 
  Docto Avicena, sin segundo Numa:  
  y hoy, adquiriendo glorias inmortales, 
  tus blasones escribes con tu pluma. 
 
Podemos decir, por tanto, que en el caso de los impresos poéticos de 
carácter celebrativo de Enrique Vaca de Alfaro y, en especial, en los Festejos del 
Pindo, estamos ante una poesía surgida de una circunstancia efímera sí, pero 
maquinada para perdurar.  
 Además de los Festejos del Pindo y el Poema heroico, Enrique Vaca realizó 
tres publicaciones más en las que no intermedió ningún mecenas —al menos 
en ellas no se deja constancia de ello— y corrieron, por tanto, a cuenta suya. 
La primera de ellas es un bifolio en cuarto con la vida del médico Rabí 
Moisés, cuyo título es Rabbi Moysis cordubensis vita, Córdoba: [s.t.], 1663. La 
segunda, la Lira de Melpómene a cuyas armoniosas voces y dulces, aunque funestos, ecos 
oye atento el doctor D. Enrique Vaca de Alfaro la trágica metamorfosis de Acteón y la 
escribe, Córdoba: por Andrés Carrillo Paniagua, 1666, cuenta con sesenta y 
ocho folios en octavo y tiene dos partes: un «poema trágico» que narra el mito 
de Acteón y Diana y un conjunto de «sonetos varios». Por último, la tercera 
son dos hojas en formato folio fechadas el 19 de mayo de 1675 que contienen 
un soneto fúnebre y un epitafio dedicado al paciente más ilustre de Enrique 
Vaca, el obispo Alarcón.189 El Rabbi Moysis es el único impreso que publica 
                                                        
189  Enrique Vaca de Alfaro, Fue depositado el cadáver del ilustrísimo y reverendísimo señor don 
Francisco de Alarcón y Covarrubias, obispo de Córdoba, del consejo de Su Majestad, etc. domingo 19 de 
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con una temática concerniente a su profesión como médico, quizás 
precisamente por eso está escrito en la lengua culta de la época, el latín, 
mostrando de este modo su doble condición de doctor y docto. También se 
encuentra escrito en latín el epitafio que Enrique Vaca escribe para el obispo 
Alarcón, si bien el soneto que lo precede está escrito en castellano. Por su 
parte, la Lira de Melpómene es la única publicación con poemas no creados al 
arrimo de una celebración pública, es decir, es el único libro de autor de 
carácter lírico, y también la publicación de Enrique Vaca que más elementos 
paratextuales contiene, entre los que destaca el grabado con la efigie del poeta 
y la dedicatoria que, por primera y excepcional ocasión, hace a alguien ajeno a 
su ámbito local, a Diego de Silva y Velázquez, maestro de pintura de su 
hermano Juan de Alfaro. 
 En cuanto a las publicaciones exentas en prosa, Enrique Vaca fue autor 
de dos: la Historia de la aparición, revelación, invención y milagros de la soberana imagen 
de Nuestra Señora de la Fuensanta…, Córdoba: por Andrés Carrillo, 1671, y la 
Vida y martirio de la gloriosa y milagrosa virgen y mártir santa Marina de las Aguas 
Santas…, Córdoba: por Francisco Antonio de Cea y Panigua, 1680. La 
primera trata sobre la virgen de la Fuensanta, patrona, junto con los hermanos 
san Asciclo y santa Victoria, de la ciudad de Córdoba; y la segunda, que 
constituye la última publicación de Enrique Vaca y donde también se 
encuentra un grabado con su imagen, consiste en un tratado articulado en 
varios capítulos en los que el autor diserta sobre el origen de la patrona de su 
parroquia de Santa Marina de las Aguas Santas. Como podemos observar, 
ambos impresos están relacionados con la tradición religiosa local. Enrique 
Vaca, en su senectud, se decanta por publicar hagiografías de advocaciones 
populares para ensalzar a su ciudad y a la patrona de esta, la virgen de la 
Fuensanta de Córdoba, en un caso; y a su barrio cordobés de Santa Marina y a 
                                                                                                                                                                  
mayo de 1675 por la tarde en la capilla del Sagrario de la Santa Iglesia Catedral de Córdoba en el hueco 
donde yacen otros tres ilustres prelados, s.l., s.t., s.a. 
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la patrona de este que le da el nombre, en otro caso. En ambos casos, el autor 
se vale de una serie de estrategias paratextuales que despliega especialmente en 
su última publicación, la Vida y martirio de.. santa Marina. En cuanto a los 
paratextos legales hallamos: el decreto del provisor Miguel de Vega y Serna 
encargando a los aprobantes a dar sus opiniones acerca de este libro; la 
Aprobación que firman los padres jesuitas Nicolás de Burgos, Ignacio de 
Vargas y Juan Antonio de Taboada; la Aprobación del licenciado Juan de 
Pineda; y la Licencia de Antonio de Acebedo. Además de estos textos, 
acompañan a los preliminares legales el juicio del licenciado Pedro Martín 
Lozano, rector de la parroquia de Omnium Sanctorum, y dos cartas: la que 
destina el autor a D. Pedro de Navarrete y la respuesta de este. Esto denota el 
interés de Enrique Vaca por autorizar su obra, pues para autorizarlo a él como 
autor se sirve de unos paratextos poéticos en los que aúna numerosos poemas 
laudatorios que organiza en función de las nueve musas. Así, por ejemplo, a la 
musa Melpómene le corresponde un soneto que fray Cristóbal Tortolero le 
dedica al autor y a Polimnia, una décima de  Juan de Alfaro y Gámez y otra de 
Melchor Manuel de Alfaro y Gámez, ambos hermanos del autor. La 
peculiaridad de estos textos poéticos encomiásticos evidencia el esmero del 
autor en la elaboración de esta edición, su última publicación. Por último, 
concluyen los preliminares el grabado de santa Marina, la dedicatoria a la 
virgen que hace el autor de la obra, los versos latinos del padre José Mesía en 
alabanza del escritor y, finalmente, un segundo grabado con la imagen de 
Enrique Vaca. El conjunto de paratextos que componen los preliminares de la 
obra ocupan un total de 20 hojas sin numerar. En ellos se despliega todo un 
mecanismo de propaganda que funciona de manera independiente al resto de 
la obra. Más que autorizar la obra y elevar la imagen de su autor parecen fruto 
de un juego literario.  
 Hasta aquí hemos reseñado la obra impresa exenta de Enrique Vaca. 
Pero este autor también contribuyó en ediciones ajenas a su autoría. Por 
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medio de ellas conocemos que participó con unas liras en la justa poética que 
tuvo lugar en Jaén, con motivo de la translación del Santísimo Sacramento el 
24 de octubre de 1660,190 y con un epigrama en el certamen poético celebrado 
en Montilla por la misma causa el 26 de agosto de 1661.191 También intervino 
en La Montaña de los Ángeles (Córdoba: por Andrés Carrillo, 1674) con unas 
décimas dedicadas a su autor, el fraile franciscano Pedrique del Monte y un 
soneto dirigido al corrector, el sacerdote Pedro Negrete.192 Como podemos 
advertir, todos los poemas escritos por Enrique Vaca en ediciones ajenas a su 
autoría tienen una temática piadosa. Esto, junto a la predilección por los 
metros cultos, denota su interés por elevar este tipo de poesía, surgida al 
arbitrio de una ocasión o como acompañamiento paratextual de la obra 
principal en una edición impresa. No podemos olvidar que, como apunta 
Valentín Núñez, en el Siglo de Oro la poesía religiosa, su circulación impresa 
y, por tanto, su recepción era bastante superior al de otros temas como, por 
ejemplo, el amoroso, y gozaba de mayor prestigio. 193 Por lo que Enrique 
                                                        
190 Enrique Vaca de Alfaro, Liras del licenciado Enrique Vaca de Alfaro, médico de Córdoba en 
Descripción panegírica de las insignes fiestas que la Santa Iglesia Catedral de Jaén celebró en la translación 
del Santísimo Sacramento a su nuevo y suntuoso templo por el mes de octubre del año de 1660, Málaga: 
por Mateo López Hidalgo, 1661, pp. 567-568. 
191 Enrique Vaca de Alfaro, Al primero asunto del certamen poético que el excelentísimo príncipe 
marqués de Priego, duque de Feria, señor de la gran casa de Aguilar, etc., en La translación festiva del 
augustísimo Sacramento de la Eucaristía a la iglesia de S. Luis, obispo de Tolosa, erigida en la insigne 
ciudad de Montilla, celebra día 26 de Agosto de 1661, s.l, s.t., s.a. 
192 Vid. MªÁngeles Garrido Berlanga, «Dos poemas encomiásticos de Enrique Vaca de 
Alfaro en La Montaña de los Ángeles (Córdoba, 1674) de Fernando Pedrique del Monte», en 
Luis Gómez Canseco, Juan Montero, Pedro Ruiz (eds.), Aurea Poesis. Estudios para Begoña 
López Bueno, Universidad de Córdoba, Sevilla y Huelva, 2014, pp. 417-423. 
193 Valentín Núñez Rivera, «La poesía religiosa del Siglo de Oro. Historia, transmisión y 
canon», en En torno al canon: aproximaciones y estrategias, ed. Begoña López Bueno, Sevilla, 
Universidad de Sevilla, 2005, pp. 333-370, p. 333. 
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Vaca, al escribir poesía sobre temas sagrados o dirigidos a personas de Iglesia 
contribuye, irremediablemente, a aumentar su honor y crédito. 
 En lo que respecta a la poesía manuscrita de Enrique Vaca, solo 
conservamos una loa que escribió con motivo de una celebración votiva: la 
beatificación de Fernando III.194 Se trata de una loa cortesana dialógica que 
realiza una crónica de las «sendas fiestas» celebradas en Córdoba por el 
cabildo civil y el eclesiástico para celebrar la beatificación de Fernando III. Por 
su posible datación en 1671 así como por su carácter y extensión (418 versos), 
podríamos pensar que pudo representarse como única pieza del festejo teatral 
para el que fue compuesta. Puede que la escribiera por encargo del obispo de 
Córdoba, Francisco de Alarcón, del cual era médico, o por iniciativa propia, 
pero, de lo que no cabe duda es de la inclinación de Enrique Vaca por escribir 
en verso cuanto acontece en su ciudad para hacer crónica festiva de ello. Algo 
bastante frecuente en este tiempo, una época a la que José Manuel Rico ha 
diagnosticado «incontinencia versificadora».195 
 Pero si la producción manuscrita en verso de Enrique Vaca es así de 
escueta, no podemos decir lo mismo de su producción en prosa, de la que 
conservamos un importante corpus. De entre los escritos que presentan un 
                                                        
194 Enrique Vaca de Alfaro, Loa a las majestuosas fiestas que los dos cabildos religiosísimo y nobilísimo 
de esta muy noble y muy leal ciudad de Córdoba dirigen en celebración del culto que Su Santidad concedió 
en veneración del santo e ínclito rey de España D. Fernando el tercero en Manuscritos que quedan del Dr. 
don Enrique Vaca de Alfaro, historiador de Córdoba, Biblioteca Nacional de España, mss. 13599, 
ff. 289r.-293v. Editamos por primera vez esta loa en el §III. 2.1.5 «Loa inédita» de esta tesis 
doctoral. 
195 José Manuel Rico García, «Pautas y razones de las formas de transmisión de la poesía en 
el Siglo de Oro: el caso de Sevilla», en Rodrigo Cacho y Anne Holloway (ed.), Los géneros 
poéticos del Siglo de Oro. Centros y periferias, Woodbridge, Tamesis, 2013, pp. 273-295, p. 274.  
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estado más avanzado en cuanto a su conceptualización y redacción, nos 
interesa destacar aquí el manuscrito de los Varones ilustres de Córdoba.196 
 La fórmula retórica de los varones ilustres,197 en la que cristaliza la laus 
de personas, conoce en época renacentista un alto desarrollo, pero tiene detrás 
una larguísima tradición y un gran prestigio, pues la usaron, como es bien 
sabido, los grandes escritores clásicos: Jenofonte, Plutarco, Valerio Máximo, 
etc. y, naturalmente, otros autores medievales como Fernán Pérez de Guzmán 
o Hernaldo del Pulgar, que siguieron los moldes clásicos. La práctica de 
confeccionar sinopsis y repertorios de personajes modélicos es una 
consecuencia más del ideal humanístico que en el Siglo de Oro, tal y como 
explica Rogelio Reyes, 198 quiere seguir también en eso la práctica de los 
antiguos. Las laudes de varones ilustres cobran sentido en el barroco en la 
medida en la que el canto de las figuras excelsas reflejan una ciudad, una 
urbs. 199  Para Vaca son dignos de pertenecer a una obra de esta tipología 
varones de ilustre linaje, como Saavedra o Alonso Carrillo Laso de Guzmán; 
científicos,  como el primer óptico español, Benito Daza de Valdés, el cirujano 
Enrique Vaca de Alfaro o el médico que escribió el Tratado breve de la peste, de su 
                                                        
196 Enrique Vaca de Alfaro, Varones ilustres de Córdoba, Biblioteca Colombina de Sevilla, ms. 
59-2-45.  
197  Vid. Ignacio García Aguilar, «Varones nobles y nobles poetas: los repertorios de 
ingenios en el Siglo de Oro», en Begoña López Bueno (coord.), En torno al canon, 
aproximaciones y estrategias: VII Encuentro Internacional sobre Poesía del Siglo de Oro, Sevilla, 
Universidad de Sevilla, 2005, pp. 285-316. 
198 Vid. Rogelio Reyes Cano, «El elogio de Sevilla en la literatura de los Siglos de Oro: los 
“varones ilustres”», en Sevilla en el imperio de Carlos V: encrucijada entre dos mundos y dos épocas, 
Actas del Simposio Internacional celebrado en la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de 
Colonia ( 23-25 de junio de 1988), ed. de Pedro M. Piñero Ramírez y Christian Wentzlaff-
Eggebert, Sevilla, Universidad de Sevilla- Universidad de Colonia, 1991, pp. 23-30. 
199 Vid. Inmaculada Osuna, «Las ciudades y sus ‘parnasos’: poetas y ‘varones ilustres en 
letras’ en la historiografía local del siglo de Oro», en Begoña López Bueno, En torno al canon: 
aproximaciones y estrategias, Sevilla, Universidad de Sevilla, 2005, pp. 233-283. 
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esencia, causas, preservación y cura (1601), Fernando Paredes; religiosos, como 
Pedro de Soto, confesor de Carlos V; juristas, como «el bachiller en decretos» 
Fernando Cívico de Montellayo; historiadores, como el cronista de los Reyes 
Católicos, Gonzalo de Ayora; y escritores y poetas humanistas, como los 
prehumanistas Juan de Mena, y fray Martín Alonso de Córdoba, autor del 
Compendio de fortuna (1440-53), los escritores humanistas de la primera mitad 
del siglo XVI, como el filósofo, jurista e historiador Ginés de Sepúlveda, y el 
erudito Fernán Pérez de Oliva, conocido en particular por su Diálogo de la 
dignidad del hombre (1585) y escritores humanistas de la segunda mitad del siglo 
XVI, como el maestro en artes Pedro de Vallés, quien cultivó la historia, la 
paremiología y la poesía latina, Alonso Guajardo Fajardo, iniciador de una 
obra titulada Proverbios morales (1587) y Pedro Viana, traductor de Las 
transformaciones de Ovidio en lengua vulgar castellana (1589). De igual modo, 
aparecen en el repertorio Góngora y otros ingenios coetáneos: Juan Rufo, 
autor del poema épico La Austríada (1584), en cuyos preliminares se hallan 
sonetos de Góngora, Cervantes y unas estancias de Leonardo Lupercio de 
Argensola; Juan de Castilla y Aguayo, que publicó El perfecto regidor (1586), al 
que también Góngora le dedica un soneto;  Gómez de Luque, poeta loado por 
Cervantes en el «Canto a Calíope» de La Galatea (1585), tras Luis de Góngora 
y Gonzalo Cervantes Saavedra; Andrés de Angulo, nombrado por Cervantes 
en El coloquio de los perros, y, de acuerdo con la noticia de Agustín de Rojas 
Villandrando en El viaje entretenido (1602), autor de comedias (empresario 
teatral) de la mayor compañía de las existentes en la época; Andrés López de 
Robles, amigo de Góngora, con quien participa en la Justa poética celebrada en la 
parroquia de San Andrés convocada por Enrique Vaca de Alfaro en Córdoba el 
día 15 de enero de 1617; Luis Carrillo y Sotomayor, autor del Libro de erudición 
poética (1611); Pedro Díaz de Rivas, quien escribió las Anotaciones a la obra de 
Góngora (1616-1624) y los Discursos apologéticos por el estilo del «Polifemo y las 
«Soledades» (1616-1617); Antonio de Paredes, autor de un pequeño volumen 
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titulado Rimas (1622); Francisco Fernández de Córdoba, abad de Rute, amigo 
y defensor de Luis de Góngora en su Parecer de don Francisco de Cordoba acerca de 
las «Soledades» a instancia de su autor (1614); y Pedro de Cárdenas y Ángulo, 
depositario y editor de los poemas gongorinos. 
Junto a estos varones ilustres se halla también el autor del propio 
catálogo, que se antologa a sí mismo. Este, por su condición de médico 
(doctor) y de escritor (docto), se inscribe dentro de la tradición de médicos 
humanistas que se citan en esta obra. Entre ellos se halla su propio abuelo, 
Enrique Vaca de Alfaro, escritor de una obra quirúrgica y aficionado a la 
poesía, amigo de Luis de Góngora y vinculado con el círculo literario 
cordobés de la época; el médico y humanista López de Robles, autor de un 
poema en octavas reales divido en 9 cantos titulado Varios discursos en que se 
declara lo sucedido en la ciudad de Córdoba y tierra de su comarca, en los años en que 
estuvo lastimada de enfermedad de peste y modo de curalla y otras cosas que en ella 
sucedieron (1603); y el doctor Leiva y Aguilar, médico, autor del Desengaño contra 
el mal uso del tabaco (1634), al que se le conocen también inclinaciones literarias. 
 Por tanto, si con Vélez- Sainz,200 partimos de una base «historicista» que 
considera cada acto expresivo inmerso en una red de prácticas e intereses 
materiales, podemos entender este repertorio de ingenios no solo como una 
práctica retórica de raigambre clasicista, sino como una formulación de lo que 
en los Siglos de Oro tenía por nombre «parnaso» y hoy día llamaríamos 
«canon literario», una construcción en la que su autor proyecta, ya no solo la 
actividad intelectual de un grupo de autores, sino también su propia 
individualidad, lo que queda patente al auto-catalogarse en su propio 
inventario.  
Como conclusión, hasta aquí hemos tratado de mostrar los dos perfiles 
del autor de la Lira de Melpómene, su perfil docto y su perfil como doctor. 
                                                        
200 Julio Vélez-Sainz, El parnaso español: canon, mecenazgo y propaganda en al poesía del siglo de oro, 
Madrid, Visor Libros, 2006, p. 15. 
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Ambos son inseparables y confluyen a identificar a Enrique Vaca en su vida y 

















































































2.1 Introducción  
 
 Enrique Vaca de Alfaro publicó ocho obras: cuatro de ellas en prosa y 
otras cuatro en verso; y dejó manuscrita buena parte de su producción, sobre 
todo en prosa. Nuestro objetivo es catalogarla y describirla. Para ello, 
comenzamos con la descripción y análisis de la obra en verso (§I.2.2) y 
continuamos con la obra en prosa (§I.2.3).  
 Para la descripción de los impresos, empleamos como marco 
metodológico los principios establecidos por la «tipo-bibliografía española»1 y, 
en concreto, adaptamos la propuesta metodológica de Mª José López-
Huertas.2 Las entradas bibliográficas que componen este catálogo constan de 
las siguientes partes: 
                                                        
1  En el año 1983 la «Confederación Española de Centros de Estudios Locales», junto con 
el «Departamento de Bibliografía de la Universidad Complutense», convocó la «Primera 
Reunión de Especialistas de Bibliografía Local». Como resultado de la misma se aprobaron 
unas Recomendaciones que fijaron la posibilidad de realizar una serie de tareas colectivas en el 
campo de la bibliografía. Al año siguiente se celebró en Huesca una segunda «Reunión» en 
la que quedó concretado el proyecto de la «Tipobibliografía Española» dirigido por José 
Simón Díaz. Entre los principales adeptos y promotores de este método se encuentran 
Jaime Moll, vid. «Estudio paleográfico, bibliológico, ecdótico, filológico y bibliográfico: la  
bibliografía en la investigación literaria», Métodos de estudio de la obra literaria, coord.. José 
María Díez Borque, Madrid, Taurus, 1985, pp. 145-186; y su monografía Problemas 
bibliográficos del libro del siglo de oro,  Madrid, Arco-Libros, 2011. Para más información sobre 
«tipobibliografía española» vid. Julián Martín Abad, La imprenta en Alcalá de Henares (1502-
1600). Introducción a la «Tipobibliografia española», José Simón Díaz, Madrid, Arco Libros, 1991; 
Andrés Llordén, La imprenta en Málaga (ensayo para una tipobibliografia malagueña), Málaga, Caja 
de Ahorros de Málaga, 1973; Yolanda Clemente, Tipobibliografia madrileña: la imprenta en 
Madrid en el siglo XVI: (1566-1600), Reichenberger, Kassel, 1998.  
2 Vid. Mª José López-Huertas Pérez, «Propuestas metodológicas para la descripción del 
libro antiguo», Revista General de Información y Documentación, 1 (1994), pp. 89-110; y su 
Bibliografía de impresos granadinos de los siglos XVII y XVII, prólogo de José Simón Díaz, 
Granada, Universidad de Granada, 1997. 
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1. Descripción sintética:  
 a) Título abreviado. 
 b) Pie de imprenta en el que figura: lugar, impresor y año.  
2. Descripción analítica: 
 a) Transcripción de la portada modernizando grafías y ortografía, pero 
 respetando la disposición en líneas e indicando, en la medida de lo 
 posible, otros elementos tipográficos presentes en la misma. 
 b) Formato y colación: registro de signaturas tipográficas, extensión del 
 texto y expresión de la foliación o paginación.  
  c) Foliación o paginación: se indican los folios o páginas que ocupan 
 cada una de las partes de la obra.   
3. Bibliografía: 
 a) Repertorios bibliográficos: citamos de manera abreviada los catálogos 
 impresos o digitales en los que se registra la obra descrita, indicando el 
 nombre del autor y el número de entrada, la página o columna del 
 repertorio en el que se encuentra catalogada. 
 b) Reediciones: indicamos las publicaciones donde se reproduce de 
 manera parcial o completa la obra descrita.  
4. Localización de ejemplares: situamos los ejemplares conocidos 
mencionando lugar y signatura. Cuando hay varios ejemplares, colocamos un 
asterisco ( * ) tras la signatura de aquél que ha sido objeto de la descripción.  
5. Área de contenido: en este apartado contextualizamos y estudiamos la obra. 
Se introduce tras los signos •••. 
 
  Para la descripción de los manuscritos acomodamos a nuestro caso las 
Reglas de catalogación españolas.3 La noticia bibliográfica constará de las siguientes 
partes: 
                                                        
3 Reglas de catalogación españolas, cap. 3: «Descripción de manuscritos», ed. rev. 1999, Madrid, 
Ministerio de Cultura, Secretaría General Técnica, 2010, pp. 109-128. 
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1. Área de título   
2. Área de fecha: en la descripción de manuscritos esta área ocupa el lugar que 
tiene en la de otros materiales el área de publicación y/o de distribución. Se 
expresa la fecha tras un guión largo (––). Cuando el manuscrito o la colección 
de manuscritos estén fechados, se hará constar la fecha o fechas extremas (si 
hay varias). La fecha se nombrará con el año o los años y, opcionalmente, en 
el caso de manuscritos independientes, añadiendo el mes y día, en este orden. 
Cuando el manuscrito no esté fechado, se indicará la fecha con la máxima 
aproximación y se representará entre corchetes. 
3. Área de descripción física: se indica la extensión y las dimensiones: para la 
indicación de la extensión, en el caso de las hojas sin numerar, se expresará su 
número entre corchetes. 
4. Área de notas  
 a) Notas referentes a la clase de manuscrito: se anotará la clase del 
 manuscrito o de la colección de manuscritos, para lo cual habrá de 
 usarse el término adecuado de entre los siguientes: 
  Autógrafo: Para los manuscritos de escritura de su propio autor 
  Ms.: Para los demás manuscritos 
  Mss.: Para las colecciones de manuscritos 
 b) Notas referentes al lugar de escritura y nombre del copista y fecha: si 
 el manuscrito lleva indicación del lugar en que se escribió o del nombre 
 de quien lo copió, se registrarán estos datos y la fuente de información 
 en una nota. Cualquier explicación o precisión sobre la fecha de la copia 
 se hará constar en este lugar. 
 c) Nota de descripción: se da un sumario breve y objetivo del contenido 
 de manuscrito o colección de manuscritos, siempre y cuando solo 




 d) Nota de referencias bibliográficas: citamos los repertorios donde se 
 registra la obra. 
 e) Nota de reescritura: mencionamos los ejemplares o copias del 
 manuscrito descrito así como la ediciones parciales o totales que se 
 hayan hecho del mismo. 
 f) Nota de localización: situamos los ejemplares conocidos, 
 mencionando lugar y signatura. 
5) Área de contenido: contextualizamos y analizamos la obra. Se introduce 
tras los signos •••. 
 
Repertorios bibliográficos  
 
Alenda: Jenaro Alenda y Mira,  Relaciones de solemnidades y fiestas  públicas en 
España, Madrid, Establecimiento tipográfico «Sucesores de Rivadeneyra», 
1903. 
 
Díaz Arquer: Graciano Díaz Arquer, Libros y Folletos de toros: bibliografía taurina, 
Madrid, Pedro Vindel, 1931. 
 
Gallardo: Bartolomé José Gallardo, Ensayo de una biblioteca española de libros raros 
y curiosos, Madrid, Imprenta y Estereotipia de M. Rivadeneyra, 1863-1889. 
 
Hernández Morejón: Antonio Hernández Morejón, Historia bibliográfica de la 
medicina española, Madrid, Imprenta de la viuda de Jordan e Hijos, 1843. 
 
Menéndez Pelayo: Marcelino Menéndez Pelayo, Bibliografía hispano-latina clásica: 
códices, ediciones, comentarios, traducciones, estudios críticos, imitaciones y reminiscencias, 
influencias de cada uno de los clásicos latinos en la literatura española, Madrid, Consejo 




Muñoz y Romero: Tomás Muñoz y Romero, Diccionario bibliográfico-histórico de 
los antiguos reinos, provincias, ciudades, villas, iglesias y santuarios de España, Madrid, 
Atlás, 1973. 
 
Nicolás Antonio:  Nicolás Antonio, Biblioteca hispana nueva o de los escritores 
españoles que brillaron desde el año MD hasta el de MDCLXXXIV, Madrid, 
Fundación Universitaria Español, 1999. 
 
Palau y Dulcet: Antonio Palau y Dulcet, Manual del librero hispanoamericano: 
inventario biográfico de la producción científica y literaria de España y de la América 
Latina desde la invención de la imprenta hasta nuestros días, con el valor comercial de todos 
los artículos descritos, Madrid, Julio Ollero Editor, 1990. 
 
Penney: Clara Louise Penney, Printed books, 1468-1700 in the Hispanic Society. A 





Ramírez de Arellano, Rafael: Rafael Ramírez Arellano, Ensayo de un catálogo 
biográfico de escritores de la provincia y diócesis de Córdoba con descripción de sus obras, 
Madrid, Revista de Archivos, Bibliotecas y Museos, 1921-1922 
 
Ramírez de Arellano, Teodomiro: Teodomiro Ramírez Arellano, Colección de 
documentos inéditos o raros y curiosos para la historia de Córdoba, Córdoba, s.a [sin 
año: Palau lo supone impreso en 1885]. 
 
Salvá y Mallén: Pedro Salvá y Mallén, Catálogo de la biblioteca Salvá, Madrid, Julio 




Santiago Vela: Gregorio Santiago Vela, Ensayo de una biblioteca iberoamericana de 
la orden de San Agustín, Madrid, Imprenta del Asilo de Huérfanos del S.C. de 
Jesús, 1913-1925. 
 
Simón Díaz, Impresos: José Simón Díaz, Impresos del siglo XVII: Bibliografía 
selectiva por materias de 3500 ediciones príncipes en lengua castellana, Madrid, Instituto 
Miguel de Cervantes, 1972 
 
Simón Díaz, Biografías: José Simón Díaz, Mil biografías de los siglos de oro,  
Madrid, CSIC, 1985. 
 
Simón Díaz, Cuadernos:  José Simón Díaz, Cuadernos bibliográficos: Bibliografía 
regional y local de España: I: Impresos localizados (Siglos XV-XVII), Madrid, CSIC, 
1976 
 
Vaca de Alfaro: Enrique Vaca de Alfaro, Manuscrito de los Varones ilustres de 
Córdoba, mss. 59-2-45 de la Biblioteca Colombina de Sevilla. 
 
Valdenebro y Cisneros: José María Valdenebro y Cisneros, La imprenta en 
Córdoba: ensayo bibliográfico, Madrid, Establecimiento Tipográfico Sucesores de 
Rivadeneyra, 1900. 
 
Catálogos digitales utilizados 
 
Catálogo de la Biblioteca Nacional de España: <http://www.bne.es> 
Catálogo de la Biblioteca Nacional de Francia: <http://catalogue.bnf. fr> 
Catálogo Colectivo de Francia: <http://catalogue.bnf. fr> 




Karlsruhe Virtual Catalog: <http://www.ubka.unikarlsruhe.de/kvk_en.html> 
Worldcat: <http://www.worldcat.org> 
 
Bibliotecas consultadas  
 
Biblioteca Capitular y Colombina de Sevilla  
Biblioteca Diocesana de Córdoba   
Biblioteca de la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de Córdoba 
Biblioteca General de la Universidad de Sevilla (Fondo Antiguo) 
Biblioteca de la Hispanic Society of America  
Biblioteca del I.E.S Séneca de Córdoba 
Biblioteca de la Mezquita-Catedral de Córdoba  
Biblioteca Nacional Central de Florencia  
Biblioteca Nacional de España 
Biblioteca del Palacio Real de Madrid  
Biblioteca Provincial de Córdoba  




Archivo Diocesano de Córdoba  
Archivo Histórico Provincial de Córdoba 
Archivo Municipal de Córdoba 
Archivo de la  Universidad de Salamanca 






2.2 Obra en verso 
 
 El autor que más libros de poesía publicó a lo largo del siglo XVII en 
Córdoba fue Vaca de Alfaro, con un total de cuatro. 4  A continuación 
procedemos a la descripción anotada de los impresos poéticos por orden 
cronológico: las Obras poéticas ((§I.2.2.1), los Festejos del Pindo (§I.2.2.2), la Lira 
de Melpómene (§I.2.2.3) y el Poema heroico (§I.2.2.4). Posteriormente, catalogamos 
otras composiciones poéticas de Vaca de Alfaro, bien impresas (§I.2.2.5.1), 
bien manuscritas (§I.2.2.5.2).  
 
 
2.2.1 Obras poéticas, Córdoba: por Andrés Carrillo, 1661. 
 
OBRAS POETICAS│del Licenciado│Henrique Vaca de Alfaro│Medico, 
natural de Cordoua,│Escritas à los ocho Assumptos del Certamen, que el 
Real│Conuento de S. Agustin de dicha Ciudad celebrò a la│Canoniçación de 
S. Thomas de Villanueva Arçobis-│po de Valencia, Sabado 22. de Mayo, de 
1660.│Dedicanse al Doctor Alonso de Burgos,│Medico de Camara del 
Ilustrissimo, y Reuerendissi-│mo Señor Obispo de Cordoba D. Francisco de 
 y Covarrubias, Familiar, y Medico del Sancto Officio│de la 
Inquisicion de Cordoba, Doctor primero en Li-│ciencias de Medicina, y 
Maestro primero en Licencias│de Philosophia, en la muy Insigne 
Vniuersidad│de Alcala de Henares. [Adorno tipográfico] Con Licencia, en 
Cordoua, por Andres Carrillo. Año de 1661. 
 
4º;[12] h. ; A-C4 .  
 
                                                        
4  Francisco Álvarez Amo e Ignacio García Aguilar, La Córdoba de Góngora, Córdoba, 
Universidad de Córdoba, 2008,  p. 126. 
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f.  [1]r: Portada. 
f. [1]v.-[4]v.: Licencia del vicario general de Córdoba, José Hurtado Roldán 
dada en Córdoba, el día 20 de septiembre 1660. Dedicatoria al doctor Alonso 
de Burgos firmada por Enrique Vaca de Alfaro en Córdoba el día 1 de 
octubre de 1661. 
f. [5]r.-[11]v.: Texto de la obra. 
f. [12]r.: Nota y cita de Ovidio. 
 
Rep. bibl.: Palau y Dulcet, 346572; Ramírez de Arellano, 2101; Santiago Vela, 




Loc.: No se conoce actualmente la existencia de ningún ejemplar, a pesar de 
que Ramírez de Arellano afirmó poseer uno en su biblioteca personal y que 
Santiago Vela localizó otro en la Boston Public Library con signatura: Sm 4º. 
D. 270 b. 81. Tras consultar los fondos de la biblioteca de Boston, hemos 
comprobado que no hay ninguna obra de Vaca bajo esa signatura. En cambio, 
con la signatura Sm 4º D. 20 b. 61 se localiza un ejemplar de la Relación de 
fiestas escrita por Vaca de Alfaro y publicada en 1661 y, encuadernado con esta 
obra, la Poética palestra donde se recrea la justa poética que tuvo lugar en 
Córdoba con ocasión de estos mismo festejos.  
      ••• 
 Tomás García Martínez (1468-1555), vecino de Villanueva de los 
Infantes (Ciudad Real), fue un religioso agustino que ocupó los cargos de 
superior provincial de Andalucía y Castilla, visitador por la Inquisición de 
librerías conventuales, y consejero provincial de Castilla. También fue 
catedrático de Artes en la universidad de Alcalá, llegando, al final de su vida, a 
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ser arzobispo de la ciudad de Valencia.5 Su canonización como Santo Tomás 
de Villanueva, tras su beatificación el 7 de octubre de 1618 por Pablo V, tuvo 
lugar el 1 de noviembre de 1658 por el papa Alejandro VII. Tras conocer la 
noticia, todos los conventos agustinos españoles convocaron fiestas en honor 
de este hijo suyo. La ciudad de Valencia fue la pionera por haber sido allí 
donde murió el santo. A esta le seguirían: Toledo, Madrid, Zaragoza, Sevilla, 
Barcelona, Córdoba, Sanlúcar de Barrameda, Osuna, Mallorca, Villanueva de 
los Infantes y Alcalá de Henares. De todas estas ciudades se conservan 
impresos con relaciones breves que narran y describen la sucesión de las 
fiestas. En lo que a Córdoba respecta, fue el mismo Enrique Vaca de Alfaro 
quien se ocupó de ello en su libro:  
 
 Relación de las fiestas que el real convento de san Agustín de Córdoba ha celebrado a la 
 canonización de santo Tomás de Villanueva, provincial que fue de esta provincia, arzobispo de 
 Valencia Córdoba, [Córdoba: s.t, 1661]. 
 
  Dentro de la programación de las fiestas, se celebraron justas poéticas 
en las ciudades de Sevilla, Barcelona, Zaragoza y Córdoba. Sin embargo, solo 
en el caso cordobés conservamos un impreso en que se recoge la relación del 
certamen allí celebrado y las composiciones galardonadas en el mismo. Dicho 
impreso se titula:  
 
 Poética palestra y literal certamen donde, desafiados los más valientes ingenios, lograrán en 
 métricos combates con el socorro divino de las musas, bulliciosa munición de Helicona, si no todos 
 el laurel del premio, la gloria todos de tan gustosa lid. Cada cual remontará el tiro por esos cielos, 
 teniendo por blanco uno de los más lucientes rayos del claro sol de la iglesia agustino [sic], a su 
 esclarecido hijo Santo Tomás de Villanueva, a la luz de cuyos resplandores brillarán más lucidos 
                                                        
5  Vid. Francisco Javier Campos y Fernández de Sevilla, Santo Tomás de Villanueva: 




 los festivos aplausos, que el Real Convento de San Agustín nuestro Padre de Córdoba consagra a 
 su canonización gloriosa. [s.l., s.t., s.a].6 
 
 A pesar del anonimato del autor del citado impreso, podemos colegir 
que este fue el secretario del certamen, el agustino fray Luis de Aguilar, gracias 
a la referencia que Enrique Vaca de Alfaro nos proporciona en su Relación de 
las fiestas:  
 
 Habiendo de hacer en el vejamen relación de los asuntos como los hizo el 
 secretario, me ha parecido más a propósito ponerle aquí todo él como se publicó, 
 de donde constarán mejor los asuntos de las poesías y no será necesario referirlos 
 después. Dispúsolo en la siguiente forma.7 
 
 El nombre del secretario lo conocemos gracias al propio pasaje de la Poética 
palestra en el que se menciona quiénes son los miembros del jurado:  
 
 Serán jueces los señores: don Francisco de la Raniaga, deán de la catedral y 
 canónigo de esta Santa Iglesia de Córdoba, y don Francisco Antonio de Bañuelos y 
 Murillo, maestrescuela y canónigo de la misma iglesia; los señores don Antonio de 
 Hoces, don Martín de Angulo, don Pedro Arias de Acevedo y don Fernando de 
 Castilla, caballeros del hábito de Alcántara, veinticuatros de Córdoba; los muy 
 reverendos padres, fray Alonso de Mendoza, prior de este real convento de nuestro 
 padre S. Agustín y el maestro Fray Agustín de Porras, definidor de esta provincia de 
 Andalucía. Secretario, el padre fray Luis de Aguilar, lector de artes de este real 
 convento.8  
 
 Los temas planteados a los ingenios poéticos que concurrieron en el 
certamen y las recompensas a las mejores composiciones fueron: 
 
                                                        
6  La Poética Palestra presenta un formato en cuarto y 20 páginas: A-B4, C2. Existe un 
ejemplar en la Biblioteca Nacional Española con signatura VE/45/46 y otro en la Boston 
Public Library son signatura: Sm 4º. D. 270b. 61, n.º 2. 
7 Enrique Vaca de Alfaro, Relación de las fiestas que el real convento de san Agustín de Córdoba ha 
celebrado a la canonización de santo Tomás de Villanueva, Córdoba: [s.t.],1660, f.  B4v. 
8 Poética palestra y literal certamen, cit., f. A3v. 
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 Asunto I: Una canción real en cuatro estancias sobre la piedad del 
 Santo. Premio: un aderezo de espada y daga. 
 Asunto II: Un soneto sobre la milagrosa imagen de un crucifijo que 
 tuvo santo Tomás en su oratorio sudando sangre ante el peligro que 
 amenazaba a un súbdito de mala vida. Premio: seis cucharas de plata. 
 Asunto III: Glosa de una redondilla en que se aluda a la condición 
 caritativa del Santo que «dio la cama de limosna y de limosna pidió 
 prestada la cama para morir en ella». Premio: un bernegal de plata.  
 Asunto IV: Catorce quintillas burlescas en las que se pruebe la 
 obligación que tiene santo Tomás de socorrer a los poetas. Premio: tres 
 vasos de plata. 
 Asunto V: Doce redondillas castellanas donde se establezca un diálogo 
 entre la dignidad arzobispal y la caridad con los pobres. Premio: dos 
 pares de guantes de ámbar. 
 Asunto VI: Ocho coplas de arte mayor en las que se refiera como, al 
 tiempo de la canonización, se oyeron dos golpes que dieron los huesos 
 del Santo en la caja de la tumba.9  Premio: un corte de mangas de 
 chamelote de plata.  
 Asunto VII: Cuatro décimas que traten de como, ajustadas las cuentas, 
 santo Tomás daba más limosna a los pobres de lo que tenía de renta su 
 arzobispado. Premio: cuatro pomos de agua de ámbar. 
 Asunto VIII: Romance del milagro mediante el cual santo Tomás 
 aumentó el pan en los graneros y el dinero en las manos de sus 
 mayordomos muchas veces. Premio: unas medias de pelo.    
                                                        
9 Francisco Javier Campos-Fernández de Sevilla «Religiosidad barroca: fiestas celebradas en 
España por la canonización de Santo Tomás de Villanueva», Revista Agustiniana, 750 
aniversario de la orden de San Agustín (1244-1994), XXXV, 107, (Mayo-Agosto 1994), pp. 461-
611, cit. p. 576 afirma: «Debe tratarse de una leyenda, sin fundamento ni arraigo, porque no 





Los premiados que se citan en la Poética Palestra son los siguientes:  
 
 Asunto I: Dª Andrea de Luna, religiosa de Santa Inés. 
 Asunto II: D. Antonio de Saavedra, natural de Cabra.  
 Asunto III: D. Diego de Viedma, caballero de Santiago y veinticuatro 
 de Jaén.  
 Asunto IV: D. Juan Fernández de Valenzuela.  
 Asunto V: D. Antonio de Alcántara, natural de Antequera. 
 Asunto VI: D. Fernando de Valenzuela. 
 Asunto VII: D. José de Albornoz, escribano de millones de Murcia. 
 Asunto VIII: Fr. Juan Alegre, franciscano. 
 
 En este contexto hemos de inscribir la obra de Enrique Vaca de Alfaro, 
en la que se recogen los poemas que el autor presentó al referido certamen, tal 
y como menciona Ramírez de Arellano en su Catalogo bibliográfico. 10  La 
dedicatoria de la misma está dirigida al médico Alonso de Burgos y firmada un 
año después de la licencia, el uno de octubre de 1661. El  mencionado doctor 
es autor de un Tratado de peste, su esencia, preservación y curación, Córdoba: [s.t.], 
1651, y es, junto con Nicolás Vargas Valenzuela, uno de los médicos 
cordobeses más importantes del siglo XVII.11 Aparte de esto, en lo que se 
refiere al ejercicio de su profesión,  Alonso de Burgos es el galeno de cámara 
del obispo de Córdoba, D. Francisco de Alarcón y Covarrubias. Como 
sabemos, Enrique Vaca de Alfaro será quien sucederá a este ilustre médico 
                                                        
10 Rafael Ramírez Arellano, Ensayo de un catálogo biográfico de escritores de la provincia y diócesis de 
Córdoba con descripción de sus obras, cit., p. 676. 
11 Vid. A. Fernández Dueñas, A. García del Moral, E. Doblaré Castellano, C. Ruiz García, 
J. Garrido Martín, «La producción médico editorial cordobesa en el Barroco: análisis, 
revisión y comentarios», Real Academia de Córdoba, de Ciencias, Bellas Letras y Nobles Artes, 
1984, pp. 347-357.  
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cordobés en el oficio de salvaguardar la salud del señor obispo, por lo que la 
intención que le movió a escribir la dedicatoria de esta obra es evidente. 
 En relación a los ocho asuntos que, como hemos visto, se plantearon 
para el certamen poético, Enrique Vaca de Alfaro escribe las siguientes 
composiciones, de las cuales solo la primera consiguió ser galardonada con el 
segundo premio que consistió en «dos rosarios olorosos». A continuación 
citamos la estrofa y el primer verso de los poemas con los que compitió 
nuestro autor: 
    
 Canción: «Al varón más católico».   
 Soneto: «Estando en oración Tomás un día».  
 Redondilla glosada en décimas. 
 Quintillas burlescas: «No imploro auxilios escasos». 
 Diálogo en cuartetas: «Es posible que un pastor». 
 Octavas: «El cielo se alegra, la tierra se admira». 
 Décimas: «Si lo que se da en el suelo». 
 Romance: «Si el ingenio más gigante». 
 
 
2.2.2 Festejos del Pindo, Córdoba: por Andrés Carrillo Paniagua, 1662. 
 
FESTEJOS del Pindo,│Sonoros Concentos│de Helicon.│Svaves Rithmos 
del Castalio, Sagradas│exercitaciones de la Musa Caliope, Poema Heroico, y 
aclamacion│Poetica, en que se descriue la solemnissima, y magestuosa 
Fiesta,│qve se celebrô en loor de la Purissima Concepcion de 
Maria│Sanctissima Madre de Dios Reyna de los Angeles, y Señora│nuestra, 
en la Yglesia Parrochial de Sancta Marina,│en Cordoua Domingo veinte y tres 
de Abril de 1662.│Dedicase en nombre del Rector,│ y Beneficiados de dicha 
Yglesia.│A D. Lvis Gomez, Bernardo, Fernandez,│de Cordova, y Figveroa, 
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del Abito de│Calatrava, Patron Perpetvo de la│Capilla Mayor, y Convento de 
Sancta│Ysabel  de los Angeles de la Civdad de│Cordova, y Señor de la 
Villa│de Villa Seca.│ Avctor│El Licenciado Henrrique Vaca de Alfaro 
Medico natural de│Cordoua, y hijo de la inclita Vniversidad de 
Salamanca.│Con Licencia.│En Córdoba, por Andres Carrillo de│Paniagua. 
Año de 1662. 
 
4º; [10], 19, [1] h. ; A-C4, H2. 
 
f. [1]r.: Portada 
f.  [1]v.: Grabado en cobre del escudo de armas del mecenas realizado por fray 
Ignacio de Cárdenas. 
f. [2]r.-[2]v.: Aprobación del padre Joan Caballero firmada el día 2 de octubre 
de 1662 en Córdoba. Aprobación del padre Florencio de Medina dada en 
Córdoba el día 2 de octubre de 1662. Licencia del vicario general de Córdoba, 
Joseph Hurtado Roldán, otorgada en Córdoba el día 6 de octubre de 1662. 
f. [3]r.-[4]v.: Dedicatoria a don Luis Gómez Bernardo Fernández de Córdoba, 
y Figueroa, del hábito de Calatrava y señor de Villaseca. 
f. [5]r.-[10]v.: Poemas laudatorios al autor de: Martín Alonso de Cea, Cristóbal 
de León y Rojas, Juan Antonio de Pera, Juan Laso, Diego Pérez de Paniagua, 
Juan Ruiz de Rebolledo, Ignacio de Almagro, Juan de León y Vargas, Juan de 
Gálvez Valverde Valenzuela, Andrés de Castillejo y Baena, fray Roque de S. 
Elías, Baltasar de los Reyes y Juan de Alfaro.  
f. 1-19.: Texto de la obra: «Poema heroico del licenciado Enrique Vaca de 
Alfaro». 
f.  [1]r.: Cita de Séneca y colofón 




Rep. bibl.: Hernández Morejón, VI:13; Palau y Dulcet, 346573; Penney, p.573; 
PHEBO<http://www.uco.es/phebo/es/registro/festejos-del-pindo>; 
Ramírez Arellano, 2102; Simón Díaz, Cuadernos: 687; Valdenebro y Cisneros, 
213. 
 
Reed.: Francisco Rodríguez Zapata y Álvarez incluye una edición modernizada 
de las octavas segunda, cuarta y sexta en su libro: Cancionero de la Inmaculada 
Concepción: de la Santísima Virgen María, madre de Dios y señora nuestra, Sevilla, 
Imp. de Gironés y Orduña, 1875, pp. 584- 585. 
 
Loc.: Córdoba, Tesoro del Instituto de Enseñanza Secundaria «Séneca»; Nueva 
York, Hispanic Society of America; Sevilla, Biblioteca Capitular y Colombina 
de Sevilla, 10-3-23N*; Tarragona, Biblioteca del Monestir de Poblet de la 




 Las fiestas a la Purísima Concepción de la virgen María en el siglo XVII 
se conciben con la intención de afirmar este misterio en medio de la polémica 
suscitada entre los teólogos de la época. Sin la declaración pontificia del 
dogma de fe, que no llegaría hasta 1854 por el papa Pío IX, las distintas 
órdenes religiosas difieren en la interpretación del misterio. Así, mientras los 
franciscanos y jesuitas defendían la ausencia de pecado original en María, los 
dominicos y agustinos mantenían la tesis contraria, fieles a los dictados de 
santo Tomás de Aquino.  En lo que respecta a la monarquía, Felipe III apoya 
la Purísima Concepción de la virgen y, por ello, ordena mandar una embajada 
a Roma en 1616 con la que pretende lograr su definición por parte del 
Vaticano. Años más tarde, en 1654, Felipe IV solicita al Papa la consolidación 
de la celebración a la Inmaculada como obligatoria en España y sus reinos. En 
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respuesta a tales requerimientos, Paulo V escribe en agosto de 1617 un Breve 
en el que, aunque no define dicho dogma, sí se pronuncia favorable a él. Tras 
la recepción del mismo en el reino de España, se promulgó el 8 de diciembre 
como día de adoración a la Inmaculada.  
 Por otra parte, en primer lugar, Inocencio X en 1654 y, posteriormente, 
Alejandro VII en 1656 declaran imperativa la ceremonia de culto a la 
Concepción de la Virgen en España. Por último, el ocho de diciembre de 1661 
el papa Alejandro VII vuelve sobre este asunto para escribir un nuevo Breve 
favorable a la concepción sin mancha de la virgen María.12  
 Por tanto, a partir del siglo XVII, el culto a la Inmaculada queda 
establecido en España, a pesar de no haber sido declarado todavía dogma de 
fe, siendo Sevilla la ciudad en que se manifiesta con mayor protagonismo.13 
Vecina de la urbe hispalense, Córdoba también demuestra su adoración al 
misterio,14 tal y como se refleja en los dos impresos que, sobre este asunto, 
conservamos. 
 El primero de ellos en un folleto de doce hojas en cuarto en el que el 
abuelo homónimo de Enrique Vaca de Alfaro edita los poemas que resultaron 
de la justa poética que él mismo convocó en la parroquia de san Andrés de 
Córdoba el día 15 de Enero de 1617.15 Este ilustre médico tenía la costumbre 
                                                        
12Vid. F. Javier Campos y Fernández de Sevilla (dir.), La inmaculada Concepción en España: 
religiosidad, historia y arte: actas del Simposium- 4/9/2005, El Escorial, RCU Escorial, 2005. 
13 Vid. Luis Miguel Godoy, Las justas poéticas en la Sevilla del Siglo de oro,: estudio del código 
literario,  Sevilla, Diputación de Sevilla, 2004; y Mª Jesús Sanz, Fiestas sevillanas de la 
Inmaculada Concepción en el siglo XVII. El sentido de la celebración y su repercusión posterior, Sevilla, 
Universidad de Sevilla, 2008. 
14 Vid. Carmen Fernández Ariza, «Justas poéticas celebradas en Córdoba en el siglo XVII 
en honor de la Inmaculada Concepción», Boletín de la Real Academia de Córdoba, de Ciencias, 
Bellas Letras y Nobles Artes, 149 (2005), pp. 39-45. 
15 Conocemos esta obra a través de la reedición que de este folleto realizó José María 
Valdenebro y Cisneros a finales del siglo XIX. Dicha reedición es la siguiente: Justa poética 
celebrada en la parroquia de San Andrés de Córdoba el día 15 de Enero de 1617, con una 
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de celebrar cada año una fiesta en alabanza de la Concepción Inmaculada de 
María, como explica Valdenebro y Cisneros.16 Este año de 1617 Enrique Vaca 
de Alfaro decidió, además, publicar los poemas que se presentaron a la justa 
poética convocada para el festejo. En él, encontramos las composiciones de 
los poetas cordobeses Pedro de Cárdenas y Angulo, José Pérez de Ribas, 
Francisco de Gálvez, Juan de Peñalosa, Andrés López de Robles, Antonio de 
Paredes, Pedro Díaz de Rivas, Luis de Góngora y el propio Enrique Vaca de 
Alfaro.   
  El segundo, es el impreso que nos ocupa, los Festejos del Pindo, redactado 
por Enrique Vaca, quien describe los actos conmemorativos que la ciudad de 
Córdoba desplegó en 1662 en honor a la Inmaculada con motivo del nuevo 
Breve del pontífice Alejandro VII. El opúsculo contiene un «poema heroico» 
compuesto por 112 octavas reales en el que el autor hace uso de las técnicas 
propias de la épica para presentar, narrar y describir los festejos acaecidos. El 
uso de expresiones grandilocuentes y las referencias bélicas son una constante. 
Como ejemplo de ello, transcribimos la octava nonagésima:   
 
       Digo que si al dragón venció María 
    y Marina le oprime y aprisiona, 
    que por derecho celebró tal día 
    Marina, que en María se eslabona, 
    y como siempre fue su norte y guía 
    y María es de vírgenes corona, 
    por renacerse en su impecable nombre 
    hace su templo digno de renombre. 
 
 Estos versos son, además, ejemplo del estilo conceptista que cultiva el 
poeta. La polisemia, los juegos de ingenio y el equívoco coadyuvan desde la 
forma a provocar el asombro del lector, a quien se pretende impresionar 
también con el relato del contenido de los hechos.   
                                                                                                                                                                  
advertencia y adiciones por José María Valdenebro y Cisneros, Sevilla, Casa de C de Torres, 
1889. 
16 Enrique Vaca de Alfaro, Justa poética..., cit., p. 12. 
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 La obra se estructura en dos partes. La primera funciona como 
introducción y está compuesta por las dieciocho primeras octavas. Dentro de 
esta primera parte, encontramos, a su vez, un esquema tripartito: las seis 
primeras estrofas están destinadas a presentar al personaje épico digno de este 
poema heroico, la virgen María; las seis segundas explican la causa de la fiesta, 
desde que el pontífice Alejandro VII escribió el Breve hasta que Felipe IV 
comunicó el contenido del mismo a las ciudades; por último, la seis terceras 
tratan de cómo se acogió la noticia y se celebró en las parroquias, barrios y 
calles de Córdoba. La segunda parte de la composición se centra en narrar y 
describir minuciosamente el desarrollo de la celebración de la fiesta en la 
parroquia homónima al barrio en el que se sitúa, Santa Marina, en el cual 
residía el autor.   
 Comienza la octava decimonovena haciendo las presentaciones 
oportunas, así se cita el nombre y apellidos de los componentes del clero 
parroquial: Antonio Martín Calvo de Ortega, rector de la parroquia; Alonso 
Pérez Valenzuela, Diego Pérez Paniagua y Antonio Fernández de Molina, 
beneficiados; y Francisco de Mora y Juan de Carrión y Navarrete, presbíteros. 
Ellos fueron los organizadores principales de la fiesta, para la que contaron 
también con la colaboración de algunos devotos: Juan González, Pedro Majil 
y Antonio de Rojas. Una vez expuesta la nómina, comienza, en la octava 
trigésimo tercera, la relación de la fiesta desde el día de la víspera. En ella 
cuenta como, después de la misa, se colocó un lienzo en la calle Mayor, de la 
Concepción sin mancha de María. Llegada la noche, el autor describe el 
espectáculo de fuegos artificiales, así como «ruedas, maromas y otras 
invenciones/ en calles, torres, plazas y balcones» (v. 399). En este punto, se 
detiene en los detalles del exorno y esplendor de los lugares más 
representativos del barrio: la capilla de los mártires san Asciclo y santa 
Victoria, situada en la calle Mayor de Santa Marina; el real convento de santa 
Isabel, del que es patrón el dedicatario de la obra, Luis Gómez; la Puerta del 
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Rincón; la Torre de la Malmuerta; las Puertas del Colodro y de la Excusada, 
etc.  
 Llegado el día señalado para la celebración, veintitrés de abril de 1662, 
comenzó la ceremonia en la parroquia de santa Marina con la lectura de 
poemas por parte de: Diego Pérez Paniagua, Baltasar de los Reyes, Alonso 
Pérez y el propio Vaca de Alfaro, como el mismo atestigua en su poema: «yo 
también, por ceñir todo el asunto,/ veinticinco quintillas ostentando/ fijé, 
probando en ellas en tal punto/ de esta fiesta el asunto (…)». (vv. 465-468). 
Nos cuenta el autor que tanto la Iglesia como los devotos quisieron hacer un 
certamen literario, pero, por la falta de tiempo, no pudo realizarse. Después 
del recital poético, se celebra la misa. Para referirla Vaca, tal y como nos tiene 
ya acostumbrados, nos cita a los oficiantes: el beneficiado de la parroquia de 
santa Marina, Antonio Fernández de Molina, quien se ocupó de cantar la 
misa; el beneficiado de la feligresía de santo Domingo de Silos, Bernardo de 
Cabrera, quien leyó el Evangelio; el beneficiado de la iglesia de san Salvador, 
Juan de Pineda, quien leyó la epístola; y finalmente, fray Juan de Rivas, el 
encargado de la oración. Una vez tocó a su fin el culto, el poeta se dilata en la 
relación de la procesión que la sucedió. En ella ocupa el lugar más destacado, 
portando, además, un estandarte de María, el señor de Villaseca, Luis Gómez 
Bernardo Fernández de Córdoba y Figueroa.17 A él lo acompaña, de un lado, 
                                                        
17 Luis Gómez, del habito de Calatrava, patrón perpetuo del convento de Santa Isabel de 
los Ángeles de Córdoba y señor de Villaseca, pertenece a una de las familias de más alta 
alcurnia dentro de la nobleza cordobesa de la época. Convecino de Vaca de Alfaro en el 
cordobés barrio de Santa Marina, el señor de Villaseca regenta una de las casas más 
afamadas de la provincia, la que hoy se conoce como «Palacio de Viana» . El lugar relevante 
que ocupa este preclaro individuo, tanto en la obra como en el rito litúrgico que se describe 
en la misma, hace pensar que dicho benefactor favoreció no solo la impresión de la misma 




el preclaro Antonio Figueroa y, de otro, el conspicuo Francisco de Córdoba, 
señor de Belmonte y Moratilla.  
 La procesión, según menciona el autor, consiste en una imagen de la 
virgen portada en andas de plata bruñida que lleva Alonso de Mendoza junto 
con otros ilustres caballeros. Al paso del cortejo procesional «por todas las 
ventanas y balcones/ llovían flores [...]» (vv. 809-810), se elevaban altares en 
las casas de las personalidades más ilustres de la ciudad, como la del aludido 
Luis Gómez, la de Martín de Cea o la de Cristóbal de Morales. La ciudad, en 
fin, luce sus mejores galas para la gloria y esplendor de esta fiesta. El autor, en 
su afán de trasladar al lector al día glorioso que describe a través de su texto, 
no se permite obviar ningún detalle. Así, de igual modo relata el exorno de la 
Iglesia como explica los símbolos presentes en los altares callejeros. El poema 
termina con la narración del regreso de la virgen a su templo. 
 
2.2.3 Lira de Melpómene, Córdoba:  por Andrés Carrillo Paniagua, 1666. 
 
 Para la descripción de esta obra vid. §II.1.1.1 «Descripción 
bibliográfica».  
 
2.2.4 Poema heroico y descripción histórica y poética de las grandes 
fiestas de toros, Córdoba: [s.t.], 1669. 
 
POEMA HEROYCO,│Y DESCRIPCION│HYSTORICA, Y 
POETICA│DE LAS GRANDES FIESTAS DE TOROS│QVE│LA 
NOBILISSIMA│CIVDAD DE CORDOBA,│CELEBRO EN NVEVE 
DE│SEPTIEMBRE DE MIL Y SEISCIENTOS Y│SESENTA Y 
NVEVE.│Y LE DEDICA AL MVY ILVSTRE SEÑOR│DON MARTIN 
DE│ANGVLO Y CONTRERAS,│CAVALLERO DEL ABITO DE 
CALATRABA,│VEINTIQVATRO DE CORDOBA Y│DIPVTADO 
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DESTA FIESTA.│EL DOCTOR DON ENRIQVE│VACA DE 
ALFARO,│Con Licencia Impresso en Cordoba, este año de 1669. 
 
4º; [14]h. ; A-C4 , D2 . 
 
f. [1]r.: Portada. 
f. [2]r.-[2]v.: Poemas laudatorios al autor de «un amigo del autor» y de «un 
particular afecto al autor».  
f. [3]r.-[3]v.: Dedicatoria a don Martín de Angulo y Contreras. 
f. [4]r.-[13]v.: Texto de la obra: «Poema heroico» 
f. [14]r.: Poema laudatorio al autor: «Aprobación de un ingenio moderno de 
estos tiempos». 
 
Rep. bibl.: Díaz Arquer, 1924; Palau y Dulcet, 346577; Penney, p.573; PHEBO: 
<http://www.uco.es/investigacion/proyectos/phebo/en/registro/poema-
heroico-y-descripción-histórica-y-poética-de-las-fiestas-de-toros-quecórdoba-
celebró->; Ramírez Arellano, 2106; Simón Díaz, Cuadernos: 693; Valdenebro y 
Cisneros, 224.  
 
Reed: Existe una edición facsímil de este poema en: Antonio Pérez Gómez, 
Relaciones poéticas sobre las fiestas de toros y cañas, Cieza, Edición de Antonio Pérez 
y Gómez, 1973, vol. 3, pp. 57-59.   
 




 A finales del siglo XVI y principios del siglo XVII se manifiesta un 
cambio en la concepción del toreo. Este pasa de ser un ejercicio de 
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entrenamiento de los caballeros en su preparación para la contienda bélica, tal 
y como lo practicó Carlos I, a ser concebido como diversión, entretenimiento, 
espectáculo y fuente de inspiración artística en el reinado de los Austrias 
menores. Es en esta época, precisamente, en la que más abundan las 
relaciones taurinas en verso o prosa. Algunos ejemplos de ellas son: Gabriel 
Bocangel, La fiesta Real y votiva de toros que, a honor de san Juan Bautista, celebró 
Madrid a seis de julio de 1648, Madrid: [s.t], 1648; Pompa festival, alegre merecida 
aclamación. Laureola que entretejieron eruditas plumas y consagraron debidas confianzas a 
las floridas sienes de D. Juan Lisón de Tejada. Habiendo toreado en el teatro ilustre de la 
ilustre ciudad de Valladolid, [s.l, s.t],1654; Bernardo Nicolás de Quesada, Lírica 
descripción de las fiestas de toros y cañas que, en debido regocijado obsequio al feliz 
cumplimiento de los catorce años de don Carlos II, hizo Sevilla en los días dieciséis y 
diecinueve días del mes de diciembre, Sevilla: [s.t], 1675.18 
 En el caso cordobés, conservamos testimonios de tres de los festejos 
taurinos celebrados en la ciudad durante el siglo XVII. El primero de ellos 
consiste en una breve relación en prosa escrita por Pedro Mesía de la Cerda y 
publicada en su libro Relación de las fiestas eclesiásticas y seculares que la muy noble y 
siempre leal ciudad de Córdoba ha hecho a su ángel Custodio san Rafael este año de 1651 y 
razón de la causa porque se hicieron, Córdoba: Salvador de Cea y Tesa, 1653.19  La 
siguiente fuente que nos informa de una nueva festividad de reses bravas en la 
ciudad, viene de manos de la corte de Cosme III de Médicis. El sexto Gran 
Duque de Toscana (1642-1723) fue agasajado, con motivo de su visita a 
                                                        
18  Vid. Graciano Díaz Arquer, Libros y folletos de toros: bibliografía taurina, Madrid, Pedro 
Vindel, 1931; y Antonio Pérez Gómez, Relaciones poéticas sobre las fiestas de toros y cañas, Cieza, 
Ed. de Antonio Pérez y Gómez, 1973. 
19 La fiestas de toros descrita por Mesía de la Cerda fue publicada de manera exenta con 
posterioridad por Manuel Pérez de Guzmán y Boza, Marqués de Jerez de los Caballeros: 
Pedro Mesía de la Cerda, Fiestas de toros y cañas celebradas en al ciudad de Córdoba el año 1651 con 
una advertencia para el juego de las cañas y un discurso de la caballería del torear, ed. Manuel Pérez de 
Guzmán y Boza, Sevilla, Imp. De E. Rasco, 1887. 
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Córdoba, con una corrida de toros que se celebró el día doce de diciembre de 
1668, tal y como detallan las diversas crónicas y diarios escritos por los 
acompañantes del infante sobre su periplo por España.20 En los dos casos 
reseñados el relato taurómaco está escrito en prosa y forma parte de una 
crónica mayor. Esto cambia, sin embargo, en el tercer y último testimonio que 
conservamos acerca de una fiesta de toros en la Córdoba del siglo XVII: el 
Poema heroico y descripción histórica y poética de las grandes fiestas de toros de Enrique 
Vaca de Alfaro es el primer texto de asunto taurino escrito en verso y 
publicado de manera exenta en la ciudad de Góngora.  
 El Poema heroico de Vaca de Alfaro está compuesto por noventa y tres 
octavas reales. Las treinta primeras funcionan de introducción. En esta parte 
se hace alusión a la conquista de Córdoba por Fernando III y a la sustitución 
de la religión árabe, hasta entonces imperante, por la cristiana. A este hecho 
vincula Vaca de Alfaro el ejercicio del toreo en su ciudad, pues, según él, la 
fiesta de los toros es una costumbre cristiana inaugurada por los romanos. 
Esta tesis contrasta con la versión de Magalotti,21 quien entronca los festejos 
taurinos de Córdoba con una tradición árabe, así como con la de Mesía de la 
Cerda,22 quien la emparenta con la africana. Que Vaca vincule el toreo con la 
religión cristiana desde el comienzo de su composición poética puede deberse 
                                                        
20 La relación oficial del viaje correspondió a Lorenzo Magalotti, pero también contamos 
con las versiones que de este redactaron Filippo Corsini y Juan Bautista Gornia.  Del paso 
de Cosme III por Córdoba vid. Lorenzo Magalotti, Viaje de Cosme de Médicis por España y 
Portugal (1668-1669), ed. por Ángel Sánchez Rivero y Angela Marutti de Sánchez Rivero, 
Madrid, Junta para la Ampliación de Estudios e Investigaciones Científicas, centro de 
Estudios Históricos, 1933, pp. 174-193; Lorenzo Magalotti, Viaje de Cosme de Médicis por 
Andalucía, ed. de Mª Cándida Muñoz Medrano, Benalmádena (Málaga), Caligrama D.L., 
2006; Ana Mª Domínguez Ferro, «La ciudad de Córdoba en el diario inédito de Giovan 
Battista Gornia, cronista de Cosme III de Medici», Alfinge, 17 (2006), pp. 53-64. 
21 Lorenzo Magalotti, Viaje de Cosme de Médicis por Andalucía, cit., p. 69. 
22 Pedro Mesía de la Cerda, Fiestas de toros y cañas celebradas en al ciudad de Córdoba el año 
1651..., cit., p. 7.  
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a las críticas que esta práctica despierta entre los sectores más ortodoxos de la 
Iglesia Católica de la época. Tal es así que el obispo de Córdoba, Francisco 
Pacheco, amonesta a Góngora en 1588 por «haber concurrido a fiestas de 
toros en la plaza de la Corredera, contra lo terminantemente ordenado a los 
clérigos por motu proprio de Su Santidad». A lo que el cordobés contesta: «si vi 
los toros que hubo en la Corredera las fiestas del año pasado fue por saber si 
iban a ellos personas de más años y más ordenes que yo, y que tendrán más 
obligación de temer y de entender mejor los motu proprio de Su Santidad».23 En 
el siglo XVII la controversia sobre dicho espectáculo está servida y se hace 
patente también en los textos, como es ejemplo el discurso tercero sobre «si es 
lícito correr toros y asistir a las tales fiestas» del manuscrito granadino de Juan 
Herreros de Almansa titulado Noticia de los juegos antiguos, comedias y fiestas de toros 
en nuestros tiempos (1642). 24  Concebido el toreo como usanza cristiana, el 
motivo que propicia la corrida de toros en esta ocasión no es otro que rendir 
culto a la co-patrona de Córdoba: la virgen de la Fuensanta. En el calendario 
litúrgico cordobés figura el ocho de septiembre como día festivo para la 
celebración de esta Gloria. De ahí que el nueve de septiembre fuese la fecha 
elegida para la ceremonia de la lidia.  
 Terminado el introito, la descripción del festejo ocupa lo que resta del 
poema. Dicha descripción se centra en dar noticia de las personalidades 
ilustres y los acaeceres notables que se dieron en el acontecimiento. Destaca 
en ella un nombre, el del noble a quien va dirigida la obra: Martín de Angulo. 
La razón de ello se debe a su cargo: diputado de las fiestas. Este puesto es 
otorgado por el consistorio y está revestido de mucho honor, algo decisivo a 
                                                        
23 Miguel Artigas Ferrando, Don Luis de Góngora y Argote. Biografía y estudio crítico, Madrid, 
Real Academia Española, 1925, p. 61-64. 
24 José Luis Suárez García, «Toros y teatro en el siglo de Oro español: Juan Herreros de 
Almansa y la licitud de la fiesta», en Teatro y toros en el Siglo de Oro Español. Estudios sobre la 
licitud de la fiesta, Granada, Universidad de Granada, 2003, pp. 235-270. 
 134 
 
la hora de organizar las fiestas,  tal y como explican diversos estudios sobre el 
tema.25  
 La jornada taurina relatada en el Poema heroico comprende tres partes: el 
encierro y la corrida de toros, que se celebran por la mañana, y el toreo 
caballeresco, que tiene lugar por la tarde. Tras el sonar de los clarines, 
comienza el correr de los toros y su encierro. Para ello se disponen dieciocho 
reses bravas. El autor del poema destaca la valentía con la que «cinco Hércules 
nobles andaluces» (v.34) a los que acompañan lidiadores a pie, condujeron el 
ganado hasta los toriles. Los referidos nobles son: Gerónimo de Acevedo, 
ganadero del hábito de Santiago; Martín de Ángulo, caballero del hábito de 
Calatrava y diputado de la fiesta, a quien el poeta dedica la obra; Pedro 
Alfonso, vizconde de Villanueva de Cárdenas, del hábito de Calatrava; Pedro 
de Armenta, caballero de Santiago; y Pedro de Heredia, insigne caballero 
cordobés, famoso por su destreza en la lanzada. Este último fue uno de los 
primeros que consumó la suerte, yendo con el caballo hacia el toro en lugar de 
esperarlo, innovación muy discutida entonces, tal y como refiere Bañuelos y 
de la Cerda en su Libro de jineta. 26 
 La corrida de toros que sigue a los encierros está protagonizada por lo 
que hoy podríamos denominar un «torero profesional», pues como menciona 
Santoja:  
 Por lo  menos desde mediados del siglo XVII existía un circuito profesional y un 
 elenco de toreadores que fatigaban los caminos de plaza en plaza, requeridos y 
                                                        
25 Vid. Antonio García-Baquero González y Pedro Romero de Solís (ed.), Fiestas de toros y 
sociedad, Sevilla, Fundación Estudios Taurinos, 2003; y José Deleito y Piñuela, También se 
divierte el pueblo (Recuerdos de hace tres siglos). Romerías, verbenas, bailes, carnaval, torneos y cañas, 
académicas poéticas, teatros, Madrid, Espasa Calpe, 1954. 
26 Luis Banueños y de la Cerda, Libro de jineta y descendencia de los caballos guzmanes, Madrid, 
Imprenta Esterotipia y Glavanoplasia de Aribau y Cia, 1877, p. 71. 
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 pagados a tenor de su nombre. Capa, banderillas y lanzada mortal, a pie firme y de 
 frente, eran suertes de uso común en este tiempo .27 
 
 El toreador de esta época procede de los estamentos más humildes,  tal 
y como afirma Ángel Álvarez Miranda.28  El trato que el autor otorga en el 
poema al toreador del festejo es muy llamativo, ya que a él solo se refiere con 
el seudónimo o apellido de «El Aguilera». Tipográficamente, además, se 
emplea la letra minúscula cuando se le nombra; lo cual contrasta con la 
mayúscula usada para citar a los altos cargos y nobles que participaron o 
simplemente asistieron al festejo. «El Aguilera» fue responsable de la muerte 
de, al menos, dos de tres toros con los que se enfrentó en varias rondas de 
disputas, tras las que quedó malherido.  
 También toca a la jornada taurina matutina la distribución de colores a 
las distintas cuadrillas de astados. Así, azules fueron las cintas que adornaron a 
los toros de la ganadería de Girón; rosas, las de Cerón; verdes, las de Pedro de 
Acevedo; blancas, las de Gerónimo de Acevedo; y, finalmente, pajizas, las de 
Andrés de Mesa. Estos caballeros fueron los cuadrilleros y estos los colores de 
sus cuadrillas.  
 Llegada la tarde, comienza el plato fuerte. El texto que nos ocupa 
describe como la plaza de la Corredera se encontraba colmada de público 
ansioso de presenciar el lance. En este emplazamiento, según cita el poema, 
«las beldades ocupan los balcones» (v. 69). Como expone Cossío, las galerías 
son lugares reservados para los personajes palaciegos y nobiliarios, de modo 
que la alusión a las «beldades» debe identificarse con las damas nobles que 
ocupaban este lugar, cuya asistencia propiciaba el galanteo por parte de los 
caballeros .29 Tras el paseo por la plaza, ocupan también un lugar preeminente 
                                                        
27 Gonzalo Santonja, Luces sobre una época oscura, (El toreo a pie en el siglo XVII), León, Everest, 
2010, p. 80 
28 Álvarez Miranda, Ritos y juegos del toro, Madrid, Taurus, 1998, p. 43. 
29 José María de Cossío, Los toros, Madrid, Espasa Calpe, 1995, vol. 2 p. 99. 
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las autoridades de la ciudad: Esteban de Arroyo, gobernador de Córdoba; 
Simón de Merlo, alcalde; y Manuel de Saavedra, aguacil mayor. 
 Al termino del sonar de clarines, salen a la plaza los caballeros 
toreadores: Fernando de Cea, caballero hidalgo que lleva en su pecho la Cruz 
Roja; y Francisco de los Ríos, de la orden de Alcántara. En este punto el autor 
se esmera en detallar el atavío y la imagen que proyectan ambos hidalgos. El 
caballero tendrá que cuidar en todo momento su perfil y nada mejor para ello 
que dar muestras de suficiencia ante el arriesgado compromiso de lidiar toros. 
Así, señala Campos Cañizares: 
 
 La sociedad cortesana a la que pertenece el toreador le obliga a una imagen 
 determinada, puesto que en su círculo social el noble tendrá que esconder las 
 preocupaciones y ocultar sus sentimientos, como aconsejaría Gracián a los que 
 quisieran mantenerse en el ambiente competitivo de la cortes aristocráticas en ese 
 siglo XVII; y de idéntico modo en el ejercicio taurino también les es imperativo 
 disimular sus nervios y prevenir el ánimo a pesar de que se las verán con un 
 enemigo que les pondrán en peligro.30  
 
 Ambos van acompañados de sus lacayos, a los que se les denomina 
«turcos» por su atuendo arábico. Algunos de los atavíos más usuales y a los 
que alude el texto son: turbante con plumas, taleguilla, marlota, tafetán y 
borceguís cordobés.31 Los caballeros, acompañados de sus cuadrillas a pie, 
probaron suerte, según nos narra el texto, con cinco toros bravos, a los que 
lidiaron haciendo alarde de su fuerza y valentía. Cuando las mulillas retiraron 
al último toro exangüe, se dio por finalizada la jornada taurina. Las dos 
últimas octavas del poema están dedicadas a loar a la ciudad de Córdoba por 
sus famosas fiestas de toros.  
 
 
                                                        
30 José Campos Cañizares, El toreo caballeresco en la época de Felipe IV: técnicas y significado socio-
cultural, Sevilla, Fundación Estudios Taurinos: Universidad de Sevilla, 2007, p. 150. 
31 borceguí cordobés: «bota morisca con soletilla de cuero» (Cov.).  
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2.2.5 Otras composiciones 
  
 2.2.5.1 Impresas  
 
2.2.5.1.1 Liras en la Descripción panegírica de las insignes fiestas que la 
Santa Iglesia Catedral de Jaén celebró en la translación del Santísimo 
Sacramento a su nuevo y suntuoso templo por el mes de octubre del 
año de 1660, Málaga: por Mateo López Hidalgo, 1661  
 
4º; [18], 880, [2] h.; [ ]2, [calderón]8, A-Z8, Aa-Zz8, 3A-3I8, [ ]2. 
 
Liras del lic. Enriqve Vaca de│Alfaro, Medico de Cordoba. 
 
4º; 2 pp.: 567-568. 
 
Rep. bibl.: Gallardo, 1000; Salvá, 1332; Alenda, 1284.  
 
Loc: Granada, Biblioteca del Hospital Real de Granada: 4 ejemplares con 
signaturas: BHR/A-037-174, BHR/A-037-212, BHR/A-040-338, BHR/A-
039-171, Madrid, Biblioteca Nacional de España, 2 ejemplares: 2/7347* y 
3/23440; Madrid, Biblioteca del CSIC, BC RM RM/3677; Sevilla, Biblioteca 
General de la Universidad de Sevilla, A 108/060 [mútilo: falta la portada y el 
folio del grabado]. 
••• 
 
 Las Liras del licenciado Enrique Vaca de Alfaro pertenecen al  «Discurso 
VII: tercer sermón y justa literaria en el día 24 de Octubre» de la Descripción 
panegírica. En esta obra, tras el sermón, se inserta el texto de la convocatoria de 
la justa poética, el vejamen y los poemas presentados. Lo habitual era 
participar en varios asuntos y probablemente Vaca lo hizo. Sin embargo, 
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únicamente llegaron a imprimirse estas liras que, no obstante, no obtuvieron 
ningún premio en la justa. Junto a esta composición, se encuentran las de 
poetas como Trillo y Figueroa, Jacinto Valenzuela, Ambrosio Martínez, 
Francisco de Prada Barrientos y Francisco Morales y Quesada, entre otros. 
Formar parte de obras que, de algún modo, se presentaban como fruto de un 
esfuerzo colectivo es un mecanismo casi natural de autopromoción, como 
señala Gómez Canseco.32 Este pudo ser, por tanto, el desencadenante que 
motivó la participación en tan ingente impreso de Vaca de Alfaro que 
comenzaba, por entonces, a iniciarse en el mundo de las letras.  
 Vaca concursa en el cuarto asunto de la justa: «Alabanza por haber 
conseguido la dedicación de este templo. Ponderar los afectos, las finezas, las 
ansias con las que han pretendido verlo acabado. Ocho liras». El poema que 
editamos en el apartado §III.2.1.1 se adapta, pues, perfectamente a esta 
temática. Su autor realiza un panegírico de los órganos dirigentes de la 
institución eclesiástica como responsables directos de la concepción y 
construcción de tamaña empresa.  
 
2.2.5.1.2 Al primero asunto del certamen poético, s.l., s.t., s.a. [26 de 
agosto de 1661]  
 
AL PRIMERO ASSUMPTO DEL│CERTAMEN POETICO,│QUE EL 
EXCELLENTISSIMO PRINCIPE,│Marques de Priego, Duque de Feria, 
Señor de la │gran Casa de AGUILAR, &c. │EN LA TRANSLACION 
FESTIVA DEL │Augustissimo Sacramento de la Eucharistia a la Iglesia de S. 
Luis│Obispo de Tolosa, erijida en la Insigne Ciudad de Montilla,│celebra dia 
26. de Agosto de 1661.│EPIGRAMMA. │DEL LICENCIADO 
                                                        
32 Luis Gómez Canseco, «El rostro en las letras. Retrato individual e identidad colectiva en 
la Sevilla del siglo XVI» , en Begoña López Bueno (ed.), La «idea» de la poesía sevillana en el 
siglo de Oro, Sevilla, Univesidad de Sevilla, 2012, p. 50. 
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HENRIQVE VACA DE ALFARO,│MEDICO NATVRAL DE 
CORDOBA. 
 
folio; [1]h.   
 
f. [1]r: Epigrama de Vaca de Alfaro. 
f. [1]v.: En blanco. 
 
Loc.: El único ejemplar de esta obra lo hemos hallado en la Biblioteca 
Nacional de Florencia, sin catalogar, encuadernado junto con el ejemplar de la 
Lira de Melpómene que se encuentra catalogado en esta biblioteca con la 
signatura: MAGL. 3.4.276 00000. 
••• 
 
 Se trata de un epigrama de doce versos escrito en latín, compuesto por 
por Vaca de Alfaro para el certamen poético que se convocó por la 
translación del Santísimo Sacramento en la ciudad de Montilla. Vaca ya había 
participado un año antes en otro certamen poético celebrado por el mismo 
motivo en la ciudad de Jaén.33 Sin embargo, sobre el certamen poético que 
tuvo lugar en Montilla y en el que Vaca de Alfaro intervino con el 
mencionado epigrama no hemos logrado encontrar ninguna noticia, siendo 
este impreso el único testimonio que hemos hallado del mismo. El hecho de 
que esté  en folio hace pensar que se trata de un ejemplo de literatura efímera, 
en concreto, de poesía mural. La conservación de este tipo de impresos se 
                                                        
33  Enrique Vaca de Alfaro, «Liras del licenciado Enrique Vaca de Alfaro, médico de 
Córdoba», en Descripción panegírica de las insignes fiestas que la Santa Iglesia Catedral de Jaén celebró 
en la Translación del Santísimo Sacramento a su nuevo y suntuoso templo por el mes de octubre del año de 
1660, Málaga: por Mateo López Hidalgo, 1661, pp. 567-568. 
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encuentra muy sujeta a la fortuna, motivo por el cual solo conservamos un 
ejemplar. 
 
2.2.5.1.3. Décimas, en los paratextos de Francisco Pedrique del Monte, 
La Montaña de los Ángeles, Córdoba: por Andrés Carrillo, 1674. 
 
4º; [12], 27, [27] h.;A-K4, A4, A-E4, F2. 
 
DEL DOCTOR D. HENRRIQVE VACA DE│Alfaro, Decimas al Autor. 
 
4º; [2] h.: ff. 6v-7r. 
 
Rep. bibl.: Valdenebro, 236.  
 
Reed.: Conservamos una segunda edición de La Montaña de los Ángeles, realizada 
en Córdoba, en la Imprenta Real de D. Juan García Rodríguez de la Torre 
entre 1799 y 1810: Francisco Pedrique del Monte, La montaña de los Ángeles: 
contiene su descripción y la de su convento de santa María de los Ángeles, una loa de la 
soledad y un coloquio de la mujer famosa [2ª ed.], Córdoba, Imprenta Real de D. 
Juan García Rodríguez de la Torre, 1799-1810. Existe un ejemplar de esta 
reimpresión en la Biblioteca Pública Municipal Central de Córdoba, con 
signatura: 092-1-22. En el artículo escrito por quien suscribe esta tesis titulado 
«Dos poemas encomiásticos de Enrique Vaca de Alfaro en La Montaña de los 
Ángeles (Córdoba, 1674) de Fernando Pedrique del Monte» incluido en el 
volumen Aurea Poesis. Estudios para Begoña López Bueno34 se encuentran editados 
los poemas que Enrique Vaca de Alfaro incluye en La Montaña de los Ángeles. 
                                                        
34 MªÁngeles Garrido Berlanga, «Dos poemas encomiásticos de Enrique Vaca de Alfaro en 
La Montaña de los Ángeles (Córdoba, 1674) de Fernando Pedrique del  Monte», en Luis 
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Loc.: Madrid, Biblioteca Nacional de España, R/35409*; Montilla (Córdoba), 




 Vaca de Alfaro es el único seglar que participa con poemas en los 
paratextos de La Montaña de los Ángeles. Con las décimas que se insertan en los 
preliminares de la obra y que editamos en el apartado §III.2.1.2, Vaca de 
Alfaro expresa su agrado tanto por el lugar descrito en el poema de Pedrique, 
la «Montaña de los Ángeles» y el convento de Santa María de los Ángeles, 
como por el modus vivendi de los frailes allí retirados. De este modo, los tópicos 
presentes en La Montaña de los Ángeles son reelaborados en este poema. Por 
ejemplo, la alabanza de aldea y menosprecio de corte, que se desarrolla en los 
versos 31 al 35: «despreciar la pompa humana/ y el concurso bullicioso/ y 
buscar quieto reposo/ tranquilidad soberana./ Esta sí que es vía llana»; el ut 
pictura poesis, referido en el verso 18: «lo que pintas se mira», y que, como 
explica Rodríguez de la Flor, forma parte de la operación semántica a través 
de la cual los autores religiosos de la época descifran el mensaje divino por 
medio de la naturaleza más virgen.35 Esto conecta con otro de los tópicos, el 
del locus eremus, evocado en los versos 35-36: «esta sí que es vía llana/ entre 
asperezas y riscos»,  pues, como apunta Vossler, mientras más inhóspito sea el 
paraje, mayor será la penitencia del ermitaño que en él se recoge y más del 
agrado de Dios.36 Todo esto se convierte en camino de santidad y en mayor 
                                                                                                                                                                  
Gómez Canseco, Juan Montero, Pedro Ruiz (eds.), Aurea Poesis. Estudios para Begoña López 
Bueno, Universidad de Córdoba, Sevilla y Huelva, 2014, pp. 417-423. 
35 Fernando Rodríguez de la Flor  y David Ferrer, «Ecología sacra. Unas soledades eremíticas: 
Andrés de Lillo y su “Descripción prosipoética de san Jerónimo de Guisando y sus 
cuevas”», en El Siglo de Oro en escena. Homenaje a Marc Vitse, Toulouse, PUM/Consejería de 
Educación de la Embajada de España en Francia, 2006, pp. 881-892, 889. 
36 Karl Vossler, La soledad en la poesía española, Madrid, Visor Libros, 2000, p. 193. 
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gloria para la orden de san Francisco, según indica el final del poema. Los 
versos de Vaca ilustran, por tanto, la respuesta idónea por parte del lector a la 
voz poética de la obra.  
 
2.2.5.1.4 Soneto acróstico en los paratextos de Francisco Pedrique del 
Monte, La Montaña de los Ángeles, Córdoba: por Andrés Carrillo, 1674. 
 
Del Doctor Don Henrrique Baca de Alfaro│Medico del Illustrissimo Señor 
D. Francisco│de Alarcón, Obispo de Cordoba, al ingenio│claro, fecundo, 
que corrijiò toda esta Obra,│casi hasta el nuebo ser, para la comun │vtilidad. 
│SONETO ACROSTICO.  
 
 4º; [1]h. : f. 66 r. 
 
Rep. bibl., Loc. y Reed.: §2.2.5.1.3 
••• 
 
 El soneto acróstico de Vaca de Alfaro, que editamos en el apartado 
§III.2.1.3, constituye el colofón poético de La Montaña de los Ángeles y tiene la 
peculiaridad de estar dirigido, no al autor, sino al corrector del libro, el clérigo 
Pedro Negrete. A esta privilegiada posición se suma, además, el modo de 
presentación: de manera excepcional en todo el volumen, esta composición 
aparece rodeada por una orla decorativa. 
 Este texto se encuadra dentro de lo que Fermín de los Reyes denomina 
«paratextos editoriales», entendiendo por ellos aquellas composiciones alusivas 
a aspectos de la edición, así como a los responsables de la misma.37 A este 
                                                        
37 Fermín de los Reyes Gómez, «Estructura formal del libro antiguo», en Manuel José 
Pedraza, Yolanda Clemente y Fermín de los Reyes (ed.), El libro antiguo, Madrid, Síntesis, 
2003, pp. 207-247. 
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concepto responde en la obra no solo este soneto de Vaca, sino también otro 
anterior que remata la Descripción métrica, obra de Don Alonso Fernández de 
Córdoba y Aguilar, también dedicado al corrector.38 En él se alaba a Pedro 
Negrete, bajo el seudónimo poético de Celio, atribuyéndole el mérito de 
haberle dado orden y concierto al poema de Pedrique («cuando un caos 
indigesto a ser reduces»), al tiempo que indica el deseo de este por permanecer 
en la sombra («y mal en sombras se escondiera Apolo,/ pues querer ocultar 
luces en sombras/ es hacer de las mismas sombras luces»). Este juego de luces 
y sombras se continúa en el soneto de Vaca, que mediante el recurso del 
acróstico revela por fin el nombre del corrector. 
 En lo que respecta a Pedro Negrete, ensalzado por Vaca como 
«Góngora de este siglo» (v. 10), sabemos que fue rector de la parroquia de 
Santo Domingo de Silos en Córdoba, y que ha dejado una obra literaria 
todavía por estudiar. 39  Vaca de Alfaro, por su parte, se define en su 
manuscrito Libro de grandezas de Córdoba como «parroquiano de Santo Domino 
de Silos y devoto de este glorioso santo», motivo por el cual dedica la mayor 
                                                        
38 El religioso Don Alonso Fernández de Córdoba y Aguilar es sucesor de los duques de 
Priego y primo del heredero de los condes de Priego, José Fernández de Córdoba y Carrillo 
de Mendoza, a quien Pedrique del Monte dedica la obra que nos ocupa. El soneto lleva el 
siguiente encabezamiento: «A la pluma feliz de un ingenio cordobés que dio método a esta 
obra y la corrigió, levantándola a la grandeza de voces y conceptos que la ennoblecen para 
que, con decente ornato, pudiera salir a gozar la luz común».  
39 Las referencias biográficas sobre este autor las podemos encontrar en: Rafael Ramírez 
Arellano y Díaz de Morales, Ensayo de un catálogo biográfico de escritores  de la provincia y diócesis de 
Córdoba con descripción de sus obras, cit., p. 429. En su obra podemos discernir entre los 
impresos (Pedro Clemente Negrete, Oración evangélica sobre la historia del rico avariento  al 
capítulo 16 de S. Lucas: predicada a la nobleza de Córdoba en la Iglesia de Jesús Nazareno, Granada, 
Imprenta Real de Francisco de Ochoa, 1676) y los manuscritos poéticos, conservados en la 
BNE (Pedro Clemente Negrete, Manuscrito de poesías varías, BNE: MSS/2051) y en la 
Biblioteca Colombina de Sevilla (Pedro Clemente Negrete, Manuscrito con poesías, Biblioteca 
Colombina de Sevilla: 57-3-35).  
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parte del mencionado tratado a dicha parroquia.40 Todo indica, pues, que fue 
Negrete quien implicó a Vaca de Alfaro en el proyecto editorial de La 
Montaña.  
 El tratamiento privilegiado ofrecido a los poemas de Vaca de Alfaro en 
la edición modifica y determina el perfil que de él nos ofrece la misma, 
pasando de ser un simple poeta que escribe versos laudatorios a ser el único 
seglar que, desde fuera de la órbita clerical y basándose en su experiencia en el 
ejercicio de las letras, puede calibrar la obra de religiosos como los ya 
aludidos. De esta manera, los únicos versos elogiosos creados por Vaca de 
Alfaro para otros escritores tienen también una función ensalzadora de sí 
mismo, ya que valen para proyectar su propia imagen. 
 
2.2.5.1.5 Fue depositado el cadáver del ilustrísimo y reverendísimo 
señor don Francisco de Alarcón, s.l, s.t., s.a. [19 de mayo de 1675] 
 
FUE DEPOSITADO EL CADAVER│DEL ILLUSTRISSIMO, Y 
REVERENDISSIMO│Señor Don Francisco de Alarcon, y Couarrubias, 
Obispo de│Cordoba, del Consejo de su Magestad, &c. Domingo 19. 
de│Mayo de 1675. por la tarde en la Capilla del Sagrario de la San-│ta Iglesia 
Cathedral de Cordoba, en el Hueco donde│iacen otros tres Illustres 
Prelados.│DON ANTONIO MAVRICIO DE PAZOS Y FIGVEROA, 
COLEGIAL│ en el San Clemente de Bolonia, Canonigo de la Sancta Yglesia 
de Tuy, Inquisidor de │Seuilla, Abad del Parque, y Obispo de Patri, en el 
Reyno de Sicilia, Obispo de │Auila, Presidente de Castilla, y Obispo de 
Cordoba, donde murio│Año de 1586.│DON FERNANDO DE VEGA Y 
FONSECA, CANONIGO DE │Cartagena, Inquisidor de la Suprema 
Inquisicion, Presidente del Consejo de Hazienda,│y del de Indias, y Obispo 
                                                        




de Cordoba, donde muriò en nueue de Iunio│de 1591.│Y DON 
GERONIMO RVIZ DE CAMARGO, COLLEGIAL MAYOR│del 
Arçobispo, en la Vniuersidad de Salamanca, Insigne Theologo Canonigo Ma-
│gistral de la Sancta Iglesia de Auila, Obispo de la Ciudad de Rodrigo, de 
Coria, y de│Cordoba, donde murio en 3 de Enero de 1633.│SONETO. 
│DEL DOCTOR D. HENRIQUE VACA DE ALFARO. 
 
folio; [2] h.  
 
f. [1]r.: Soneto del doctor D. Enrique Vaca de Alfaro 
f. [1]v.: En blanco 
f. [2]r.: Epitafio latino escrito por Vaca de Alfaro al obispo Alarcón. 
f. [2]v.: En blanco 
 
Loc.: Aguilar de la Frontera (Córdoba), Biblioteca personal de la autora de este 
trabajo de investigación. 
••• 
 
 Vaca era gran conocedor del género del epitafio, como evidencian los 
que escribió a la muerte de Francisco Torralbo de Lara, Francisco de Vergara, 
Alonso de Buitrago, Antonio de Murillo, Francisco de Mendoza, etc. 
conservados en los ff. 29r.-32v. del volumen de Manuscritos del Dr. Enrique 
Vaca de Alfaro, historiador de Córdoba de la Biblioteca Nacional de España bajo 
la signatura mss. 13598 v.1. Además, Vaca de Alfaro en colaboración con su 
hermano, Juan de Alfaro, fue autor de un epitafio a Velázquez (que solo 
conocemos por las referencias que de él nos da Palomino)41 y compuso su 
                                                        
41 Vid. Antonio Palomino de Castro y Velasco, Parnaso pintoresco laureado español con las vidas 
de los pintores y estatuarios eminentes españoles que con sus heroicas obras han ilustrado la nación, 
Madrid: Lucas Antonio de Bedmar, 1724, v. 3, p. 330. 
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propio epitafio, el cual reproducimos en §III.2.2.2. En esta ocasión, el impreso 
de poesía funeral en cuestión, consta de dos hojas. En la primera de ella, tras 
el encabezamiento, encontramos un soneto escrito en castellano que Vaca de 
Alfaro dedica al obispo Alarcón y que editamos en el apartado §III.2.1.4.; en la 
segunda, se halla un epitafio escrito en latín dedicado al obispo del que fue 
médico desde el 4 de marzo de 1664 al 18 de mayo de 1675, tal y como 
menciona en el mismo texto. Por el tamaño y las características físicas del 
impreso así como la disposición textual, podemos aventurarnos a afirmar que 
estaríamos, de nuevo, ante un ejemplo de poesía mural y que este impreso es 
el único testimonio del acto en que se dio sepultura al obispo de Córdoba, 






 Los únicos versos que se encuentran manuscritos de Enrique Vaca de 
Alfaro son los que describimos en la siguiente entrada bibliográfica. 
 
2.2.5.2.1 Loa a las majestuosas fiestas que los dos cabildos religiosísimo 
y nobilísimo de esta muy noble y muy leal ciudad de Córdoba dirigen 
en celebración del culto que Su Santidad concedió en veneración del 
santo e ínclito rey de España D. Fernando el tercero. — [1671?] 
 
Loa a las Magestuosas fiestas que los dos Cabildos Religiosissimo y 
│Nobilissimo desta muy noble, y muy leal ciudad de Cordova dirigen │en 
celebracion del culto que su santidad concedio en veneracion del │sto. e 
inclyto Rey deEspaña D. Fernando el Tercero 
 




f.  [289]r.: Dedicatoria. 
f. [290]v.: Blanco 
f. [290]r.-[293]v: Texto de la obra: Loa a las majestuosas fiestas… 
 
Loc.: Madrid, Biblioteca Nacional de España, mss. 13599 titulado Manuscritos 
que quedan del Dr. don Enrique Vaca de Alfaro, historiador de Córdoba, ff. 289r.-




 Esta Loa de Vaca de Alfaro, que editamos al completo en el apartado 
§III.2.1.5, es inédita y constituye un testimonio único de la celebración que los 
dos cabildos cordobeses realizaron por la beatificación del rey Fernando III.  
 El día 7 de febrero de 1671, el rey Fernando III fue beatificado por el 
papa Clemente X a petición de los reyes de España. La decisión papal fue 
comunicada a Mariana de Austria, reina regente en la monarquía española 
durante la minoría de edad de Carlos II. De acuerdo con el texto de la bula, la 
reina regente ordenó a todas las iglesias de la monarquía que celebrasen el 
acontecimiento con el mayor esplendor y exhortó a los cabildos municipales a 
concurrir a los actos que cada iglesia programara.  
 En todos lo territorios españoles, entre los que se incluye la iglesia de 
Santiago de Roma, se celebró dicho acaecimiento. Destacó, muy 
especialmente, Sevilla, ciudad en la que murió y está enterrado el monarca. 
Para la ocasión se celebraron magnas fiestas en esta ciudad y se publicaron 
numerosos escritos, como el de Fernando Torre Farfán.42 Otras ciudades e 
iglesias de la monarquía también se sirvieron de la imprenta para hacer 
                                                        
42 Fernando Torre Farfán, Fiestas de la S. Iglesia Metropolitana y Patriarcal de Sevilla al nuevo culto 
del señor rey S. Fernando Tercero de Castilla y León, Sevilla: en casa de la viuda de Nicolás 
Rodríguez, 1672.  
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públicos los actos que, en honor al santo, se habían llevado a cabo en sus 
términos. Así, contamos con diversas relaciones, sermones y oraciones sobre 
la realización de dicha celebración en ciudades como Córdoba, Granada, 
Málaga, Madrid, Burgos, o Roma.43  
 En el caso cordobés que nos ocupa, conservamos cuatro impresos 
datados en 1671 que abordan la beatificación de Fernando III. Estos impresos 
presentan distinta naturaleza. Tres de ellos son pliegos en los que se recogen 
sermones de misa y el cuarto es un impreso menor en el que se describe la 
celebración del culto que rindió el Santo Oficio de Córdoba al rey de Castilla y 
León, junto con un nuevo sermón. 
 De entre los pliegos de sermones, el más temprano, fechado el siete de 
junio de 1671, fue escrito por Juan Antonio Rosado y Haro y se titula:  
 Oración evangélica en las solemnísimas fiestas que en ejecución del «Breve» de N.M. Santo Padre 
 Clemente Décimo celebraron la S. Iglesia y ciudad de Córdoba al culto y beatificación del rey D. 
 Fernando Tercero, díjola D. Juan Antonio Rosado,  Córdoba, Andrés Carrillo Paniagua, 
 1671.44 
 
                                                        
43 Fiestas celebradas por la Real Capilla de Granada en la beatificación del santo rey D. Fernando III de 
Castilla y León, Granada: a expensas del Cabildo de dicha Real Capilla [1671]; Noticias de las 
fiestas que la S. Iglesia Catedral de Málaga celebró en treinta y treinta y uno de mayo de mil y seiscientos y 
setenta y uno al santo rey D. Fernando Tercero de Castilla, Málaga: Mateo López de Hidalgo, 1671; 
Bartolomé García de Escañuela, Trono de glorias, adornado de sabios, panegírico laudatorio de las 
heroicas virtudes y victorias del rey D. Fernando el Santo, tercero de Castilla y León: en la nueva y primera 
fiesta de la ampliación de su culto, Madrid: José Fernández de Buendía, 1671; Bernardino Carillo 
de Bedoya, Fiestas que la muy noble y muy leal ciudad de Burgos, cabeza de castilla y cámara de su 
majestad en obediencia del mandato de la reina N. S. celebró al culto que a su instancia la iglesia dio al 
santo rey D. Fernando, Burgos: Nicolás de Sedano, 1671; Francisco de Jerez, Oración panegírica 
en la festividad del culto glorioso de oficio y misa que Clemente X ha concedido al santo rey Fernando 
Tercero, celebrose en la iglesia del aposto Santiago de Roma a 16 de febrero de este año de 1671, [s.l, s.t.], 
1671. 
44 Existen dos ejemplares de esta obra en la biblioteca de la Universidad Complutense de 
Madrid con las signaturas: BH DER 8933(11) y DH DER 5911(8), así como un ejemplar 
en la biblioteca Real de la Universidad de Granada con signatura: BHR/A-031-209(14). 
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 Sigue a esta impresión la predicación que Alonso Muñoz dio el 21 de 
junio del mismo año en la Real Capilla de Córdoba: 
  
 Sermón en la fiesta que la ilustre Real Capilla de Córdoba celebró en ella a la adoración y nuevo 
 culto que nuestro santo padre Clemente Décimo a concedido a nuestro gran rey y señor, el glorioso 
 san Fernando, predicole fray Alonso Muñoz,, religioso de la orden de San Agustín, Córdoba: 
 [s.t.], 1671.45 
 
 Por último, la homilía predicada en Córdoba sobre este asunto que se 
conserva es la de Pedro de los Escuderos, del 9 de Agosto: 
 
 Oración panegírica en la solemne festividad del nuevo culto del santo rey Fernando, David español, 
 capitán de los redentores ejércitos del dios de las batallas, díjola M.R.P. Pedro de los Escuderos, de 
 la compañía de Jesús, en su colegio de Santa Catalina Mártir, a nueve de agosto de mil y 
 seiscientos y setenta y un años, Córdoba: [s.t], 1671.46   
 
 En cuanto al impreso menor, su título es el siguiente:  
 
 Descripción del culto que el santo rey don Fernando, tercero de Castilla, triunfador en el suelo, 
 triunfante en el cielo, consagró el Santo Oficio de la Inquisición de Córdoba por indulto de N. 
 Santísimo Padre Clemente X y de orden del Supremo Consejo de la Santa General Inquisición, el 
 día de la Visitación de María Santísima, dos de julio del año de 1671, Córdoba: [s.t.], 
 1671.47 
 
 Acompaña a esta Descripción el sermón que dio fray Pedro de Montes, 
sustituyendo al lector de vísperas fray Antonio Navarro, quien había 
enfermado inopinadamente.  Este texto resulta especialmente interesante, no 
solo por la crónica de la festividad, sino también por la reproducción 
minuciosa de las historias, inscripciones, quintillas, sonetos y poemas en latín 
                                                        
45 Se conservan ejemplares de esta obra en los siguiente lugares: biblioteca Real de la 
Universidad de Granada: BHR/A-031-185 (5); biblioteca de la Universidad de Barcelona: 
07 XVII-L-2441-10, y biblioteca general de la Universidad de Sevilla: A 010/039 (9). 
46 Contamos con dos ejemplares de esta obra en la biblioteca Real de la Universidad de 
Granada:  BHR/A-031-206 (7) y BHR/a-031-209(1), y con uno en la Biblioteca General de 
la Universidad de Sevilla: A 112/070(3). 
47 Existe un ejemplar de esta obra en la biblioteca de la Universidad Complutense de 
Madrid: BH FOA 536(12). 
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que llenaban el claustro de la iglesia durante la celebración del culto, así como 
las «letras que se cantaron en las vísperas» y los textos de las «cédulas que se 
echaron con las estampas». No obstante, esta no fue la única festividad que se 
celebró en Córdoba por estas fechas para homenajear al ilustre rey, ya que, 
como atestigua María Palacios:  
 
 En las fechas en que la Inquisición celebra su fiesta de san Fernando, la 
 población está suficientemente al tanto de aquella noticia. Antes de la Inquisición, 
 tanto el Cabildo de la ciudad como el Cabildo eclesiástico habían celebrado sendas 
 fiestas con el mismo objeto.48 
 
 Precisamente a la crónica de esas «sendas fiestas» celebradas por ambos 
cabildos obedece esta composición. Se trata de una loa dialógica que, por su 
datación así como por su carácter y extensión (418 versos), podríamos pensar 
que pudo representarse como única pieza del festejo teatral para el que fue 
compuesta.  
      
2.3 Obra en prosa 
 
 
 A continuación procedemos a la descripción anotada de los impresos 
en prosa conservados, por orden cronológico: la Relación de fiestas (§I.2.3.1), el 
Rabbi Moysis (§I.2.3.2), la Historia de la aparición revelación, invención y  milagros de la 
Soberana Imagen de nuestra Señora de la Fuensanta (§I.2.3.3); y la Vida y martirio de 
santa Marina de Aguas Santas (§I.2.3.4). Posteriormente, catalogamos otras 
composiciones en prosa de Vaca de Alfaro, bien impresas (§I.2.3.5.1), bien 
manuscritas (§I.2.3.5.2), prestando una especial dedicación al manuscrito de 
los Varones ilustres de Córdoba (§I.2.3.5.2.1)  ya que, entre los varones ilustres de 
Córdoba que cataloga, se encuentran personalidades literarias tan destacadas 
como Góngora y Juan de Mena. 
  
                                                        
48  María Palacios, «Una fiesta religiosa organizada por la Inquisición de Córdoba», en Actas 
del I Congresso Internacional do Barroco, Porto, 1991, vol. 2, pp. 207-289, p. 213. 
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2.3.1 Relación de las fiestas que el real convento de san Agustín de 
Córdoba ha celebrado a la canonización de santo Tomás de 
Villanueva..., [Córdoba: s.t., 1661]. 
 
RELACIÓN│DE LAS FIESTAS,│QUE EL REAL CONVENTO DE│San 
Agustin de la ciudad de Cordoba, a cele-│brado a la Canoniçacion de Santo 
Thomas│de Villanueba, Prouincial que fue│desta Prouincia, Arçobispo│de 
Valencia.  
 
4º; [8] h. ; A-B4. 
 
f. [1]r.: Título y texto. 
f. [1]r.-[8]v.: Texto de la obra. 
 
Rep. bibli.: Palau y Dulcet, 346575 y 346572; Ramírez Arellano, 2103 y 2101; 
Santiago Vela: 88.2 localiza un ejemplar de la obra en la Boston Public Library 
con signatura Sm 4º D. 210 b. 81 que, actualmente, se encuentra bajo la 
signatura Sm 4º. D. 270 b. 61, por lo que podemos interpretar que el baile de 
cifras puede deberse a un error o despiste; Simón Díaz, Impresos, 964 y 974; 
Vaca de Alfaro, Varones Ilustres, f. 57r. del mss. 59-2-45 de la Biblioteca 
Capitular y Colombina de Sevilla; Valdenebro y Cisneros, nº: 215 y 207. 
 
Loc.: Boston, Boston Public Library, Sm 4º. D. 270 b. 61. Anexo al ejemplar 
de esta obra, se halla otro de la Poética palestra que relaciona el certamen 
poético celebrado en Córdoba con ocasión de los festejos que describe la 
Relación de las fiestas; Madrid, Biblioteca Nacional de España, VE/169/60*; 
Madrid, Biblioteca Complutense de Madrid, BH FLL 2597(5); Sevilla, B. 
General de la Universidad de Sevilla, A 112/111 (02) [mútilo: falta el 





 En el manuscrito de los Varones Ilustres, el propio autor, Enrique Vaca 
de Alfaro, cita entre sus obras la siguiente: «Fiestas que se hicieron en Córdoba a la 
canonización de Santo Tomás de Villanueva, impreso en Córdoba, año 1661». Sin 
embargo, nunca ha sido posible encontrar una obra con dicho título. De ahí 
que los bibliófilos y libreros más relevantes hayan relacionado esta con la 
referida Relación de las fiestas que el real convento de san Agustín de Córdoba ha 
celebrado a la canonización de Santo Tomás de Villanueva. Ramírez de Arellano se 
refiere a esto con las siguientes palabras: «Nota del mismo autor. Es probable 
que sea la anotada en el núm. 2101». Por su parte, Palau menciona: «Es 
probable que este libro sea el señalado con el número 346572». Valdenebro 
cita: «Es probable que este libro sea el mismo que el señalado con el número 
207. Número 207: Relación de las fiestas que el Real Convento de San Agustin de 
Córdoba ha celebrado a la canonización de Santo Tomás de Villanueva, [Córdoba: s.t, 
1661]». De acuerdo con el razonamiento de estos autores, nos decantamos 
por considerar que la obra aludida por Vaca de Alfaro en su manuscrito de los 
Varones ilustres es la referida Relación.  
 Por su temática, tenemos que vincular, necesariamente, esta edición con 
el impreso poético desaparecido de Vaca de Alfaro con título: Obras poéticas del 
licenciado Enrique Vaca de Alfaro escritas a ocho asuntos del certamen que el real convento 
de San Agustín de Córdoba celebró a la canonización de Santo Tomás de Villanueva del 
Arzobispo de Valencia, Córdoba: Andrés Carrillo, 1661. La falta de autoría, de 
data y lugar de impresión de la Relación, así como la coincidencia en la fecha de 
impresión que Vaca de Alfaro cita en referencia a la Fiesta y la que tienen sus 
Obras, nos lleva a inferir que ambas se publicaron conjuntamente.  
 Tras la  canonización de Santo Tomás de Villanueva, el 1 de noviembre 
de 1658, muchas ciudades españolas celebraron fiestas en su honor, como ya 
hemos apuntado a propósito del análisis de las Obras poética de Vaca, en 
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§I.2.2.1. Este impreso es la crónica de los festejos que tuvieron lugar Córdoba. 
Así, tras explicar el motivo que promovió la celebración, comienza la 
descripción de los actos que tuvieron lugar a lo largo de las distintas jornadas 
en las que se desarrolló el acontecimiento. Cuando la noticia de la inclusión de 
Tomás de Villanueva en el santoral llegó a Córdoba, se celebró una misa, a la 
que siguió una procesión que protagonizó la nobleza junto con los cargos 
eclesiásticos más representativos de la ciudad. Finalmente, por la noche, hubo 
luminarias y fuegos, como era costumbre.  
 No obstante, la devoción por este santo era tal que los festejos no se 
contentaron con eso. Poco días después, se realizó una corrida de toros y el 
viernes siete de mayo de 1660 comenzaron las fiestas en honor de santo 
Tomás, que durarían hasta el día 18 de mayo. Los días que mediaron entre 
estos, se compartieron entre las distintas órdenes sacerdotales, de manera que 
cada una de ellas dispuso de una jornada completa para rendir sus honores al 
santo, confiándose la del 18 de mayo a la Iglesia Mayor de la ciudad, la cual 
organizó una procesión a la que siguieron danzas, repique de campanas y teas 
con la que concluyó la fiesta. Pero, «no habiendo de faltar a estas fiestas 
circunstancia alguna en que pudieran librar el crédito de grandes, se determinó 
hubiese certamen poético» (f. 8v) y dicho certamen se celebró, finalmente, el 
22 de mayo, con la justa poética que anuncia el siguiente impreso ya citado de 
la Poética palestra y literal certamen. En ella, como sabemos, participó Enrique 
Vaca de Alfaro con ocho composiciones, objeto de su primera edición 
poética, Obras poéticas (vid. §I.2.2.1). Esta primera edición poética podría 
haberse publicado conjuntamente con el que sería su primer impreso en prosa 
también, la Relación de las fiestas, como ya señalamos con anterioridad. 
 Por otro lado, esta obra se relaciona, por ser la crónica de un festejo, 
con las posteriores publicaciones de Vaca: los Festejos del Pindo, donde describe 
los actos que, en loor de la Purísima Inmaculada, se desarrollaron en Córdoba 
el 23 de abril de 1662; y con el en Poema heroico, en que trata de la fiesta de 
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toros que se celebró en Córdoba el 9 de septiembre de 1669. Sin embargo, en 
ambos casos, estamos ante textos escritos en verso, siendo la Relación el primer 
ejemplo en prosa, con la relevancia añadida de que es, además, el primer 
escrito que da a la imprenta (probablemente, junto con las Obras poéticas). 
 Es de reseñar la minuciosidad con la que el autor aborda cada detalle de 
la decoración de la iglesia, altares, etc. llegando a transcribir, en varias 
ocasiones, los textos –quintillas, en su mayoría– que se fijaron para la ocasión 
en las dependencias del convento. También los nombres, tanto de los 
religiosos como de los seglares, que participaron a lo largo de todas las 
jornadas de conmemoración, están estampados en los folios que componen 
esta impresión. 
 
2.3.2  Rabbi Moysis cordubensis vita, Córdoba: [s.t.], 1663 
 
RABBI MOYSIS│CORDVBENSIS│Medici clarissimi│VITA│PER 
HENRICVM│Vaca de Alfaro, Cordubensem,│Medicum, 
concinnata.│POSTERITATIS. S.│Typis excusa Anno Domini 
M.DC.LXIII,│CORDUBAE│KALENDIS MARTII. 
 
 4º; [2] h.  
 
f. [1]r.: Portada 
f. [1]v.-[2]v.: Texto de la obra.  
 
Rep. bibl.: Nicolás Antonio, pág.: 565; Palau y Dulcet, nº: 346574; Ramírez 
Arellano, nº: 2103; Vaca de Alfaro, Varones Ilustres, f. 57r. del mss. 59-2-45 de 




 Loc.: El único ejemplar de esta obra lo hemos hallado en la Biblioteca 
Nacional de Florencia, sin catalogar, encuadernado junto con la Lira de 
Melpómene que se encuentra catalogada en esta biblioteca con la signatura: 




 Esta obra que, hasta el momento, se daba por pérdida, está formada 
por un bifolio escrito en latín que trata sobre la vida de Rabí Moisés. Es 
interesante advertir el marginalia impreso con el que cuenta en su folio [1]v.:  
 
 Ex Atheneo cordubensi de illustribus scriptoribus et doctisima claris ad urbi et orbe corduba, 
 colonia patria regia augusta faeleci fortunato scientiarum occeano conditis usque anno 1663 
 quod scribat cordubae Henricus Vaca de Alfaro cordubensis medicus, anno Dei 1663. 
 
Como vemos, en él Vaca de Alfaro cita su obra Athenaeus Cordubensis que, por 
entonces, se encontraría manuscrita, ya que en la «Anotación» de la Lira de 
Melpómene publicada en 1666, el autor anuncia que la tiene «para imprimir». Sin 
embargo, esta obra se encuentra perdida, motivo por el cual ha sido 
identificada por varios reputados bibliógrafos, como Hernández Morejón, vol. 
6, p. 13, Nicolás Antonio, 565 o Ramírez de Arellano, 2109 y 2110, con el 
manuscrito de los Varones ilustres de Córdoba. 
 
 
2.3.3 Historia de la aparición, revelación, invención y milagros de la 
soberana imagen de Nuestra Señora de la Fuensanta…, Córdoba: por 
Andrés Carrillo, 1671.  
 
Historia│de la aparicion,│revelacion, invención y│Milagros de la Soberana 
Imagen de nuestra│Señora de la Fvensanta.│Que se venera en su 
devotossimo Santuario extra-│muros de la ciudad de Cordoba, desde el año 
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de │1420. del qual es Patrono vnico, y perpetuo, el Il-│lustrisimo Cauildo de 
la Santa Iglesia │de dicha Ciudad.│Dedicase al Lic. D. Matheo Soriano de 
Carranza,│meritissimo Prior en la Yglesia Collegial de San │Hipolito el Real 
desta Ciudad de Cordoba, fun-│dacion del Señor Rey D. Alonso Onceno y 
Mi-│nistro que à sido en la Venerable Orden Tercera│desta Ciudad y 
Capellan de su Magestad │en el Real Consejo de Hazienda. │ Y la escrive el 
Doctor Don Henrrique │Vaca de Alfaro, Medico, natural │de Cordoba.│ 
Con Licencia en Cordoba. por Andrés Carrillo de Paniagua.│Año de 1671.  
 
8º; [8], 26 h. ;  A-D8, E2 . 
 
Port.— A la vuelta un grabado de un ángel en madera.—Aprobación de fray 
Diego de Escobar, prior del convento del Carmen Calzado de Córdoba: 29 de 
septiembre de 1671.— Licenciado del Ordinario: Córdoba, a 29 de septiembre 
de 1671.— Dedicatoria sin fecha, firmada por el autor.— Romance esdrújulo 
de un amigo del autor.—Soneto de fray Pedro de Fuentes y Guzmán, 
predicador del Orden de Nuestra Señora de la Merced.— Otro del licenciado 
don Juan Ruiz Rebolledo, presbítero.—Otro soneto del mismo.—Texto. 
 
Loc.: No se conoce ningún ejemplar de 1671, a pesar de que Valdenebro 
localiza uno en la Biblioteca del duque de T’Serclaes. Hemos realizado la 
descripción del ejemplar siguiendo la de Valdenebro, quien no especifica la 
numeración de los folios o páginas que ocupa el texto. 
 
Rep. bibl.: Hernández Morejón: vol. 6, p. 13; Palau y Dulcet, nº: 346578; 
Ramírez Arellano, nº: 2107; Vaca de Alfaro, Varones Ilustres, del mss. 59-2-45 




Reed.: Algunos de los prodigios atribuidos a la virgen de la Fuensanta y 
recogidos por Enrique Vaca de Alfaro en este volumen se pueden leer en: 
Teodoro Ramírez de Arellano, Paseos por Córdoba, Valladolid, Maxtor, 2003. 
Conservamos la obra, sin los preliminares, por la reedición que de ella se hizo 
en 1795, en la imprenta de Juan Rodríguez de la Torre. A continuación, 
procedemos a su descripción bibliográfica: 
 
Enrique Vaca de Alfaro, Historia de la aparición, revelación invención y milagros de la 
soberana imagen de Nuestra Señora de la Fuensanta que se venera en su devotísimo 
santuario extramuros de la ciudad de Córdoba, desde el año de 1420 del cual es patrono 
único y perpetuo el ilustrísimo cabildo de la Santa Iglesia de dicha ciudad, Córdoba: Juan 
Rodríguez de la Torre, 1795.  
 
8º; 96 págs.  
 
p. 1: Portada. 
p. 2: En blanco.  
pp. 3-8: Capítulo I: «Descripción del magnífico templo, y devotísimo santuario 
de nuestra Señora de la Fuensanta». 
pp. 8-38: Capítulo II: «De la aparición, revelación e invención de esta 
soberana imagen». 
pp. 38-96: Capítulo III: «Milagros que hizo nuestra Señora de la Fuensanta 
después de su maravilloso aparecimiento»  
 
Rep. bibl.: Ramírez Arellano, nº: 2107; Palau y Dulcet, nº: 346578; Valdenebro 
y Cisneros, nº: 741. 
 
Loc.: Madrid, Biblioteca Nacional de España, VC/ 286/6*; Madrid, Biblioteca 





 Antes de que Enrique Vaca ordenase y recogiese en su obra los datos 
relativos a la historia y milagros obrados por la que, junto con los hermanos 
san Acisclo y santa Victoria, es patrona de Córdoba, la virgen de la Fuensanta, 
no existían sino apuntes relativos a ella, como los muy preciados del racionero 
y secretario del cabildo de la Santa Iglesia de Córdoba, Pablo de Céspedes,49 y 
alusiones en libros de eclesiásticos como el de Matthäus Rader.50 Nuestro 
autor es consciente de ello y así deja constancia en su obra en los siguientes 
términos: 
 Escribí este compendio por singular devoción que tengo a esta milagrosísima 
 Señora, que deseando tener algunas noticias de su aparición y milagros dediqué 
 algunas horas en escribir asunto tan de mi afecto, hasta hoy no escrito en tratado 
 particular. 
 
 De la lectura de este párrafo se infiere la intención, por parte del autor, 
de hacer historia, ligando su nombre al de esta advocación, lo que logra a 
través de la escritura y su fijación a través de la imprenta.  
 La obra se articula en tres capítulos. En el primero de ellos, Vaca de 
Alfaro presenta el lugar en el que se erige el humilladero dedicado a la virgen 
de la Fuensanta como un verdadero locus amoenus y trata sobre la magnificencia 
de su templo y santuario, sufragado con las limosnas de sus propios devotos, 
para, en el segundo capítulo, explicar la aparición de la virgen en este lugar ya, 
desde entonces, bendito. Por último, como sin milagro no hay santo, el tercer 
capítulo se dedica a compendiar los prodigios realizados por la Señora de la 
Fuensanta, desde que en 1420 se reveló, por primera vez, al cardador Gonzalo 
                                                        
49 Pablo de Cespedes, Relación de la aparición de María Santísima y de la invención de su Imagen de 
la Fuensanta, en Juan Gómez Bravo, Catálogo de los obispos de Córdoba,  II, Apéndice, Córdoba, 
Impo. por Juan Rodríguez, 1778. 
50 Matthäus Rader, Opuscula sacra Matthaei Raderi: Viridarii sanctorum partes tres; Aula Sancta; S. 
Ioann: Climaci liber ad pastorem; Syntagma de statu morientium, Monachii, ex formis Bergianis 
apud viduam, sumtibus Ioannis Hertsroy, 1614, p. 262. 
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García hasta la actualidad del autor. La mayoría de los milagros consisten en 
sanar a los enfermos, pero también se recogen otros relacionados con el agua 
y demás elementos. Asimismo, algunos de ellos se fundamentan en el castigo 
que, por intercesión de la Virgen, recae en quienes osan injuriarla.  
 Es de subrayar el rigor histórico con el que Vaca de Alfaro inserta cada 
uno de los datos que menciona en ese segundo apartado de su volumen. Así, 
no solo cita sus fuentes bibliográficas y notariales con una precisión exacta 
(título, autor y número de página, siempre que le es posible), sino que también 
emplea su propia experiencia como testimonio incuestionable de la 
legitimidad de sus afirmaciones. De este modo, tanto esta obra como su autor 
se entroncan con la tradición histórica y bibliográfica a la que se refieren y de 
la que participan. 
 
2.3.4 Vida y martirio de la gloriosa y milagrosa virgen y mártir santa 
Marina de aguas santas, Córdoba: por Francisco Antonio de Cea y 
Paniagua, 1680. 
 
VIDA, Y MARTYRIO │DE LA GLORIOSA, Y MILAGROSA│VIRGEN, 
Y MARTYR│SANCTA MARINA│DE AGUAS SANTAS,│y Alegaçion  
Historica, y Apologetica en la qual se impugna la opi-│nion, que defiende que 
la Iglesia Parrochial, y Real de S. Marina│de la Ciudad de Cordova esta 
dedicada à S. Marina Margarita An-│tiochena, sino à S. Marina de Aguas 
Sanctas, natural de la Villa│de Bayona de la Raya de Portugal, cuyas Sagradas 
Reliquias se │veneran en un Lugar llamado S. Marina de Aguas Sanctas de la 
│Diocesis de Orense en el Reyno de Galiça, cuya festividad │celebra la 
Iglesia Catholi-│ca Romana el dia │XVIII. del mes de Iulio.│Escrivela, y 
dedica à la misma Gloriosa Sancta su Author, │EL DOCTOR DON 
HENRIQUE VACA DE ALFARO│ natural de Cordova.│A devoçion y por 
mano del Lic. D. Pedro de Narvarrete, y Cea,│Presbytero, Benefiçiado de 
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dicha Iglesia de S. Marina, y Rector,│que à sido muchos años del insigne 
Collegio de N. S. de la │Asumpçion de dicha Ciudad de Cordova.│[Filete] 
Con licencia Impreso en Cordova, por el Lic. Francisco Antonio│ de Cea, y 
Paniagua Presbytero año de 1680. 
 
4º; [20] h. , 190 pp. [1] f. ; a-e4, A-Z4, Aa-Aa4. 
  
f. [1]r.: Anteportada. 
f. [1]v.: En blanco. 
f. [2]r.: Portada.  
f. [2]v.: En blanco.  
f. [3]r.:[10]r.: Decreto del provisor D. Miguel de Vega y Serna mandando que 
los aprobantes dieran su opinión acerca de este libro firmado en Córdoba el 8 
de noviembre de 1679. Censura de los padres jesuitas Nicolás de Burgos, 
Ignacio de Vargas y Juan Antonio de Taboada realizada en el Colegio de Santa 
Catalina de Córdoba el 2 de enero de 1680. Aprobación del licenciado Juan de 
Pineda dada en Córdoba el 3 de enero de 1680. Licencia del provisor dada en 
Córdoba el 4 de enero de 1680. Juicio del licenciado D. Pedro Martín Lozano, 
rector de la parroquia de Omnium Sanctorum dado en Córdoba el 22 de abril de 
1680. Carta del autor a D. Pedro de Navarrete y Cea rubricada en Córdoba el 
10 de febrero de 1680. Respuesta del licenciado D. Pedro de Navarrete a la 
carta anterior suscrita en Córdoba el 13 de febrero de 1680.  
f. [10]v.-[14]v.: Poemas y textos en prosa que actúan como preliminares y se 
organizan en función de las musas. Así, tras los nombres de Calíope, Clío, 
Erato y Talía se insertan citas en latín; tras el de Melpómene, un soneto que 
fray Cristóbal Tortolero le dedica al autor; tras el de Terpsícore, un soneto que 
fray Andrés de Gahete le dedica a su primo, el autor de la obra; tras el de 
Euterpe, un soneto de Francisco Blázquez de León;  tras el de Polimnia, una 
décima de  Juan de Alfaro y Gámez y otra de Melchor Manuel de Alfaro y 
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Gámez, ambos hermanos del autor; tras el de Urania, dos epigramas 
anónimos, un soneto del licenciado Juan Agustín de Castellanos y una décima 
del Juan Gil de Muro. 
f. [15]r.: Grabado de santa Marina de las Aguas en cobre realizado por 
Sepúlveda en Córdoba, año 1680. 
f. [15]v.: En blanco. 
f. [16]r.: Dedicatoria a la virgen santa Marina de Aguas Santas. 
f. [16]v.: Versos latinos del padre José Mesía en alabanza del autor. 
f. [17]r.-[19]v.: [Con apostillas marginales] Prefacio.  
f. [20]r.: En blanco. 
f. [20]v.: Grabado en cobre con el retrato del autor, Enrique Vaca de Alfaro 
realizado por el calcógrafo Juan Franco en el año 1664. 
pp.1-25: [Con apostillas marginales]. Capítulo primero: «Antigüedad del real 
templo de S. Marina de Córdoba». 
pp. 26-30 : [Con apostillas marginales]. Capítulo segundo: «El real templo de 
S. Marina de Córdoba está dedicado a S. Marina de Aguas Santas y pruébase 
con autoridades». 
pp. 31-46: [Con apostillas marginales]. Capítulo tercero: «Dase noticia de la 
patria, padres  y hermanas de la gloriosa santa Marina». 
pp. 47-128 : [Con apostillas marginales]. Capítulo cuarto: «En el cual se trata 
como […] padecieron martirio por la fe de N. Señor Jesucristo y una de estas 
gloriosas santas fue santa Marina, virgen y mártir en el reino de Galicia, en el 
lugar llamado de su mismo nombre, Santa Marina de Aguas Santas». 
pp. 129: [Con apostillas marginales]. Capítulo quinto: «En el martirologio 
hispano que escribió don Juan Tamayo de Salazar, refiere la celebridad del 
nacimiento de estas santas, nueve hermanas en España el día 18 de enero». 
pp. 130: [Con apostillas marginales]. Capítulo sexto: «De como santa Syla 
mártir dio a criar a estas nueve niñas hermanas». 
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pp. 157-164 : [Con apostillas marginales]. Adiciones a este tratado y nuevas 
noticias que halló el autor después de impreso. 
pp. 165-185: Índice de los capítulos de este libro, índice de los autores que se 
citan en este tratado e índice tercero de las noticias memorables de este 
tratado. 
pp. 186-187: Colofón. 
pp. 188-190: Corrección de erratas. 
 
Rep. bibli.: Palau y Dulcet, nº: 346581; Ramírez Arellano, nº: 2108; Simón 
Díaz, Impresos, nº: 891; Simón Díaz, Biografías, nº: 447; Vaca de Alfaro, Varones 
Ilustres, f. 57r. del mss. 59-2-45 de la Biblioteca Colombina de Sevilla; 
Valdenebro y Cisneros, nº: 246;  
 
Reed.: Existe una edición facsímil de esta obra cuya referencia es la siguiente: 
Enrique Vaca de Alfaro, Vida y martirio de la gloriosa y milagrosa virgen y mártir 
Santa Marina de las Aguas Santas […] natural de la villa de Bayona en la Raya de 
Portugal, cuyas sagradas reliquias se veneran en un lugar llamado S. Marina de las Aguas 
Santas de la diócesis del reino de Galicia […], A Coruña, Órbigo, D.L., 2012. 
 
Loc.: Córdoba, Biblioteca Provincial de Córdoba, 10-107 y 36-291; Córdoba, 
Biblioteca Diocesana de Córdoba, COFA 17/R.004.568 (con una notación 
manuscrita en la portada: «ex dono authoris anno 1681»); Madrid, Biblioteca 
Nacional España, 3/37624; Montilla, Manuel Ruiz Luque: 14441 y 14950; 




 La edición que estudiaremos en las siguientes líneas es la última 
publicación de Enrique Vaca. Comienza con un prefacio en el que detalla la 
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razón que le llevó a la redacción de este tratado:  
 
 Con ocasión de haberse hecho estos días nuevo retablo en la iglesia parroquial y 
 real de S. Marina de Córdoba, se ha excitado una cuestión, dudando si dicha iglesia 
 está dedicada a santa Marina de Aguas Santas del reino de Galicia o a santa Marina 
 Margarita Antiochena. […] Dio motivo a esta duda, por una parte la observación de 
 tiempo inmemorial de que ha celebrado y celebra todos los años dicha iglesia la fiesta 
 de santa Marina, su titular y patrona, a los 18 de julio […] por otra parte, vemos que 
 en el retablo antiguo de dicha iglesia está la efigie y pintura de santa Mariana 
 Margarita Antiochena.51 
 
 Conocida esta premisa, el escritor de la obra argumenta en pro de la 
defensa de santa Marina de Aguas Santas como advocación a la que se 
consagra la iglesia parroquial cordobesa de nombre Santa Marina. El interés 
por asentar este hecho mediante la fijación escrita en este volumen motiva el 
subtitulo del mismo. De esta vindicación se infiere, no solo la indudable 
vocación que Vaca de Alfaro siente por la virgen, sino también un hecho 
fundamental: las ansias por enaltecer a su advocación y, con ello, a su 
parroquia, su barrio, su ciudad y, en última instancia, a sí mismo.  
  El volumen se divide en seis capítulos de extensión dispar, así mientras 
el quinto solo tiene una página, el primero, por ejemplo, cuenta con 25. Dos 
son los asuntos que se abordan, básicamente, en este volumen: la biografía de 
la virgen de santa Marina y la antigüedad y vinculación con esta Santa del 
templo cordobés del igual denominación. La rigurosidad en las citas 
bibliográficas es una constante a la que ya nos tiene habituados el autor y esta 
obra es una prueba excelente de ello.  Cierra la obra una serie de adiciones al 
tratado, así como un total de tres índices y una minuciosa corrección de 
erratas; queda patente, de este modo, la aplicación por parte del autor, desde 
el comienzo al final de la obra, por alcanzar la perfección.  
 
  
                                                        
51 Enrique Vaca de Alfaro, Vida y martirio de la gloriosa y milagrosa virgen y mártir santa Marian de 
las Aguas Santas…, Córdoba: por Francisco Antonio de Cea y Panigua, 1680, f. 18r. 
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2.3.5 Otras composiciones 
 
    2.3.5.1 Impresas 
 
2.3.4.1.1 Censura del doctor Enrique Vaca de Alfaro en los paratextos de 
Juan Eulogio Pérez Fadrique, Modo práctico de embalsamar cuerpos 
difuntos para preservarlos incorruptos y eternizarlos en lo posible…, 
Sevilla: Tomé de Dios Miranda, 1666. 
 
Censura del Doctor Henrique Baca de Alfaro,│Cathedratico de Methodo en 
la Vniuersidad│de Seuilla y Medico del Illustrissimo Señor│D. Francisco de 
Alarcon, Obispo de│Cordoua, del Consejo de su Mag.│mi Señor. 
 
8º; 149 [i.e. 148], [4] p. 
8º; [1]h.  
 
Rep. bibl.: Simón Díaz, Impresos, 1665. 
 
Loc.: Londres, British Library, 002822371; Madrid: Real Academia Española y 
B. Histórica-Fondo Antiguo de la Universidad Complutense, 3 ejemplares: 
BH FLL 21828*, BH MED 3771; BH MED 3774; y Fundación Casa de 
Medina Sidonia, Biblioteca, Sanlúcar de Barrameda. 
••• 
 
 Enrique Vaca anuncia en algunas de sus publicaciones, como en la Lira 
de Melpómene, su intención de dar a la imprenta obras tocantes a su profesión 
como médico. Sin embargo, el único texto que conservamos de este autor en 
relación con la disciplina médica es el que reseñamos en esta ocasión. Como 
médico en Córdoba y profesor de Método en la Universidad de Sevilla, Vaca 
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de Alfaro es, a la altura de 1665, una autoridad lo suficientemente competente 
como para firmar la siguiente Censura:  
 
 De orden del señor doctor D. Josef Hurtado Roldán, capellán de la M.C. de 
 D.Carlos II, en su Real capilla desta ciudad de Córdoba, provisor y vicario general 
 en ella y su obispado, he visto y examinado, en lo que pertenece a la medicina, esta 
 Nueva  práctica de embalsamar cuerpos defuntos, escrita por el licenciado Juan Eulogio 
 Pérez Fadrique, cirujano en esta ciudad de Córdoba, y juzgo que es obra muy 
 curiosa y docta. En ella muestra muy bien la seriedad que se debe a tan noble 
 asunto, y preceptos para perpetuar debidamente a los héroes, por lo cual no solo 
 merece la licencia que pide, pero el aplauso de los doctos. Este es mi parecer. En 





 La obra manuscrita en prosa de Enrique Vaca abarcó desde la disciplina 
médica a la historiografía local, la geografía, la numismática, la arqueología o la 
arquitectura, pasando por la vida de varones ilustres o la de santos. Así, según 
lo que él mismo menciona en la «Anotación» de su Lira de Melpómene, tenía 
pendiente de imprimir los siguientes textos relacionados con su profesión: 
Threnodia medica de signis salutis et mortis, Promptuarium medicum, Atheneum 
cordubense, Idea de antiquitatis in exequiis et ritibus funeralibus, Tractatus de hidrope,  
Cursus medicus. No obstante, ninguno de estos títulos se encuentran registrados 
en los repertorios bibliográficos consultados, ni conservados en los archivos o 
bibliotecas examinadas. Sí conservamos, sin embargo, un gran corpus de 
manuscritos sobre historiografía y erudición, gracias, en gran parte, a las 
copias, e incluso continuaciones, que de ellos hicieron escritores posteriores. 
Los que presentan un estado más avanzado, en cuanto a su conceptualización 
y redacción, son: 
 
Varones ilustres de Córdoba. 
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Catálogo de los ilustrísimos señores obispos que han presidido la Santa Iglesia Catedral de 
Córdoba de los cuales se hace memoria en el Teatro Eclesiástico que se escribe desde el 
tiempo de la predicación por el Santo Evangelio en España por su grande patrón el señor 
Santiago hasta este de MDCLXXII siendo meritísimo prelado de dicha Santa Iglesia 
Catedral el ilustrísimo reverendísimo señor don Francisco de Alarcón, obispo de Córdoba 
del consejo de su majestad.  
Hospitales y ermitas de esta M.N. y M.L ciudad de Córdoba. 
 
Libro de las grandezas de Córdoba.   
  Estos textos, que a continuación describiremos, sirvieron de base a 
posteriores escritores o copistas que, probablemente durante el proceso de 
copia que lleva parejo su conservación, lo completaron con datos y referencias 
más actuales, lo que hizo modificar sustancialmente la literalidad de los 
primeros. Así, del mismo modo que en los manuscritos sobre antigüedades de 
Vaca se vislumbra la intención de continuar los estudios eruditos comenzados 
en su tierra por Ambrosio de Morales, Pedro Díaz de Rivas o su tío, Bernardo 
de Cabrera; los ilustrados cordobeses pretendieron ser continuadores de los 
eruditos del seiscientos. De ahí las palabras de Leonardo de Villacevallos en su 
discurso de ingreso en la Real Academia de la Historia leído el 8 de noviembre 
de 1754, en el que alude a su modesto papel como coleccionista en la tarea de 
aportar documentación y materiales (epígrafes, monedas, antigüedades, etc.) 
que sirvan para iluminar el pasado de la nación y, en concreto, de su patria, 
Córdoba, tal como lo habían hecho los grandes eruditos cordobeses de 
antaño: Juan Fernández Franco y su maestro, Ambrosio de Morales, Juan 
Ginés de Sepúlveda, Pablo de Céspedes, Bernardo Gámez de Cabrera, Pedro 
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Díaz de Rivas y su tío, el padre Martín de Roa, Enrique Vaca de Alfaro, etc.52 
Reconstruir la manera en la que los ilustrados cordobeses copiaron, 
reelaboraron y continuaron la obra manuscrita del autor de la Lira de 
Melpómene nos servirá para conocer sus intereses eruditos. 
 Resalta, indiscutiblemente, como copista y continuador de su obra, José 
Vázquez Venegas, secretario del secreto de la Santa Inquisición y después 
canónigo jesuita de la Real Colegiata de San Hipólito de Córdoba, que, junto 
con Marcos Domínguez de Alcántara, también canónigo de la misma 
Colegiata, fueron comisionados en 1750 por José Carvajal y Láncaster, 
ministro de Estado de Fernando VI, para examinar los archivos cordobeses, 
copiar y enviar lo que consideraran oportuno a la Real Biblioteca de Palacio. 
De este modo procedieron y a ellos debemos que se conserve en dicha 
biblioteca el manuscrito de Vaca titulado Grandezas de Córdoba.53  
 Pero Vázquez Venegas no se limitó a esto y realizó copias privadas de 
alguno de los documentos, llegando a conformar un volumen que luego 
regaló a la Colegiata de S. Hipólito, donde se custodió hasta 1851.54 En este 
año, a raíz de la desaparición de la Colegiata, los libros, manuscritos y 
documentos pasaron al Archivo del Obispado, donde se quedó lo relacionado 
con dicha Colegiata y se donó el resto a la Academia de Ciencias de Córdoba, 
desde donde pasaría a la Comisión de Monumentos. Actualmente existe una 
                                                        
52 José Beltrán Fortes, José Ramón López Rodríguez (coord.), El museo cordobés de Pedro 
Leonardo de Villacevallos. Coleccionismo arqueológico en Andalucía en el siglo XVIII, Málaga, 
Servicio de Publicaciones de la Universidad de Máalga, 2003, p. 48. 
53 Enrique Vaca de Alfaro, Libro de las grandezas de Córdoba, Biblioteca Real de Palacio, mss. 
II/2442(2). 
54 Cf. Antonio Jesús García Ortega y Antonio Gámiz Gordo, «La ciudad de Córdoba en su 
primer plano: un dibujo esquemático de 1752» , Archivo español de arte, 329 (2010), pp. 23-40, 
p. 26; y Rafael Vázquez Lemes, «Monasterio y Colegiata de san Hipólito de Córdoba (1343-




colección documental denominada «Vázquez Venegas» en el Archivo de la 
Catedral de Córdoba. Entre estos documentos se encuentran, como era de 
esperar, obras de Vaca de Alfaro, la mayor parte de ellas continuadas por 
escritores posteriores. Este es el caso del Catálogo de los ilustrísimos señores obispos 
que han presidido la Santa Iglesia Catedral de Córdoba.55 Otra copia de este Catálago 
se halla también en la Biblioteca Capitular y Colombina de Sevilla, realizada 
por Manuel Díaz de Ayora a partir de un original de Villacevallos.56 El hecho 
de que fuese Villacevallos quien poseyera el original de esta obra no puede 
extrañarnos, si tenemos en cuenta que fue familia, por parte de su esposa, de 
Bernardo de Cabrera, tío de Vaca de Alfaro, y desarrolló una importante labor 
como anticuario, que fue reconocida por la Real Academia de la Historia al 
nombrarlo académico honorario. Según Egido, 57  Villacevallos pertenecía a 
«una clase peculiar, de una aristocracia rural hidalgo-burguesa (en terminología 
más que discutible), cuya fuerza se basaba en la riqueza y la posesión de los 
cargos concejiles». De esta manera, a pesar de que no pertenecía a la nobleza, 
su espléndida posición política, social y económica, así como las buenas 
relaciones a nivel local le franquearon el acceso a muchas de las piezas de su 
colección, en el marco del desinterés general de una Córdoba que en el siglo 
XVIII continuaba el proceso de decadencia, sin conseguir recuperarse de la 
grave crisis económica y demográfica en la que había entrado durante el sigo 
XVII.  
 Por su parte, el cordobés Manuel José Díaz de Ayora y Pinedo, 
establecido en Sevilla como secretario-bibliotecario de Miguel de Espinosa y 
Tello de Guzmán, II conde del Águila, miembro de la Real Academia de 
                                                        
55 Enrique Vaca de Alfaro, Catálogo de los ilustrísimos señores obispos que han presidido la Santa 
Iglesia Catedral de Córdoba, Archivo de la Catedral de Córdoba, mss. 269. 
56 Ibidem, Biblioteca Colombina de Sevilla, mss. 57-6-14. 
57 Teófanes Egido López, «Las élites de poder, el gobierno y la oposición», en La época de la 
Ilustración. I. El estado y la cultura (1759-1808). Tomo XXXI de Ramón Menéndez Pidal (dir.), 
Historia de España, Madrid, Espasa Calpe, 1992, pp. 131-170, p. 134. 
 169 
 
Buenas Letras de Sevilla y animador cultural de la actividad erudita, que en 
Sevilla tenía una larga tradición desde la época, por lo menos, de Rodrigo 
Caro, es el principal vínculo entre ambas ciudades, pues copia muchos 
manuscritos cordobeses para sí y para la biblioteca del Conde del Águila.58 
Entre los manuscritos de Vaca de Alfaro reproducidos por Díaz de Ayora 
destaca el de los Varones ilustres de Córdoba, del cual solo conservamos la copia 
realizada por este en 1770.59 El interés de Díaz de Ayora por los escritos de su 
paisano Vaca de Alfaro se evidencia también en la copia que realiza del 
manuscrito de los Hospitales y ermitas de Córdoba que se conserva en la 
Biblioteca Capitular y Colombina de Sevilla.60 Tanto es así que también se 
conserva el original de esta obra de donde sacó la copia Díaz de Ayora en la 
Biblioteca Capitular y Colombina de Sevilla,61 a donde probablemente llegó, 
como otras tantas obras y escritos de Díaz de Ayora, desde la biblioteca del 
condel del Águila. 
 Pero las obras de Vaca no solo fueron difundidas entre los eruditos de 
este periodo, sino también continuadas. De ahí que la copia del manuscrito de 
los Obispos de Córdoba que existe en la Biblioteca Nacional y que se halla dentro 
de un volumen facticio que tiene por título Historia eclesiástica y profana de 
España, recopilado por Vázquez Venegas y Marcos Domínguez, incluya una 
Relación histórica de los obispos de Córdoba desde su conquista. Créese su primer autor D. 
                                                        
58 Tras revisar el Catálogo de los impresos de la biblioteca de don Miguel de Espinosa Maldonado de 
Tello y Guzmán, conde del Águila y precio de cada uno de ellos puesto por Berard Hermanos y Compañía, 
Fondo Antiguo de la Universidad de Sevilla, A 331/199 no hemos encontrado registrada 
en ella ninguna obra de Enrique Vaca.  
59 Enrique Vaca de Alfaro, Varones ilustres de Córdoba, Biblioteca Capitular y Colombina de 
Sevilla, mss. 59-2-45.  
60 Enrique Vaca de Alfaro, Hospitales y ermitas de Córdoba, Biblioteca Capitular y Colombina 
de Sevilla, mss. 57-6-14.   
61 Ibidem, Biblioteca Colombina de Sevilla, mss. 57-6-15. 
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Bernardo José de Alderete, 62  añadida por Vaca de Alfaro y continuada por D. Juan 
Gómez Bravo.63 En este caso estamos ante una continuación de la obra de Vaca, 
cuyo original posee Villacevallos, de donde la tomaría Juan Gómez Bravo, 
canónigo magistral de la catedral de Córdoba, para continuarla.  
Posteriormente la copiarían Vázquez Venegas y Domínguez de Alcántara, 
pasando así a formar parte de dicha Historia eclesiástica. Gómez Bravo, por su 
parte, no solo continuó esta obra de manera manuscrita, sino que también 
logró imprimirla a su nombre, en  1739, dedicándosela al obispo de la diócesis 
Pedro Salazar y Góngora.64 No obstante, esta publicación «salió muy mal 
impresa, poco correcta y en papel oscuro y vasto», según se menciona en el 
prólogo de una segunda edición.65 Precisamente, un ejemplar de esta obra 
poseía en su biblioteca el Conde del Águila, según se registra en el Catálogo.66  
 También fue continuador de la obra de Vaca el propio Vázquez 
Venegas. Así en el Catálogo de manuscritos sobre Antigüedades de la Real Academia de 
la Historia,67 cuando se reseña un manuscrito en cuarto conservado en dicha 
                                                        
62 Bernardo José Aldrete (Málaga, 1565-1645) fue un importante erudito que desempeño el 
cargo de canónigo de la catedral de Córdoba. Su nombre original es Bernardo, pero, tras la 
muerte de su hermano José, en 1616, y debido a la fuerte unión que tuvieron, Bernardo 
añade el nombre de este en su recuerdo, firmando, desde entonces, como Bernardo José. 
La obra principal de este autor es Del origen y principio de la lengua castellana (Roma, 1606). 
63 Relación histórica de los obispos de Córdoba..., Biblioteca Nacional de Madrid,  ms.13079, ff.     
215-254. 
64 Juan Gómez Bravo, Catalogo de los obispos de Córdoba, Córdoba: por Simón Ortega y León, 
1739. Esta fue una impresión, en cuarto, solo de la primera parte del Catálogo; la segunda 
parte quedó manuscrita.  
65 Juan Gómez Bravo, Catálogo de los obispos de Córdoba y breve noticia histórica de su iglesia catedral 
y obispado, vol. 1, Córdoba: por Juan Rodríguez, 1778. En folio, dos volúmenes.  
66 Catálogo de los impresos de don Miguel de Espinosa Maldonado Tello de Guzmán, conde del Águila..., 
cit., f. 35. 
67 Juan Manuel Abascal Palazón y Rosario Cebrián, Manuscritos sobre antigüedades de la Real 
Academia de la Historia, Madrid, Real Academia de la Historia, 2005. 
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Academia titulado Antigüedad y grandezas del suntuosísimo y máximo templo de la 
santa catedral iglesia antiguamente metropolitana de Córdoba, 68  compuesto por el 
capellán José Antonio Moreno en 1686, se indica: «El Sr. D. Aureliano 
Fernández Guerra posee una copia de este manuscrito que perteneció al 
licenciado José Vázquez Venegas, secretario de la inquisición de Córdoba, 
corregida y aumentada por él en el año 1750. En ella dice el ya citado Vázquez 
que el autor de esta historia lo fue en realidad el Dr. Enrique Vaca de Alfaro, 
de él lo hubo José Antonio Moreno, quien lo dejó al colegio de la compañía 
de Jesús de Montilla».69 Asimismo, empleó como fuente los manuscritos de 
Vaca de Alfaro el doctor D. Bartolomé Sánchez de Feria para realizar su 
Palestra Sagrada, tal y como menciona en su obra.70  
   Parece claro, por tanto, que el esfuerzo desde los órganos de gobierno, 
encabezado por el ministro de Estado de Fernando VI, José Carvajal y 
Láncaster, en 1750, por examinar los archivos, copiar y enviar manuscritos, 
documentos y libros a la Real Biblioteca, así como el creciente interés erudito 
por parte de los ilustrados cordobeses, hizo que estos encontraran en la obra 
manuscrita de Vaca de Alfaro un corpus idóneo para desarrollar sus 
inquietudes, al tiempo que relegaban su producción impresa en prosa, y sobre 
todo, su poesía. Probablemente esto explica que, mientras gran parte de su 
producción manuscrita se encuentra hoy en día conservada en Córdoba y, en 
gran medida, continuada por los eruditos cordobeses posteriores, de sus 
impresos de prosa existan muy pocos ejemplares localizados en Córdoba y de 
                                                        
68 José Antonio Moreno, Antigüedad y grandezas del suntuosísimo y máximo templo de la santa 
catedral iglesia antiguamente metropolitana de Córdoba, Real Academia de la Historia, ms. 9-3410. 
69 Juan Manuel Abascal Palazón y Rosario Cebrián, Manuscritos sobre antigüedades de la Real 
Academia de la Historia, cit., p. 362. 
70 Vid. Bartolomé Sánchez de Feria, Palestra Sagrada o memorial de santos de Córdoba, Córdoba: 
Juan Rodríguez, 1772.  
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sus ediciones de poesía, casi  ninguno.71 No deja de resultar irónico que, para 
la generación siguiente a la del autor, pasarán más desapercibidas las obras en 
las que Vaca puso más empeño, sus impresos, y, en concreto, su volumen de 
la Lira de Melpómene, en contraste con su producción manuscrita, a la cual 
concede normalmente un menor cuidado, pues la conforman, en su mayoría, 
borradores en los que Vaca acumulaba citas y noticias que acopiaba de 
distintas fuentes, a las que suele aludir con precisión, manifestando una gran 
honradez intelectual. Las fuentes que emplea Vaca, por tanto, ya sean directas 
o indirectas siempre son reveladas. Su cualidad estriba en compilar 
información erudita y saber arbitrar,  con lógica y razón, entre juicios diversos 
de los demás. Quizás, precisamente, por esto, además de por la temática sobre 
la que versa, fuese elegida la obra manuscrita de Vaca de Alfaro por los 
ilustrados cordobeses como germen de un saber del que se sienten legítimos 
herederos y, por tanto, forzosos protectores y continuadores.  
 A continuación, describimos los siguientes manuscritos de Enrique 
Vaca: los Varones ilustres de Córdoba (§2.3.5.2.1), al que prestamos especial 
atención, debido al interés que para la historia literaria tiene; el Catálogo de los 
ilustrísimos señores obispos que han presidido la Santa Iglesia Catedral de Córdoba 
(§2.3.5.2.2); los Hospitales y ermitas de esta M.N. y M.L ciudad de Córdoba 
(§2.3.5.2.3); y el Libro de las grandezas de Córdoba (§2.3.5.2.4). Posteriormente, 
describimos dos volúmenes facticios, en su mayoría autógrafos, titulados 
Manuscritos del Dr. Enrique Vaca de Alfaro, historiador de Córdoba y Manuscritos que 
quedan del Dr. Don Enrique Vaca de Alfaro, historiador de Córdoba, conservados en 
la Biblioteca Nacional de España bajo las signatura Mss/13598 v. 1 y 
Mss/13599 v. 2. Por último, catalogamos los folios manuscritos en los que se 
encuentra el epitafio autógrafo de Enrique Vaca de Alfaro, compuesto por él 
                                                        
71  Solo se conserva en Córdoba y, en concreto, en el Tesoro del I.E.S. «Séneca», un 
ejemplar de uno de los impresos poéticos de Enrique Vaca de Alfaro: los Festejos del Pindo… 
Córdoba: por Andrés Carrillo Paniagua, 1662. 
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mismo, conservados en la Biblioteca Provincial de Córdoba, ms. 93: Luis 
María Ramírez de las Casas-Deza, Genealogía de varias familias nobles cordobesas, 
legajo 17, nº 122, I: «Genealogía de Enrique Vaca de Alfaro». 
 
2.3.5.2.1 Varones ilustres de Córdoba. 
 
Ms.; 4º; [68] h.; apógrafo realizado por Manuel Díaz de Ayora y Pinedo del 
original, que le cedió José Vázquez Venegas. La copia se terminó en Córdoba 
el 20 de julio de 1770 por Manuel Díaz, tal y como figura en la nota final 
inserta en el f. 68 v.: 
 
 Todos los párrafos que anteceden son copiados de los originales que se hallan en un 
 libro en cuarto con doscientos y cincuenta y siete folios, en los que de letra del 
 doctor Enrique Vaca de Alfaro, insigne cordobés e historiador de esta ciudad su 
 patria, mantengo original entre los manuscritos de mi gabinete y que, para la 
 curiosidad y gusto del Sr. D. Manuel de Ayora y Pineda copie, a fin de que se valga 
 de las noticias de tan célebre compatriota, y para que en todo tiempo conste, lo firmo 
 en Córdoba a 20 de Julio de 1770.  
 Dr. D. José Vázquez Venegas. 
 
A la que sigue la siguiente nota del copista, Díaz de Ayora: 
 
 Acabé de sacar esta copia el día 20 del precitado mes y año [ Julio de 1770 ] y, para 
 que se vea el modo de letra que tenía nuestro celebre cordobés el doctor Enrique 
 Vaca de Alfaro pongo al principio una hoja que me franqueó dicho doctor don José 
 Vázquez Venegas por estar suelta y duplicada en dicho original y para que conste lo 
 firmo en esta muy noble y muy leal ciudad de Córdoba mi patria.  
 D. Manuel Díaz de Ayora y Pineda. 
 Firma de D. M. Díaz de Ayora y Pineda.  
 
f. [1]r.: Folio de letra de Enrique Vaca de Alfaro con numeración 127 titulado 
«De don Luis Carrillo y Sotomayor».  
f. [1]v.: Nota de Díaz de Ayora en la que explica que el folio anterior es de 
letra de Vaca de Alfaro y cita que le fue franqueado por José Vázquez 
Venegas porque lo tenía duplicado. 
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f. [2]r.-[3]r.: Índice del manuscrito titulado: «Varones ilustres que contiene este 
libro». 
f. [3]v.: En blanco. 
f. [4]r.: En él se encuentra escrito el texto: «Scriptor Cordubensis: Joannes de Mena, 
poeta, Anno D. N. Iesu Christi». 
f. [4]v: En blanco. 
ff. [5]r.-[67]v.: Texto de la obra. Realiza un catálogo de los varones ilustres de 
Córdoba comenzando con Juan de Mena y terminando con fray Francisco de 
Córdoba. Anota en cada folio el/los número/s del folio original con el que se 
corresponde el texto copiado.  
f. [68]r.-[68]v.: Nota del copista, Díaz de Ayora, y del dueño del original de la 
obra, Vázquez Venegas, con firma y fecha. 
 
Rep. bibl.: Hernández Morejón, vol. 6, p. 13, cataloga esta obra con el nombre 
de Atheneum cordubense; Nicolás Antonio, 565; Ramírez de Arellano, 2109 y 
2110. El propio Vaca de Alfaro anuncia en sus obras Rabbi Moysis72 y Lira de 
Melpómene73 su intención de publicar una obra con este título, pero, hasta el 
momento, no se conserva ningún manuscrito o impreso así rotulado, motivo 
por el cual estos bibliógrafos piensan que el Atheneum cordubense y los Varones 
ilustres son la misma obra. Por otro lado, Ramírez de Arellano consigna en su 
catálogo con el número 2113 una obra de Vaca de Alfaro titulada: Biografía de 
Juan de Mena.  
 Nosotros nos inclinamos a pensar que Atheneum cordubense es una obra 
distinta a los Varones ilustres, ya que Vaca de Alfaro hace referencia a la primera 
en relación a la vida de Rabbi Moysis y, sin embargo, la biografía de este varón 
no se encuentra inserta en su catálogo de los Varones ilustres. No obstante, sí 
consideramos más que probable que una y otra obra tengan semejanzas en 
                                                        
72 Enrique Vaca de Alfaro, Rabbi Moysis…, Córdoba: [s.t.], 1663, f.  1v. Vid. § I.2.3.2. 
73 Enrique Vaca de Alfaro, Lira de Melpómene…, Córdoba: Andrés Carrillo, 1666, f.  ¶2r. 
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cuanto a su género o estructura, ya que, como sabemos, Vaca de Alfaro era 
aficionado a realizar repertorios de ingenios. Sin embargo, en lo que respecta a 
la Vida de Juan de Mena a la que se refiere Ramírez de Arellano, creemos que 
esta no es otra que la inserta en los Varones ilustres. 
 
Rees.: Los Varones ilustres de Córdoba sirven de fuente principal y casi única a 
Rafael Ramírez de Arellano para escribir, a principios del siglo XX, su Catálogo 
biográfico de escritores de la provincia y diócesis de Córdoba con descripción de sus obras, 
Madrid, Revista de Archivos, Bibliotecas y Museos, 1921-1922. Este Catálogo 
constituye, en muchas de sus partes, una copia de la obra de Vaca. Lo explica 
el propio Ramírez de Arellano en el prólogo del mismo:  
 
 Antes que yo, en Córdoba, se había hecho muy poco en esta clase de trabajos, 
 pudiéndose decir que todo queda reducido a los apuntes recopilados por el doctor 
 Enrique Vaca de Alfaro […]. La obra de Vaca es meritísima porque, adelantándose 
 a su siglo, copia las portadas enteras y trae muchísimos pormenores bibliográficos 
 que omitían siempre Nicolás Antonio y algunos otros; así es que lo de Vaca lo he 
 aprovechado todo.74 
 
 En la penúltima década del siglo XX, José Luis López Escudero volvió 
sobre el texto de los Varones ilustres de Córdoba para editarlo en un volumen 
titulado: Córdoba en la literatura: estudio bio-biográfico (s.XV al XVII): el ms. de E. 
Vaca de Alfaro, prólogo de Manuel Alvar, Córdoba, Universidad de Córdoba, 
1988. 
 
Loc. El apógrafo que hemos descrito se encuentra en: Sevilla, Biblioteca 
Capitular y Colombina de Sevilla, ms. 59-2-45. Existe una copia de este 
manuscrito en: Sevilla, Biblioteca Capitular y Colombina de Sevilla, ms. 59-6-
11 en folio; [98] f.: apógrafo datado en el siglo XVIII. Se desconoce el nombre 
del copista. 
                                                        
74 Rafael Ramírez Arellano y Díaz de Morales, Ensayo de un catálogo biográfico de escritores  de la 






 En lo que se refiere al título, «Los varones ilustres de Córdoba», solo 
podemos juzgarlo teniendo presente el carácter provisional del mismo y, de 
ese modo, hemos de referir que estamos ante un título general que marca de 
manera muy clara el contenido del libro: pretende tratar de los varones de una 
ciudad concreta, la del autor, Córdoba, que hayan sido y sean «ilustres».  
 Desde finales del siglo XVI y durante el siglo XVII, la ciudad adquiere 
un papel esencial en el panorama ideológico de la época. En este nuevo 
contexto comienza a afianzarse la ciudad como objeto específico de interés 
historiográfico no solo en los lugares de mayor relevancia histórica (Toledo, 
Madrid, Sevilla, Valencia, etc.), sino también en las más modestas localidades, 
tal y como nos explica Santiago Quesada.75 Esto se deja notar en los textos 
que se producen durante este etapa. Como ejemplo de ello podemos citar 
obras como el libro de Jerónimo de Quintana, A la muy antigua, noble y coronada 
villa de Madrid. Historia de su antigüedad (1629); el de Bermúdez de Pedraza, 
Antigüedad y excelencias de Granada (1608); el de Juan Pablo Mártir Rizo, Historia 
de Cuenca (1629); el de Alonso García de Yergos, Descripción de la fundación, 
antigüedad, lustre y grandezas de Antequera (1646); el del autor que nos ocupa, 
Enrique Vaca de Alfaro, Libro de las grandezas de Córdoba, así como el del 
anónimo, Casos notables de la ciudad de Córdoba, nombre que da título a un 
curioso manuscrito de la primera mitad del siglo XVII recientemente 
editado.76 
 Entre los aspectos a los que se atiende en estas obras figura con 
frecuencia el mérito de la ciudad por haber sido cuna de «hijos ilustres». Este 
                                                        
75 Santiago Quesada, La idea de ciudad en la cultura hispana en la Edad Moderna, Barcelona, 
Universidad de Barcelona, 1992, p. 43. 
76 Casos notables de la ciudad de Córdoba, Córdoba, Francisco Baena Altolaguirre, 2003. 
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mérito es, en realidad, como bien señala Inmaculada Osuna,77 susceptible de 
ser contemplado desde una doble perspectiva. Por una parte, la de la 
presentación del «hijo ilustre» como contribuyente activo a la fama del lugar; y, 
por otra, la de la consideración de este casi a modo de producto de una 
capacidad que, implícita o explícitamente, se le atribuye a la ciudad. Así, a lo 
largo del siglo XVII, encontramos obras que siguen esta línea como las 
siguientes: para el caso de Sevilla, el Libro de descripción de verdaderos retratos de 
ilustres y memorables varones de Francisco Pacheco o Los Claros varones en letras 
naturales de la ciudad de Sevilla de Rodrigo Caro; para el caso de Valencia, Las 
Vidas de Varones ilustres de Valencia de Jerónimo Martínez de la Vega; para el 
caso de Aragón, El Aganipe de los cisnes Aragoneses de Juan Francisco Andrés de 
Uztarroz; para Madrid, el Índice de escritores madrileños de Juan Pérez de 
Montalbán, y, para el caso que nos ocupa, Los Varones ilustres de Córdoba de 
Enrique Vaca de Alfaro. 
 En este catálogo Vaca inserta a cincuenta y seis ingenios de su ciudad, 
cuyas vidas reúne pero no concluye, es decir, estamos ante una obra 
inacabada. No sigue el esquema retórico del patrón vigente para las 
biográficas de personalidades insignes, del cual es ejemplo la obra de Caro, y 
que consiste en: comenzar con una exordio, pasar luego a unas referencias 
genealógicas, después a la vida del varón ilustre y a una semblanza cultural o 
moral del mismo, adobada con detalles y anécdotas, y, por último, introducir 
un elogio, que puede ser en verso o en prosa. En cambio, en los Varones 
ilustres, Vaca de Alfaro se limita a nombrar y describir las obras escritas por el 
autor en cuestión y, solo en alguna ocasión, como en el caso de Góngora, 
menciona alguna anécdota. Estamos ante un borrador, un conjunto de notas o 
apuntes sobre cada uno de estos autores que tienen a Vaca de Alfaro como 
                                                        
77 Inmaculada Osuna, «Las ciudades y sus ‘parnasos’: poetas y ‘varones ilustres en letras’ en 
la historiografía local del siglo de Oro», en Begoña López Bueno, En torno al canon: 
aproximaciones y estrategias, Sevilla, Universidad de Sevilla, 2005, pp. 233-283. 
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autor principal, aunque no podemos garantizar que único, puesto que a lo 
largo del manuscrito encontramos referencias a hechos o fechas posteriores a 
la muerte de este.  
 El tratamiento que se otorga a cada uno de los varones antologados es 
irregular, así a Luis de Góngora es al que más folios se le dedican, un total de 
cincuenta y cuatro, mientras que para Luis de la Vega solo uno; de igual 
manera, Juan de Mena ocupa veinticuatro folios, mientras que Fernán Pérez 
de Oliva solo tres. Esta irregularidad, como es lógico, obedece al desigual 
interés que ofrece cada escritor, así como a la producción existente de cada 
uno de ellos. Sin embargo, la estructura particular que se sigue a la hora de 
abordarlos es regular y siempre la misma: en primer lugar, se nombra y, en 
ocasiones, también se describen las obras escritas por el autor en cuestión;  y, 
en segundo lugar, se recogen citas de composiciones concretas, escritas en 
prosa o en verso, en las que se hace referencia a la persona o a la obra del 
varón ilustre. 
 En lo que respecta al estilo, el autor de los Varones ilustres de Córdoba 
aspira a ser lo más riguroso y veraz posible. Para ello, por un lado, demuestra 
un gran dominio de la bibliografía existente y cita desde las autoridades latinas 
a sus coetáneos, y por otro, aporta testimonios de primera mano, pues conoce 
los principales archivos y bibliotecas, así como a gran parte de los eruditos de 
su época, quienes le proporcionan noticias que incorpora a su obra, 
manifestando una gran honestidad en los casos en los que no logra encontrar 
algún libro o texto de los que refiere o cuando olvida algún dato. Así podemos 
encontrar en los Varones ilustres comentarios del tipo: «lo vi y no me acuerdo 
de su asunto», o «debo esta noticia al licenciado…». Este rigor contrasta, sin 
embargo, con su escasa habilidad para discurrir. Su cualidad estriba en 
compilar erudición y saber arbitrar entre juicios diversos de los demás con 
lógica y razón, pero en contadas ocasiones aporta su propio punto de vista y 
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casi nunca se atreve a ofrecer nuevas ideas. Los insignes varones recopilados 
en este catálogo son: 
 
Nómina de varones ilustres: 
Juan de Mena 
Gonzalo de Ayora 
Pedro Tafur 
Rodrigo de Cueto 
Alonso Guajardo 
Gregorio de Alfaro 
Fernando de las Infantas 
Pedro de Soto 
Fernando de Montemayor 
Gonzalo Gómez de Luque 
Juan de Castilla y Aguayo 
Fernán Pérez de la Oliva 
Pedro de Valles 
Juan Rufo 
Luis de San Llorente 
Antonio Córdoba de Lara 
Alfonso Fernández de Córdoba 
Martín de Córdoba 
Juan Ginés de Sepúlveda 
Fernando de Córdoba 
F.  Saavedra 
Sebastián León 
Andrés Angulo 
Pedro Sánchez de Viana 
Luis Cabrera de Córdoba 
Pedro Cabrera 
Benito Daza de Valdés 
Gaspar López Serrano 
Miguel Muñoz 
Luis de la Vega 
Alonso Carrillo Laso de Guzmán. 
Martin Alfonso del Pozo 
Juan Páez Valenzuela 
Fernando Paredes 
Andrés López Robles 
Alonso Carrillo Laso de la Vega 


















Como vemos, a diferencia de otros repertorios, como los Claros varones de 
Rodrigo Caro, este no se remonta a la antigüedad clásica sino que parte de 
finales de la Edad Media, con Juan de Mena (1411-1458) y, sin seguir un 
estricto orden cronológico, llega a la contemporaneidad más inmediata de su 
autor, Vaca de Alfaro, lo que queda de manifiesto por su inclusión en el 
mismo. Para distinguirse de su abuelo homónimo al que llama «Enrique Vaca 
de Alfaro, el antiguo», se autodenomina «Enrique Vaca de Alfaro, alter». 
Podemos decir, por tanto, que en este volumen se recogen los varones cuya 
conspicua obra y/o vida abarca desde mediados del siglo XV, con Pedro 
Tafur y Juan de Mena como autores más tempranos, a finales del siglo XVII, 
concretamente 1685, fecha de la muerte de Vaca, siguiendo el orden que el 
autor estima oportuno, que no es siempre el cronológico. Así, encontramos en 
última posición a un autor como Francisco de Córdoba, que desarrolló su 
Luis Carrillo Sotomayor 
Luis de Góngora y Argote 
E. Vaca de Alfaro, el antiguo 
Pedro Díaz de Rivas 
Antonio Paredes 
E. Vaca de Alfaro, alter 
Pedro González Recio 
Francisco Carrillo de Córdoba 
Juan Rivas Carrillo 
Francisco Fernández de Córdoba 
Francisco de Leiva Aguilar 
Andrés Pitillas y Ruesga 
Pedro Cárdenas y Angulo 
Andrés Ponce de León 
Luis de la Santísima Trinidad 
Pedro Ruiz Montero 
Pedro Blancas 
Juan Bautista Navarrete 
Francisco de Córdoba 
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obra teológica a finales del siglo XVI, o a Benito Daza de Valdés, médico y 
escritor en el XVII, en los primeros puestos del volumen.  
 Podríamos pensar que el orden de catalogación obedece, entonces, a la 
materia en la que son especialistas los varones insignes recogidos en este 
catálogo, pero nada más lejos de la realidad, pues, así en el índice como en el 
catálogo, encontramos entremezclados a todos los autores, ya sean poetas, 
médicos, matemáticos, historiadores o presbíteros, por lo que solo nos queda 
barajar una última hipótesis: el orden de los autores en el texto no obedece 
sino a un criterio de visibilidad y autocanonización.  
 
2.3.5.2.2 Catálogo de los ilustrísimos señores obispos que han presidido 
la Santa Iglesia Catedral de Córdoba, de los cuales se hace memoria en 
el Teatro Eclesiástico que se escribe desde el tiempo de la predicación 
del Santo Evangelio en España por su grande patrón el señor Santiago 
hasta este de MDCLXXII, siendo meritísimo prelado de dicha Santa 
Iglesia Catedral el ilustrísimo reverendísimo señor don Francisco de 
Alarcón, obispo de Córdoba, del consejo de su majestad. 
 
Ms.; folio; [108] h.; apógrafo terminado en Córdoba el 2 de julio de 1771 por 
Manuel Díaz de Ayora y Pinedo, del original que le fue cedido por Pedro 
Leonardo de Villacevallos, tal y como figura en la nota inserta en el f. [2]r.: 
 
 Catálogo de los ilustrísimos señores obispos que han presidido en la Santa Iglesia 
 Catedral de Córdoba. Autor: el doctor Enrique Vaca de Alfaro, insigne cordobés e 
 historiador de esta ciudad, su patria, de cuyo original que mantiene y conserva D. 
 Pedro Leonardo de Villacevallos y versa en 434 hojas en folio saqué yo, don 
 Manuel José Díaz de Ayora Pinedo y Antolínez la presente copia en esta insigne 
 muy ilustre ciudad de Córdoba, mi patria, en el día, mes y año que al fin cito. 
 
Y en las notas finales del f. [109]r.: 
 
Nota 1: El libro original escrito casi todo de letra que mucho conozco yo, D. Pedro 
 de Alcántara Leonardo de Villacevallos y Vera es cuasi todo del Dr. Enrique Vaca 
 de Alfaro, médico, natural y vecino que fue de esta M.I. ciudad de Córdoba, que al 
 presente conservo en 434 hojas de a pliego que, con otros y muchos papeles 
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 curiosos, el cual he franqueado a mi muy estimado y amado amigo Manuel Díaz de 
 Ayora y Pinedo mi muy antiguo alumno. Córdoba y julio 2 de 1771. 
 
Nota 2: Acabé la copia de este mss. todo el mismo de letra del doctor Enrique Vaca 
 de Alfaro hoy, día 2 de julio de la Visitación de Nuestra Señora y para que conste 
 lo firmo en esta muy noble y muy leal ciudad de Córdoba, mi patria, en dicho mes y 
 año de 1771. Manuel José Díaz de Ayora y Pinedo  
 
 
ff. [2]r.-[109]v.: Catálogo de los obispos de Córdoba, desde el primero 
conocido hasta el más contemporáneo al autor.  
 
 
Rep. bibl.: Gallardo, II: 35; Ramírez Arellano, 2116. 
 
Rees: Juan Gómez Bravo utiliza como base el Catálogo de Vaca de Alfaro en sus 
ediciones: Catálogo de los obispos de Córdoba: primera parte, en que se trata de los 
obispos desde el principio de la iglesia cristiana hasta el año 1236, en que fue conquistada 
Córdoba de los sarracenos por San Fernando, Córdoba, imprenta de Simón Ortega y 
León, [s.a] y  Catálogo de los obispos de Córdoba y breve noticia histórica de su iglesia 
catedral y obispado: tomo segundo, Córdoba, Oficina de D. Juan Rodríguez, 1778. 
  
Loc.: El manuscrito que hemos descrito se encuentra en: Sevilla, Biblioteca 
Colombina de Sevilla,  mss. 57-6-14. Existe otro manuscrito de esta obra en el 
Archivo de la Catedral de Córdoba, mss. 269, ff. 204-262v. Es apógrafo, copia 




 Se trata, como su propio nombre indica, de un episcopologio en el que 
se relaciona la vida de cada uno de los obispos de la Iglesia Catedral de 
Córdoba desde el comienzo de los tiempos conocidos hasta la actualidad del 
autor, en la que ocupaba el cargo de obispo Francisco de Alarcón, 
personalidad a quien asiste como médico el autor de este Catálogo. En 
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correspondencia con esta obra, el hermano de Enrique Vaca, Juan de Alfaro 
fue autor de una galería de Retratos de los obispos de Córdoba, que este daría por 
finalizada en 1667, tras realizar, al menos, dieciocho retratos y coincidiendo 
con la apertura del Sínodo Diocesano.  
 
2.3.5.2.3 Hospitales y ermitas de esta M.N. y M.L ciudad de Córdoba. 
 
Ms.; 4º; [202] h.; apógrafo con impresos insertos, copia del original cedido por 
Pedro Leonardo de Villacevallos y terminado en Córdoba el 2 de julio de 1771 
por Manuel Díaz de Ayora y Pinedo, como se muestra en la nota que inserta 
en el f. [203]r.: 
 
 El mss. que sigue es del mismo autor del doctor Enrique Vaca de Alfaro, que 
 trata de los Hospitales y ermitas de esta M.N. y M.L. ciudad de Córdoba, cuyo 
 original después de haberlo copiado recogí y conservo en mi librería, con otros 
 muchos papeles, así copias, como originales de dicho autor, a quien le tengo 
 inclinación grande por compatriota, como por la aplicación que tuvo a investigar las 
 cosas y fundamentos de su patria. 
 
f. [2]r.:  Título.  
f. [2]v.-[33]v: Memorial de los hospitales de Córdoba. 
f. [34]r.-[35]v.: Impreso del pastor presbítero y contador Diego de la Cruz y 
Casas, titulado: Resumen de las rentas que tiene el hospital de la Santa Caridad de 
Nuestro Señor Jesucristo de la ciudad de Córdoba y razón de los cargos y obligaciones en 
que se distribuyen las dichas rentas. 
f. [36]r-[42]v: Continuación del memorial de los hospitales de Córdoba. 
f. [43]r. -[44]v: Impreso: Instrucción para el gobierno y administración de la obra pía de 
los niños expósitos de la ciudad de Córdoba. 
f. [45]r.-[47]v.: Continuación del memorial de los hospitales de Córdoba. 
f. [48]r.-[49]v.: Impreso: Cláusula del testamento de don Lope Gutiérrez de los Ríos, 
protonotario de la Santa Sede Apostólica, maestre escuela y canónigo de la Santa Iglesia de 
esta ciudad de Córdoba, electo obispo de Ávila, en que fundó la Casa y Hospital de Santa 
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María de los Huérfanos que, comúnmente, dicen de los Ríos, su fecha a 27 de Junio de 
1441 años ante Martín Gómez de Córdoba, clérigo notario apostólico y un traslado de la 
bula apostólica en que, por particular comisión de la santidad de Paulo III, el eminentísimo 
cardenal Roberto de los cuatro Coronados, confirma y aprueba la fundación del dicho 
hospital.  
f. [50]r.-[200]v.: Continuación del memorial de los hospitales de Córdoba. 
f. [201]r.-[203]v.: Impreso: Constituciones del Hospital General que Pedro de Salazar, 
obispo de Córdoba fundó en dicha ciudad  formadas y arregladas por don Pedro de Salazar 
y Góngora, su sobrino.  
 




 El autor trata con detenimiento de cada uno de los hospitales y las 
ermitas que funcionaban como tales en Córdoba durante su época. Destacan 
la precisión en los datos que aporta sobre el número de pacientes 
intervenidos, así como de la historia e instalaciones de cada uno de estos 
centros.  
 
2.3.5.2.4 Libro de las grandezas de Córdoba.  
   
Ms.; folio: [60] h.; apógrafo realizado por un copista desconocido y datado en 
el siglo XVIII. 
 
ff. [1]r.-[60]v.: Memorial de las parroquias de la ciudad de Córdoba. 
 
Rep. bibl.: Ramírez Arellano, 2115.  
 






 Se aborda la historia de las parroquias de Córdoba: San Pedro, San Juan 
Bautista, Omnium Santorum, San Miguel y Santo Domingo de Silos. Destaca 
especialmente el tratamiento dispensado a esta última, ya que Vaca de Alfaro 
es parroquiano de ella y devoto de santo Domingo, tal y como se menciona 
explícitamente en el folio 26 r.  
 
2.3.5.2.5 Manuscritos del Dr. Enrique Vaca de Alfaro, historiador de 
Córdoba. 
 
Ms.; folio; [245] h.; autógrafo de Enrique Vaca de Alfaro con apógrafos e 
inserciones de otras manos que señalamos con asteriscos.  
 
*f. [1]r.: Título: Manuscritos del Dr. Enrique Vaca de Alfaro, historiador de 
Córdoba. 
f.  [1]v.: En blanco. 
ff. [2]r.-[6]r.: De la historia de la palabra «catedral» hasta llegar a la historia de 
la Mezquita de Córdoba. 
ff. [6]v.-[13]v.: Ilustrísimos señores obispos que consagraron esta Santa Iglesia. 
ff. [14]r.-[17]v.: Arco de las bendiciones y columnas de Augusto y Tiberio. 
ff. [18]r.-[21]v.: En blanco 
ff. [22]r.-[23]v.: Puertas de esta Santa Iglesia. 
f. [24]r.-[24]v.: Indulgencias que se ganan en la puerta del Perdón (solo 
aparece el título). 
f. [25]r.-[25]v.:  Fábrica de la torre de esta iglesia catedral (solo el título). 
f. [26]r.-[26]v.: Inscripción que tiene el ángel San Rafael que se puso sobre la 
torre de la catedral. 
f.  [27]r.-[27]v.: Torre de la catedral. 
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f.  [28]r.: Epitafio en latín: Iacet hic D. Bartolome de Talbanda et Aguilar. 
f. [28]v.: Da noticia de cuando murió D. Francisco Torralbo de Lara, 
presbítero canónigo de esta santa iglesia el 29 de noviembre de 1679. 
f. [29]r.-[29]v.: Epitafio de D. Francisco Torralbo de Lara; epitafio de 
Francisco de Vergara; epitafio de Alonso de Buitrago; epitafio de Antonio de 
Murillo; epitafio de Francisco de Mendoza. 
f. [30]r.-[30]v.: Epitafio de D. Velloso de Vargas; epitafio de Tomás de 
Franquías; epitafio de Benedictus de la Huerta Mendoza. 
f.  [31]r.-[31]v.: Epitafio de Juan de Esquivel y Flores. 
f.  [32]r.-[32]v.: Epitafio de Pedro de Villavicencio Ferrer. 
f.  [33]r.-[33]v.: Consagración de esta Santa Iglesia Catedral cuando esta ciudad 
de Córdoba fue ganada de los moros por S. Fernando III, rey de España. 
f. [34]r.-[34]v.: Eclesiásticos que ha tenido esta Santa Iglesia dignos de 
memoria: el racionero, el pontífice, el cardenal, D. Luis de Góngora, príncipe 
de los poetas de España, fue racionero de esta Santa Iglesia que yace en la 
sepultura hueca de la capilla de S. Bartolomé. 
ff. [35]r.-[38]v.: Varones ilustres en armas naturales de Córdoba. 
f.  [39]r.-[39]v.: Maestres de las órdenes naturales de Córdoba. 
ff. [40]r.-[42]v.: Del marqués de Calatrava, D. Marín López de Córdoba. 
ff. [43]r.-[44]v.: El licenciado Francisco Cano de Torrón. 
ff. [45]r.-[48]v.: Maese D. Pedro Muñil de Godoy. 
f. [49]r.-[49]v.: Garci Méndez de Sotomayor 
f. [50].r-[50]v.: Antón Gómez de Córdoba. 
f. [51]r.-[51]v.: En blanco 
f. [52]r.-[52]v.: Juan de Córdoba, Pedro Fernández de Córdoba, Francisco de 
Córdoba, Fernando de Córdoba. 
f. [53]r.-[53]v.: Gonzalo Fernández de Córdoba, Gaspar de Córdoba, Álvaro 
de Córdoba, Diego de Córdoba. 
f. [54]r.-[54]v.: Alonso Fernández de Córdoba, Pedro Fernández. de Córdoba. 
 187 
 
f. [55]: En blanco. 
f. [56]r.: De D. Alonso de Aguilar. 
f. [56]: En blanco. 
f. [57]r.-[57]v.: Luis Fernández Barrocarrero, Luis Antonio Barrocarrero. 
f. [58]r.-[58]v.: D. María Alonso de Córdoba. 
f. [59]: En blanco.  
f. [60]r.-[60]v.: D. Felipe de Haro, D. Juan Pacheco de Haro, D. Pedro 
Barrocarrero, D. Agustín Mejía. 
f. [61]r.-[61]v.: Gonzalo Fernández de Córdoba, Alonso Fernández de 
Córdoba.  
f. [62]. En blanco. 
f. [63]r.-[63]v.: D. Martín de Córdoba 
f. [64]r.-[64]v.: De algunos caballeros de Córdoba en el Perú, Geraldo de la 
Vega, Fernán González de Aguilar. 
f. [65]r.-[65]v.: D. Alonso de Aguilar, hermano del Gran Capitán. 
f. [66]r.-[66]v.: Luis Fernández Barrocarro. 
f. [67]r.-[67]v.: .Martín de Córdoba 
f. [68]r.-[68]v.: En blanco 
f. [69]r.-[69]v.: Gonzalo Jiménez Quesada 
f. [70]: En blanco 
f. [71]r.-[71]v.: Francisco Lorenzo Lomanco, fundador de la ciudad de Santa 
Marta, natural de Córdoba. 
f. [72]r.-[72]v.: Martín Zañez Tafur, primo de Juan Tafur (Incluye un poema 
que Juan de Capella le dedica a Tafur). 
ff. [73]-[75]: En blanco. 
f. [76]r.-[76]v.: Juan Tafur. 
f. [77].: En blanco.  
f. [78]r.-[79]v.: Juan Ruiz de Ovejuela. 
f. [80]r.-[80]v.: D. Lope de Orozco. 
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f. [81]r.-[81]v.: Cristóbal Ruiz. 
f. [82].: En blanco. 
f. [83]r.-[83]v.: Hernán Venegas Carrillo. 
f. [84]: En blanco. 
f. [85]r.-[85]v.: D. Pedro Cárcamo. 
f. [86]: En blanco. 
f. [87]r.-[87]v.:   D. […] de Córdoba.  
f. [88]r.-[88]v.: D. Martín de Saavedra Guzmán. 
f. [89].r-[89]v.: D. Luis Fernández de Córdoba. 
*f. [90]r.- [90]v.: D. Juan de Córdoba. 
f. [91]r.-[91]v.: D. Fernando, llamado el católico. 
f. [92]r.-[92]v.: En blanco. 
f. [93]r.-[93]v.: Mahimar Bandalin de Llamo, rey chico de Granada.  
f. [94]r.-[94]v.: El conde de Cabra y señor de Lucena preceden al rey chiquito 
de Granada. 
f. [95]r.-[95]v.: Cuando se ganó Málaga.  
f. [96]r.-[96]v.: En la guerra de África; Alonso de Córdoba; Francisco de 
Córdoba; Pedro Venegas; Pedro de Heraña. 
f. [97]r.-[97]v.: Juan de Ayora, Pedro de los Ríos, Luis Ponce de León de 
Córdoba, Francisco Hernández de Córdoba. 
f. [98]r.-[98]v.: Alonso de Cabrera, García de Haro, Gómez Juárez de 
Figueroa, Lorenzo Juárez de Figueroa. 
f. [99]r.-[99]v.: Alonso de Córdoba, Martín de Argote, Francisco Zapata. 
f. [100]r.-[100]v.: Marín Fernández, Fernando Saavedra, Alonso de Vargas, 
Fernando de Córdoba , Hernán Gómez de Herrera. 
f. [101]r.: En blanco. 
f. [101]v.-[109]v.: Varios tachones, folios en blanco y algunos párrafos sobre 
autores anteriormente citados.  
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*ff. [110]r.-[124]v.:  Capitulo VI: De las muy excelentes y heroicos casos del 
claro varón don Gonzalo Fernández de Córdoba, gran capitán de España y de 
las victorias que ganó de los franceses.  
ff. [125]r.-[128]v.: Para la vida del Gran Capitán 
ff. [129]r-[130]v.: Caso notable del Gran Capitán 
ff. [130]r.-[135]v.: Para la vida del Gran Capitán. 
*ff. [136]r.-[140]v.: Testamento de Antón Gómez de Córdoba, contador 
mayor del rey Don Juan el II y tesorero mayo de todos sus reinos y del rey D. 
Enrique, hecho el año de 1416 (en el margen: «varía en algunas palabras del 
dicho testado»). 
f. [141]: En blanco.  
*ff. [142]r.-[161]v.: Capítulo X: De las altas y heroicas hazañas y las 
resplandecientes virtudes y claras victorias del serenísimo católico y 
convencido príncipe don Fernando de Aragón y Sicilia que, reinando en 
Castilla, fue el de los que tuvieron renombre.  
*ff. [162]r.-[163]v.: Traducido de Leopoldo Guillermo. 
*ff. [164]r.-[165]v.: Carta puebla de la villa de Espejo concedida por el rey D. 
Fernando III. 
*ff. [166]r.-[169]v.: Tratado de una carta que el Ldo. Villegas, gobernador del 
arzobispo de Toledo escribió a su M. C. Felipe, rey de Nuestro Señor, seguido 
de este nombre acerca del parecer que le mandó a pedir en la venta de los 
lugares y jurisdicciones de los reinos de España. 
*ff. [170]r.-[175]v.: D. Carlos, rey de Castilla. 
*ff. [176]r.-[182]v.: Descripción geográfica de la villa de Chillón. 
*ff. [183]r.-[185]v.: Libro 3º. Descripción geográfica e histórica del obispado y 
reino de Córdoba en la parte de la sierra. Previo al título hay una nota que 
dice: «En el libro primero anterior, se dejan anotadas la situación y límites y 
algunas de las excelencias y grandezas de la en todo celebérrima provincia de 
Andalucía a causa de que en su mayor terreno y temperamento se halla 
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situado en el obispado y reino de Córdoba cuya ciudad capital del mismo 
nombre es el asunto primario de estos escritos»). 
*ff. [186]r.-[204]v.: Capitulo 30. De la villa de Aguilar. 
*f. [205]r.-[205]v.: De la villa de Chillón. 
*ff. [206]r.-[213]v.: Capítulo 26. De la villa de Belalcázar. 
*ff. [214]r.-[215]v.: Capítulo 21. De la villa de Torremilano. 
*ff. [216]r.-[217]v.: Capítulo 2. De la villa de Villafranca. 
*ff. [218]r.-[220]v.: Capítulo 3. De la villa de Adamuz. 
*ff. [221]r.-[225]v.: Capítulo 17. De la villa de Pedroche. 
*f.  [226]r.-[226]v.: Capítulo 28. De la villa de Belmez. 
*ff. [227]r.-[228]v.: .Capítulo 23. De la villa de Santa Eufemia. 
*ff. [229]r.-[231]v.: .Capítulo 34. De la villa de Santaella. 
*ff. [232]r.-[234]v.: Capítulo 33. De la villa de la Rambla.  
*ff. [235]r.-[237]v:. Capítulo 6. De la villa de Villaviciosa. 
*f. [238]r.-[238]v.: Capítulo 7. De la villa de Espiel. 
*ff. [239]r.-[240]v.: Capítulo 5. Del lugar de Villa-Harta 
*ff. [241]r.-[245]v.: Capítulo 35. De la villa de la Palma.  
 
Loc.: Madrid, Biblioteca Nacional de España, Mss. 13598 v. 1. 
 
••• 
   
 Este manuscrito es un cuaderno de notas constituido, en su mayoría, 
por borradores; perteneció a Ignacio María Martínez Argote, marqués de 







2.3.5.2.6 Manuscritos que quedan del Dr. Don Enrique Vaca de Alfaro, 
historiador de Córdoba. 
 
Ms.; folio; [450] h.; autógrafo de Enrique Vaca de Alfaro con inserciones de 
otras manos que señalamos con asteriscos.  
 
*f. [1]r.:  Título: Manuscritos que quedan del Dr. Don Enrique Vaca de 
Alfaro, historiador de Córdoba. 
f.  [1v].: En blanco. 
*f. [2]r.: Retrato a carboncillo del Dr. Enrique Vaca de Alfaro. (Se identifica 
con el retrato de Vaca inserto en sus ediciones de la Lira de Melpómene y la Vida 
de Santa Marina). 
ff. [2]v.-[3]v.: En blanco. 
ff. [4]r.-[39]v.: Información de las reliquias de la iglesia de San Pedro de 
Córdoba. 
f. [40]r.-[44]v.: Basílica de S. Acisclo. 
f. [45]r.-[48]v.: De la antigüedad del convento de los santos mártires Acisclo y 
Victoria, patronos de Córdoba. 
f. [49]-[59].: En blanco y folios con tachones y borradores ininteligibles.  
f. [61]r.-[62]v.: De la invención de los santos mártires de la iglesia de S. Pedro 
y algunos casos notables que sucedieron. 
f. [63]r.-[64]v.: De la invención del sepulcro de los santos mártires. 
f. [65]r.-[83]v.: Memorial de algunas diligencias que se hicieron en el negocio 
de los mártires de Córdoba y algunas cosas que a propósito se enviaron al 
concilio de Toledo en noviembre de 1582. (Incluye dibujos del altar y de 
letras). 
*f. [84]r.-[89]v.: Relación de lo que resulta de un proceso presentado en la 
congregación del Sto. Concilio provincial de Toledo. 




*f. [92]r.-[93]v.: Relación del conocimiento de los santos mártires de Córdoba. 
f. [94]r.-[108]v.: Sobre el mismo asunto expuesto en los folios que van del 65r-
83v. y continúan en los folios 90r-91v. 
f. [109]r.-[109]v.: En un folio de mayor grosor se encuentra escrito en letra 
mayúscula lo siguiente: «D. Henrique Vaca de Alpharo cordubensis medici, hispani, 
academicus salmanticensis threnodia medica de signis letii mortis alibus in morbus». De 
este texto aparecen dos palabras tachadas: «Academicus» que se corrige por 
«academici» y «letiiabus» que se sustituye por «mortis». En los márgenes, el 
autor aprovecha para escribir apuntes de la historia de la torre de la mezquita, 
de las reliquias de los santos, de la estatua de San Rafael y, por detrás, escribe: 
«Tratado del interrogatorio que por parte del clero de la iglesia del señor San 
Pedro le hizo el licenciado Andrés de las Rodas, presbítero». 
f. [110]r.-[116]v.: Carta de Mesía de la Cerda con el asunto de la imagen de S. 
Rafael.  
f. [117]r.-[119]v.: Tratan de la historia de Córdoba.  
f. [120]r.- [120]v.: De algunos varones ilustres que florecieron en España en 
tiempo de Claudio Emperador; algunas cosas sucedidas en tiempo de Claudio. 
f. [121]r.-[121]v.:  Capítulo 3. De algunos santos. 
f. [122]r.-[130]v.: Capítulo 4. De la guerra que promovió Leovigildo. 
f. [131]r.-[140]v.: Historia de los reyes moros de Córdoba. 
f. [141]r.-[148]v.: De cómo el rey Rodrigo hubo palacio en Córdoba donde 
vivía. 
f. [149]r.-[149]v.: De la Mezquita de Córdoba. 
f. [150]r.-[151]v.: Del Puente de Córdoba 
f. [152]r.-[152]v.: D. Sancho,  rey de León, después de la muerte de su 
hermano, vino a Córdoba a curarse. 
f. [153]r.-[154]v.:  Abderramán hizo empedrar las calles de Córdoba. 




f. [157]r.-[158]v.: Almanzor, rey de Córdoba.  
f. [159]r.-[160]v.: Persecución de los cristianos por Abderramán de Córdoba. 
f. [161]r.-[180]v.: Infantes de Lara. 
f. [181]r.-[197]v.: Córdoba ganada; 
*f. [198]E.-[210]v.: Del linaje de Domingo Muñoz y de la antigüedad de su 
apellido; del rey Don Fernando de Castilla tercero. 
f. [211]: En blanco. 
f. [212]r.-[215]v.: Personas que honró el señor D. Alfonso el Sabio. 
*f. [216]r.-[222]v.: El rey D. Fernando IV.  
*f. [223]r.-[235]v.: Descendencia del rey D. Alonso de Castilla. 
f. [236]r.-[240]v.: Cerco de Córdoba por el rey Don Pedro. 
f. [241]r.-[246]v.: Reinado de Don Enrique III, rey de Castilla. 
f. [247]r.-[254]v.: Cesamiento del rey D. Enrique IV en Córdoba. 
f. [255]r.-[259]v.: Convento de nuestra señora de Gracia de los religiosos 
trinitarios descalzos de Córdoba. 
f. [260]r.-[288]v.: Convento de la Trinidad de Córdoba. 
f. [289]r.-[293]v.: Loa a las majestuosas fiestas de los cabildos religiosísimos y 
nobilísimos de esta muy noble y muy leal ciudad de Córdoba. 
f. [294]r.-[300]v.: Iglesia parroquial de san Juan. 
f. [301]r.-[302]v.: Iglesia de Omnium Sanctorum. 
f. [303]r.-[307]v.: S. Nicolás de la Villa. 
f. [308]r.-[312]v.: Iglesia de S. Miguel. 
f. [313]r.-[317]v.: Iglesia de Santo Domingo. 
F-[318]r.: S. Salvador 
f. [318]v.-[345]v.: Iglesia parroquial de San Pedro. 
*f. [346]r.- [348]v.: Cortijo que llaman de […] 
f. [349-350]: En blanco 
*f. [351]r.-[352]v.: Casas junto al cementerio. 
f. [353]r.-[382]v.: Iglesia parroquial de San Pedro (continuación). 
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f. [383]r.-[392]v.: Oficios en cada iglesia. 
f. [393]r.-[399]v.: Etimología del nombre Betis. 
f. [400]r.-[413]v.: Del rio Betis. 
f. [414]r.-[416]v.: De cómo el río Guadalquivir fue navegable, crecientes del 
río Guadalquivir. 
f. [417]r.-[422]v.: Puente principal de Córdoba sobre el río Betis. 
f. [423]r.-[428]v.: Iglesia de San Andrés. 
f. [428]r.-[432]v.: Iglesia de santa Marina. 
f. [433]r.-[434]v.: Iglesia de san Lorenzo 
f. [435]r.-[440]v.: Iglesia de la Magdalena 
f. [441]r.-[449]v.: Iglesia de Santiago. 
f. [450]r.: Iglesia de san Nicolás de la Axerquía. 
 




Este manuscrito, como su propio nombre indica, supone la continuación del 
mss. 13598 v. 1 de la Biblioteca Nacional de España y, como el anterior, reúne 
un conjunto de apuntes y notas, entre las que, además, se incluye el retrato a 
carboncillo de Vaca de Alfaro (f. [2]r.). 
 
2.3.5.2.7 Aeternae memoriae [...] Epitaphium. 
 
 
Ms.; folio; [1] h.; autógrafo. 
 
f. [1]r.: Epitafio de Enrique Vaca de Alfaro escrito en latín. 
 




Loc.: Luis María Ramírez de las Casas-Deza, Genealogía de varias familias nobles 
cordobesas, «Genealogía de Enrique Vaca de Alfaro», ms. 93, I, legajo 17, nº 122 




 La familia de los Alfaros que se estableció en Córdoba en tiempo de los 
Reyes Católicos tuvo su enterramiento en la iglesia parroquial de Santa 
Marina, en una hornacina del muro del Evangelio. Sin embargo, aunque 
actualmente no se encuentra en este sitio señal de tal enterramiento, sí se 
conservan noticia de los epitafios que allí hubo.78 Probablemente, Enrique 
Vaca de Alfaro debió sepultarse en este mismo enterramiento que perteneció 
a sus ancestros y para él compuso su propio epitafio en latín, aunque no 
sabemos si llegó a colocarse. Reproducimos el borrador manuscrito del 
















                                                        
78 Recogen estas noticias e inscripciones del enterramiento de los Alfaro en Córdoba: Juan 
Lucas del Pozo y Cáceres, «Apuntes de la vida de Vaca de Alfaro», ff. 387-390, en su 

























































LIRA DE MELPÓMENE: 


































































































1.1. Historia textual 
 
 1.1.1 Descripción bibliográfica  
 
LYRA DE│MELPOMENE│A CUYAS ARMONIOSAS VOZES│Y 
DVLCES, AVNQUE FVNESTOS ECOS,│OYE ATENTO│EL DOCTOR 
D.│HENRIQVE VACA DE ALFARO│LA TRAGICA 
METAMORPHOSIS│DE ACTEON,│Y LA ESCRIBE.│ [Filete] Con 
licencia en CORDOBA, por Andres │Carrillo. Año de M. DC. LXVI. 
 
8º; [68]h. ; A-B8, [ ]2, C-H8, [ ]2.  
 
f. [1]r.: Portada 
f. [1]v.: En blanco.  
f. [2]r.: Encomienda de Aprobación de Antonio Soria en nombre del vicario 
general de Córdoba, el doctor Joseph Hurtado Roldán, firmada en Córdoba el 
día 31 de agosto de 1660. 
f. [2]r.-v.: Aprobación del padre Joan Caballero dada en Córdoba el 4 de 
septiembre de 1660.  
ff. [2]v.-[4]r.: Aprobación del padre Joseph de Vitoria y Dávila rubricada en 
Córdoba el 14 de septiembre de 1660.  
f. [4]v.: Licencia del vicario general de Córdoba, Joseph Hurtado Roldán dada 
en Córdoba el 20 de septiembre de 1660. 
f. [5]r.: Epigrama latino de fray Roque de San Elías al autor: «En retegendas 
Acteon, atque Diana movere». 
f. [5]r.-v.: Epigrama latino del licenciado Matías de Güete al autor: «Melpomene 
pulsans concordi pollice chordas». 
f. [6]r.: Soneto «de un amigo del autor» al autor: «No es fábula, ¡oh, Alfaro 
insigne!, cuanto».  
f. [6]r.-v: Décimas del jurisconsulto Francisco Durán de Torres al autor: «Hoy 
Alfaro tu memoria». 
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f. [6]v.: Soneto de Tomás de los Ríos al autor: «Clío el pensar te dio más 
remontado». 
f. [7]r.: Soneto del notario del Santo Oficio y hermano de Enrique Vaca de 
Alfaro, Juan de Alfaro, al autor: «A Hipócrates, que fue el honor de Quíos». 
f. [7]r.-v.: Décimas del licenciado Juan Antonio Perea al autor: «Luciente sol 
español». 
ff. [7]v.-[8]r.: Décimas de Juan Antonio Zapata al autor: «Llegas, ¡oh, Enrique!, 
a mostrarte». 
f. [8]r.-v: Soneto del licenciado Ignacio de Almagro al autor: «Enrique, de tu 
ingenio sin segundo». 
ff. [8]v.-[9]r.: Soneto del licenciado Andrés Jacinto del Águila al autor: «Esta 
de tu discurso alta fatiga». 
f. [9]r.-v.: Décimas de Baltasar de los Reyes al autor: «Enrique, español 
galeno». 
ff. [9]v.-[10]r.: Décimas del jurisconsulto Gonzalo de Suso y Castro en 
memoria del doctor Enrique Vaca de Alfaro, abuelo del autor: «Doctor Alfaro 
era sabio». 
f. [10]r.: Soneto del jurisconsulto Daniel Sayol al autor: «Lo acorde y 
concertado de tu lira». 
f. [10]v.: Décima del presbítero Juan Torralvo al autor: «Docto médico 
elegante» 
ff. [10]v.-[12]r.: Décima de Luis de Góngora al abuelo del autor que comienza: 
«Vences en talento cano» y décimas del catedrático de Lengua Griega, Juan 
Laso, glosándo el poema de Góngora: «Enrique, en tus verdes años». 
ff. [12]r.-[13]v.: Romance paranomásico del licenciado Andrés Jacinto del 
Águila al autor: «Ya el poema de Acteón». 
ff. [14]r.-[16]r.: Romance de Enrique Vaca a Diego de Silva y Velázquez: «Don 
Diego Silva y Velázquez». 
f. [16]v.: Cita de Erasmo: «Nihil graculo cum fidibus, nihil cum amaracino sui». 
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f. [17]: En blanco. 
f. [18]r.: Grabado en cobre con el retrato del autor, Enrique Vaca de Alfaro, 
realizado por el calcógrafo Juan Franco en el año 1664. 
f. [18]v.: En blanco. 
ff. [20]r.-[23]v.: El argumento de la fábula y su declaración y doctrina moral. 
ff. [24]r.-[41]v.: Texto de la obra: «El Acteón, poema trágico en liras». 
f. [42]r.: Portadilla de la segunda parte del libro: «Sonetos varios con otras 
poesías a diversos asuntos del doctor D. Enrique Vaca de Alfaro». 
f. [42]v.: En blanco 
f. [43]r.: Epigrama latino del padre de Enrique Vaca de Alfaro, Francisco de 
Alfaro al autor: «Gaudia magna mihi subeunt, charissime fili». 
f. [43]v.: Décima de Baltasar de Artieda al autor: «Garganta dulce de 
concentos puros». 
ff. [44]r.: Texto de la segunda parte de la obra: sonetos y otros poemas de 
Enrique Vaca de Alfaro, muchos de ellos acompañados de anotaciones y 
comentarios en prosa. 
ff. [66]v.-[67]v.: Epístola en tercetos «de un amigo del autor» al autor: «Doctor 
Alfaro, grande amigo mío». 
f. [68]r.: Anotación con un listado de obras que tiene Enrique Vaca de Alfaro 
pendientes de imprimir.  
f. [68]v.: En blanco. 
f. [69]r.: Corrección de erratas. 
 
Rep. bibl.: Hernández Morejón, vol. 6, p. 13; Nicolás Antonio, 564-565; Palau y 
Dulcet, 346576; Penney, p.573; PHEBO<http://www.uco.es/phebo/es/regis 
tro/lira-de-melpómene-0>; Ramírez Arellano, 2105; Salvá, 1013;  Simón Díaz, 




Loc.: California, Bancroft Library, Berkeley, Universtiy of California, 
PQ6437.V15 L9 1666; Florencia, Biblioteca Nacional de Florencia, MAGL. 
3.4.276 00000; Madrid, Biblioteca Nacional de España, R/12845 (ex: Carlos 
Ramírez de Arellano,  Luis María Ramírez de las Casas-Deza, Francisco Borja 
Pavón, Pascual de Gayangos); Nueva York, Hispanic Society of América, PQ 
6437.VO3 L97 166 (ex: Vicente Salvá Pérez,  Pedro Salvá y Mallén, Ricardo 
Heredia y Livermoore, Manuel Pérez de Guzmán, Archer Milton 
Huntington). 
 
Reed.: Solo de poemas sueltos: el soneto «A un reloj» escrito por Enrique Vaca 
de Alfaro en La Lira de Melpómene se ha publicado en ediciones modernas 
como las siguientes: José Manuel Blecua (ed.), Poesía de la Edad de Oro: Barroco, 
Madrid, Castalia, 1984, vol. 2, pp. 393-394; Manuel Jurado López y José 
Antonio Moreno Jurado (ed.), Antología general de la poesía andaluza: desde sus 
orígenes hasta nuestros días,  Sevilla, Padilla, 1990, vol. II, p. 703;  Ramón Andrés 
(ed.), Tiempo y caída, Barcelona, Quaderns Crema, 1994, vol. 2, p. 579. 
 Asimismo, existe la edición moderna del soneto que comienza «De la 
fuerza del hado compelido», en Marccelino Menéndez Pelayo (ed.), Bibliografía 
hispano-latina clásica, Madrid, Est. Tip. de la viuda e hijos de M. Tello, 1902, vol. 
1, p. 162.   
 El poema que Vaca de Alfaro dedica a Velázquez y que comienza «Don 
Diego Silva y Velázquez» se encuentra reproducido parcial o totalmente en las 
siguientes publicaciones: Velázquez: homenaje en el tercer centenario de su muerte, 
Madrid, Instituto Diego Velázquez, Consejo Superior de Investigaciones 
Científicas, 1960, pp. 233-236; Varia Velazqueña: homenaje a Velázquez, Madrid, 
Ministerio de Educación, 1960, v. 2, pp. 36-39; Juan Antonio Gaya Nuño, 
Historia de la crítica de arte en España, Madrid, Ibérico Europea de Ediciones, 
1975, pp. 85-87; y en la revista Caracola, Málaga, 99 (1961), pp. 32-35  
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 Por último, un fragmento del soneto «En elogio de D. Luis de Góngora 
y Argote, príncipe de los poetas líricos de España» y el comentario que sigue 
al poema se encuentran recogidos en: Bartolomé José Gallardo Ensayo de una 
biblioteca española de libros raros y curiosos, formado con los apuntamientos de don 
Bartolomé José Gallardo, coordenados y aumentados por D.M.R. Zarco del Valle y D. J. 
Sancho Rayón,  Madrid, Imprenta y fundición de Manuel Tello, 1889,  vol. 4, 
pp. 1210-1211; y en Mª José Osuna Cabezas, «Enrique Vaca de Alfaro y su 
Lira de Melpómene en el contexto de la polémica gongorina», en Ignacio García 
Aguilar (ed.), Tras el canon: la poesía del barroco tardío, Vigo: Academia del 
Hispanismo, 2009, pp. 41-58. 
 
 
 1.1.2 Análisis de los ejemplares 
 
 A continuación, describimos los cuatro ejemplares conocidos de la Lira 
de Melpómene y estudiamos sus características, así como los ex libris y marginalia 
que contienen y nos aportan información sobre su historia textual.  
 
 1.1.2.1 Madrid, Biblioteca Nacional de España, R/12845. 
 
 El ejemplar de la Lira de Melpómene de la Biblioteca Nacional de España 
se encuentra encuadernado en pergamino, conserva todos sus cuadernillos e 
incluye el retrato del autor en el cuarto de pliego sin signatura que sigue al 
cuadernillo B. Se trata de un ejemplar que muestra signos de manipulación en 
la portada, así como marcas de lectura y pertenencia. 
 Las señas de propiedad están presentes ya desde la portada, donde 
aparece estampado el sello de la Biblioteca Nacional de España y, en la parte 
inferior, el de Pascual de Gayangos como puede verse (o, al menos, intuirse) 






La línea roja marca la zona cercenada de la portada. Su restauración posterior 
presenta un papel distinto al original. En él, unas letras manuscritas completan 
erróneamente el nombre del impresor de la obra. La mano encargada de esta 
labor, probablemente, la del restaurador, confunde al impresor, al identificarlo 
con «Antonio» en lugar de con «Andrés». 
    En el reverso de la portada nos encontramos con dos marcas de 
pertenencia. Si atendemos al orden en el que aparecen, la primera es 
manuscrita y en ella se lee: «Del lic. Ramírez de las Casas Deza, médico de 
Córdoba». La segunda marca es un sello que pertenece a la Biblioteca de 
Francisco de Borja Pavón. En su extremo inferior izquierdo tiene escrito a 






            
    
 Por último, en el recto del folio sin signatura que precede al grabado 
con el retrato del autor de la obra, se halla, dibujado a pluma, el escudo 
nobiliario del linaje de los Ramírez de Arellano, conformado por un blasón de 
gules y tres flores de lis dispuestas creando un triangulo invertido 
acompañado de una leyenda que dice: «Ramírez de Arellano. Año 1834»; y, al 
pie, el verso 462 del libro I de la Eneida de Virgilio («Sunt lacrimae rerum et 







 Si ordenamos cronológicamente los ex libris, encontramos que el 
primero de ellos es el de Ramírez de Arellano, fechado en 1834. Conocido el 
apellido del propietario, dar con el nombre del mismo es una empresa 
arriesgada, en la que, no obstante, queremos embarcarnos.  
 La familia de los Ramírez de Arellano acogió destacados políticos e 
intelectuales del siglo XIX. El iniciador de la saga fue Antonio Ramírez de 
Arellano y Baena (Lucena, 13 de marzo de 1792 - Córdoba, 1 de septiembre 
de 1867), quien contrajo matrimonio con Josefa Gutiérrez de Salamanca 
(Aguilar de la Frontera, 1794 - Córdoba, 1851), y de esa unión nacieron: 
Carlos (Aguilar de la Frontera, 1814 - Granada, 1874); Manuel (Aguilar de la 
Frontera, 1816 - ¿?), Feliciano (Cádiz, 1826 - Córdoba, 1896) y Teodomiro 
(Cádiz, 1828 - Córdoba, 1909). De entre ellos, quien alcanzó mayor 
protagonismo en la vida pública cordobesa fue el primogénito, Carlos 
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Ramírez de Arellano. A él atribuimos el ex libris del ejemplar que estudiamos, 
pues fue propietario, ya desde su juventud, de una biblioteca con un total de 
321 volúmenes sobre literatura, que fue incrementando con el paso del 
tiempo. 1  Por la fecha de este ex libris, 1834, año en que comienza la 
desamortización de Mendizábal y en la que, como sabemos, fueron 
confiscados numerosos bienes eclesiásticos, tales como libros, podemos trazar 
la siguente hipótesis: este ejemplar pudo pertenecer a algún convento o 
biblioteca parroquial de Córdoba, que lo marcó con su ex libris en la portada; 
posteriormente, pasaría a manos de quien, para venderlo, eliminó la parte de la 
portada en la que este se encontraba y la restauró, añadiéndole el papel que le 
cortó y completando erróneamente el nombre del impresor; y por último, 
llegó a Carlos Ramírez de Arellano, quien dibujó en el interior su escudo de 
armas y escribió su apellido seguido del año en el que pasó a su propiedad.  
 De la biblioteca así como de las obras de Carlos Ramírez de Arellano se 
serviría su sobrino, el bibliógrafo Rafael Ramírez de Arellano y Díaz de 
Morales, quien inspirado, posiblemente, en el manuscrito inédito y, 
actualmente desaparecido, del Catálogo biográfico de los escritores naturales de la 
provincia y obispado de Córdoba posteriores a la conquista de dicha ciudad por san 
Fernando que Carlos Ramírez de Arellano presentó entre 1850 y 1851 a la Real 
Academia de Córdoba, escribió y publicó su Ensayo de un catálogo biográfico de 
escritores de la provincia y diócesis de Córdoba con descripción de sus obras.2 Resaltamos 
este hecho porque este texto copia en su totalidad el de los Varones ilustres de 
Córdoba de Vaca de Alfaro, tal y como menciona el autor en el prólogo del 
                                                        
1  Francisco Miguel Espino Jiménez, «Políticos intelectuales del siglo XIX. La familia 
Ramírez de Arellano», Ámbitos. Revista de estudios de ciencias sociales y humanidades de Córdoba, 8 
(2002), pp. 32-54, p. 38. 
2 Rafael Ramírez de Arellano, Ensayo de un catálogo biográfico de escritores de la provincia y diócesis 




mismo;3 lo cual denota un marcado interés por parte de estos intelectuales 
hacia la producción escrita del autor de la Lira de Melpómene. 
 No obstante, si esta obra estuvo en los anaqueles de la biblioteca de 
Carlos Ramírez de Arellano, no lo fue por mucho tiempo, ya que su sobrino, 
Rafael Ramírez de Arellano, cuando la cataloga en su Ensayo no la sitúa en su 
biblioteca y copia la descripción que de esta obra hace su «excelente amigo», 
José María Valdenebro y Cisneros.4  Por tanto, este ejemplar tuvo que mudar 
de lugar y de propietario; y tal vez lo hiciera en vida del propio Carlos Ramírez 
de Arellano y hasta puede que fuese él mismo quien lo propiciara. Como 
sabemos, era muy habitual el intercambio de libros entre los intelectuales del 
siglo XIX, por lo que no puede extrañarnos que Carlos Ramírez de Arellano 
intercambiara este ejemplar de Vaca de Alfaro con cualquiera de sus 
contemporáneos. Pero, lejos de dejar esta incógnita abierta, gracias a los ex 
libris que el ejemplar presenta, podemos aventurarnos a identificar al siguiente 
poseedor de la misma: el médico Luis María Ramírez de la Casas-Deza 
(Córdoba, 26 de junio de 1802 - 5 de mayo de 1874), el encargado de 
inventariar los fondos de la Biblioteca Pública Provincial de Córdoba cuando 
se creó, el 12 de julio de 1842, mayoritariamente con los fondos 
pertenecientes a los conventos, monasterios e iglesias desamortizados durante 
los años 1834 a 1837. Carlos Ramírez de Arellano y Ramírez de las Casas-
                                                        
3 Ibidem, p. 8: «antes que yo, en Córdoba, se había hecho muy poco en esta clase de trabajos, 
pudiéndose decir que todo queda reducido a los apuntes recopilados por el doctor Enrique 
Vaca de Alfaro y a los de mi tío don Carlos Ramírez de Arellano. La obra de Vaca es 
meritísima porque, adelantándose a su siglo, copia las portadas enteras y trae muchísimos 
pormenores bibliográficos que omitía siempre don Nicolás Antonio y algunos otros; así es 
que lo de Vaca lo he aprovechado todo»  
4  En estos términos habla Rafael Ramírez de Arellano del bibliógrafo José María 
Valdenebro y Cisneros (1861-1925) a propósito de una copia de los Varones ilustres de Vaca 
de Alfaro que Valdenebro regala a Ramírez de Arellano. Vid. Rafael Ramírez de Arellano, 
Ensayo de un catálogo..., cit., p. 680. 
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Deza mantuvieron relación como lo prueba la pertenencia de ambos a la Real 
Academia de Córdoba durante los primeros años de esta, en la que Carlos 
Ramírez ostentó el cargo de director;5 así como la correspondencia epistolar 
que existió entre ambos y que se conserva en la Biblioteca Nacional de 
España.6  
 El interés de Ramírez de las Casas por Vaca de Alfaro y sus obras 
puede arrancar de su profesor de Latinidad, José Mariano Moreno Bejarano 
(Córdoba, 4 de julio de 1764 - Córdoba, 20 de octubre de 1833), quien en una 
carta dirigida a su pupilo en 1828 se excusa por no haber podido seguir su 
«proyecto» y lamenta la falta de atención prestada a Vaca de Alfaro por 
Nicolás Antonio en su Biblioteca Hispana: 
  
 Mi estimado discípulo [...] Esto todo ha causado que no haya, aún con mucho 
 trabajo mío, seguido el proyecto en el que ya tendría usted completos 
 muchos artículos, especialmente de [...] Enrique Vaca de Alfaro (cordobés, célebre 
 médico, humanista y poeta, y de quien con indignación leo cuatro o seis líneas en 
 don Nicolás Antonio, siendo así que fuera de Vaca de Alfaro, un varón inmortal) 
 [...].7 
 
En el margen derecho de la carta, José Mariano Moreno se refiere de nuevo a 
Vaca de Alfaro en estos términos:  
 
 Digo que leí con enfado e indignación en esta Bibliotheca Hispana de don Nicolás 
 Antonio el artículo que del doctor don Enrique Vaca de Alfaro expresó en cuatro o 
 cinco líneas, siendo así que fue célebre médico, humanista famoso, y buen poeta; de 
 que he leído cosas muy buenas e impresas, y mi enfado es que nada de esto creo 
 prudentemente se le ocultó al bibliotecario don Nicolás Antonio y se contentó solo 
 con decir que fue médico cordobés, y muy poco más [¿dijo?], cuando yo creía que 
                                                        
5 Vid. Teodormiro Ramírez de Arellano, Paseos por Córdoba, Córdoba, Imp. Rafael Arroyo, 
1873, tomo I, p. 252. 
6 Carta de Carlos Ramírez de Arellano a Luis María Ramírez de las Casas-Deza, Madrid, 21 de abril 
de 1856, Mss/12973/39 de la Biblioteca Nacional de España y Cartas de y a Luis María 
Ramírez de las Casas-Deza, Ms. 12973 de la Biblioteca Nacional de España. 
7 Carta de José Mariano Moreno a Luis María Ramírez de las Casas-Deza en Córdoba, 26 de agosto de 
1828, Mss. 12973/16:11 de la Biblioteca Nacional de España. 
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 haría un artículo digno de un varón inmortal, pero para nada me hace falta, pues 
 tengo mil recursos de donde formarlo condigno a sus méritos. 
 
De las palabras de Moreno Bejarano se deduce que el «proyecto» que Ramírez 
de las Casas traía entre manos era la reunión de varios «artículos» sobre 
varones ilustres, como Enrique Vaca. Algunos de estos artículos tuvo a bien 
publicarlos, como el dedicado a Vaca de Alfaro y su tío Bernardo de Cabrera, 
editado en el Semanario pintoresco español,8 y otros quedaron manuscritos y se 
conservan en la Biblioteca Provincial de Córdoba.9  
 Por influencia o no de Moreno Bejarano, lo que queda hasta ahora 
patente es el interés de Ramírez de las Casas por Vaca y el hecho de que, por 
mediación o no de Carlos Ramírez de Arellano, consiguió hacerse con el 
ejemplar que pudo pertenecerle. No en vano, menciona Rafael Ramírez de 
Arellano: «a manos del señor Ramírez Casas-Deza vinieron, no sabemos por 
donde, muchos autógrafos del Dr. Vaca de Alfaro».10   
 De ser propiedad del médico Ramírez de las Casas pasaría a serlo del 
farmacéutico e intelectual cordobés Francisco Borja Pavón (Córdoba, 10 de 
octubre de 1814-21 de septiembre de 1904), miembro también de la Real 
Academia de Córdoba, quien pudo obtener este ejemplar en 1850, tal y como 
figura a lápiz en el ex libris con su nombre inserto en el ejemplar. Borja Pavón 
habla así de su estimado Luis María Ramírez de las Casas-Deza en los Apuntes 
necrológicos  que le dedica a su muerte: 
 
 Muchos son los trabajos y servicios que tiene prestados, ya en la asistencia médica 
 de algunas poblaciones en tiempos de epidemia, ya en juntas o comisiones 
 administrativas, como son las de Instrucción primaria y de Estadística; en el 
                                                        
8 Luis María Ramírez de las Casas-Deza , «Enrique Vaca de Alfaro y Bernardo de Cabrera», 
Semanario pintoresco español, n.º 45 (1841), pp. 357-358. 
9 Entre ellos se encuentra la Genealogía de varias familias nobles cordobesas, Biblioteca Provincial 
de Córdoba, ms. 93, que aborda la biografía de Enrique Vaca de Alfaro en su segundo 
cuadernillo titulado: «La familia Alfaro». 
10 Rafael Ramírez de Arellano, Ensayo de un catálogo…,  cit., p. 323. 
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 Ayuntamiento, a que perteneció alguna vez como síndico; en la antigua Comisión 
 artística, donde contribuyó a la formación de la Biblioteca y del Museo; y en el 
 desempeño de encargos especiales, señaladamente en aquellos en que podían 
 utilizarse las muchas noticias históricas y datos variados que su diligencia supo 
 allegar .11 
 
Atestigua el estrecho vínculo que había entre ambos intelectuales las cartas 
que Francisco Pavón dirige a Luis María Ramírez y que se conservan en la 
Biblioteca Nacional de España.12 Francisco de Borja Pavón, cronista de la 
provincia de Córdoba desde 1887 e hijo predilecto de la misma ciudad de 
Córdoba desde 1891, amasó una biblioteca compuesta por más de 3.500 
volúmenes. Si entre ellos Borja Pavón pudo contar con el ejemplar de la Lira 
de Melpómene que previamente perteneció a Ramírez de Arellano, muy 
probablemente se lo debió a su compañero Ramírez de las Casas-Deza.  
 La importante biblioteca de Borja Pavón, sin embargo, no se mantuvo 
intacta ni durante su vida ni al cabo de ella. Así, en el inventario post mortem de 
su biblioteca, impreso con el título Catálogo de libros que forman la biblioteca que 
perteneció al ilustrísimo Sr. D. Francisco de Borja Pavón en Córdoba, 13  no 
encontramos ni rastro de la Lira de Melpómene ni de ninguna otra obra de Vaca 
de Alfaro. Como sabemos, parte de su biblioteca fue donada a la Biblioteca 
Provincial de Córdoba.14 Sin embargo, no es este el motivo que explica la 
ausencia de la Lira de Melpómene en el Catálogo, ya que tampoco existe un 
ejemplar de la Lira en la Biblioteca Provincial de Córdoba. Lo que explica esta 
                                                        
11  Francisco de Borja Pavón y López, D. Luis María Ramírez de las Casas-Deza: apuntes 
necrológicos que leyó en la Academia de Ciencias, Bellas Letras y Nobles Artes de Córdoba.., Córdoba, 
Imprenta del Diario Córdoba, 1874, p. 7. 
12 Vid. Carta de Francisco Pavón a Luis María Ramírez de las Casas-Deza, Madrid, noviembre de 
1835, Mss. 12973/30 de la Biblioteca Nacional Española. 
13 Catálogo de libros que forman la biblioteca que perteneció al ilustrísimo Sr. D. Francisco de Borja 
Pavón en Córdoba, Córdoba, Imprenta «La Bandera Española», 1908. 
14 Vid. Antonio Flores Muñoz, Catálogo de incunables e impresos del siglo XVI de la Biblioteca 
Pública de Córdoba, Córdoba, Junta de Andalucía-Consejería de Cultura, 1986, pp. 10-11. 
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ausencia es el ex libris que podemos encontrar en la extremo inferior de la 
portada y que reza: Pascual de Gayangos. Las visitas continuas de Pascual de 
Gayangos (Sevilla, 21 de junio de 1809 - Londres, 5 de octubre de 1897) a 
Córdoba y la extensa correspondencia epistolar entre este con Ramírez de las 
Casas-Deza y con Borja Pavón lo dilucida. Así describe Casas-Deza a 
Gayangos en una de las visitas que este hizo a Córdoba, a la vuelta de su viaje 
africano en el verano de 1848:  
 
 Por el mes de agosto, pasó por esta el célebre orientalista D. Pascual 
 Gayangos, que me traía una carta de recomendación de D. Valentín Cardera, pero 
 llegó la diligencia a hora tan inoportuna que no pudo verme y me escribió desde 
 Sevilla diciéndome que nos veríamos a la vuelta de su viaje. En efecto, por octubre 
 o noviembre, recibí un aviso del parador de la diligencia en que se me avisaba que 
 había llegado un caballero que quería verme. Fui allá y me encontré a un señor de 
 regular estatura y medianas carnes, el rostro redondo y blanco, los ojos más bien 
 grandes que pequeños y como un poco amortiguados, bastante calvo y con bigote, 
 y no recuerdo si también barba, que vestía un jaique africano de una tela de lana 
 gruesa y de color claro y con capucha, que tenía echada y parecía un moro 
 pintiparado: era D. Pascual Gayangos. Nos saludamos muy afectuosamente y me 
 comunicó que venía de hacer un viaje por Berbería donde había adquirido varios 
 escritos y objetos curiosos de que me mostró algunos.15 
 
En las cartas que intercambian Borja Pavón con Gayangos se hace más que 
evidente el intercambio de libros entre ambos ya que podemos encontrar en 
ellas una «lista y recibo de libros».16 En la valiosísima correspondencia que 
mantienen se ve, con claridad, como estos eruditos se intercambiaban con 
frecuencia material bibliográfico y numismático. En estas cartas se atestigua 
como Borja ponía cuidado en enviarle a Gayangos solo «libros duplicados» y 
como Gayangos habla también de que algunos de ellos son «libros 
incompletos o estropeados». Lo cierto es que, como señala Manuel Carrión 
                                                        
15 Luis María Ramírez de las Casas-Deza, Biografía y memorias especialmente literarias de don Luis 
María Ramírez de las Casas-Deza, prólogo de J.M. Cuenca Toribio, Córdoba, Facultad de 
Filosofía y Letras de Córdoba, 1977, p. 135. 
16 Cartas de Pascual Gayangos a D. Francisco de Borja Pavón, cronista que fue de Córdoba, y minutas o 
copias autógrafas de muchas de las dirigidas por él. Incluye listas y recibos de libros, Mss./ 19599 de la 
Biblioteca Nacional Española. 
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Gutiez, «Gayangos puso cerco sin duda a los libros de la Biblioteca Pública de 
Córdoba […] Es indudable que Gayangos, no sin trabajo, consiguió cambiar 
libros antiguos por modernos y necesarios en una biblioteca pública». 17 
Fitzmaurice-Kelly en la necrológica que le dedica a Pascual Gayangos en 1897 
tiene buen cuidado en resaltar la condición de bibliófilo de este. Así menciona:  
 
 Pero [Gayangos] tuvo un insuperable instinto para la adquisición de rarezas 
 bibliográficas y su pasión predominante fue la de coleccionista. El hecho de que 
 una obra determinada fuera escasa le inclinó a veces a sobrevalorar su importancia 
 literaria y a cantar sus alabanzas un poco por encima de lo debido.18 
 
Quizás fuese el escaso número de ejemplares existentes o conocidos de la Lira 
de Melpómene lo que le llevó a desear poseerla y, por ello, no dudó en solicitar 
esta obra a Borja Pavón, como puede deducirse de la lectura de la siguiente 
carta, fechada el 31 de marzo de 1879: 
 
 Tengo grande empeño en adquirir, si es posible, un ejemplar de la Proposición  
 chirurgica de Enrique Vaca de Alfaro, Sevilla, 1618, 4º y de su Lira de Melpómene 
 Córdoba, 1666, 8º, con retrato. Ambos los necesito para un trabajo que traigo entre 
 manos. Este último, recuerdo, le tiene V. en su librería y, aunque la última vez que 
 pasé por Córdoba, me le ofreció V. generosamente y yo no acepté porque 
 primeramente no quería privarle a V. entonces de cosa que le era grato tener, y lo 
 segundo, por no saber qué darle a V. en cambio.19 
 
La carta en conjunto es muy reveladora de las relaciones entre Pavón y 
Gayangos. No tenemos noticia de que este último realizara ningún «trabajo» 
sobre el Enrique Vaca de Alfaro autor de la Proposición quirúrgica, ni sobre el 
nieto de este, el Enrique Vaca de Alfaro autor de la Lira de Melpómene, a los 
cuales confunde. Por lo que puede que esta fuera, únicamente, la excusa 
empleada por Gayangos para conseguir ambas obras. Sabemos que finalmente 
                                                        
17  Manuel Carrión Gutiez, «D. Pascual de Gayangos y los libros», Documentación de las 
Ciencias de la Información, 8 (1985), p. 10. 
18 James Fitzmurice-Kelly, «Chroniques», Revue Hispanique, 12 (1897), pp. 337-341. 
19 Carta de Pascual de Gayangos a Francisco de Borja Pavón, 31 de marzo de 1879, Biblioteca 
Nacional de España, ms. 19599, f. 182r. 
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esta carta consiguió su propósito y el sevillano se hizo con la Lira de Melpómene, 
aunque desconocemos a cambio de qué. Pascual de Gayangos que, por 
entonces, estaba en Madrid envió a un amigo a por el libro a Córdoba, como 
sabemos por la carta de 4 de mayo de 1879: 
 
 Sr. D. Francisco de B. Pavón: 
 Mi muy estimado amigo: El Sr. marqués de los Castellones tiene encargo de su 
 primo, don Fernando Fernández de Velasco, mi amigo, de pasarse por su casa y 
 recoger la Lira de Melpómene con que V. me brinda por segunda vez. No tengo hoy, 
 día de elecciones, y, además, de recepciones académicas que habré de presidir, 
 tiempo más que para dar a V. gracias por su seria atención y rogarle mande como 
 guste a su af[ectisí]mo amigo y servidor, Q. B. L. M., Pascual de Gayangos.20 
 
 
Pero Gayangos no solo se esmeró en reunir una de las más importantes 
bibliotecas de su tiempo, sino que también se preocupó de no dispersarla. De 
ahí que vendiera en vida su colección de libros orientales a la Real Academia 
de la Historia21 y que poco años después de su fallecimiento, sus herederos 
decidieran también vender su biblioteca, formada por 1.315 cuerpos de libros 
y legajos y unos 22.000 volúmenes impresos a la Biblioteca Nacional de 
España.22 En este lugar se encuentra hoy en día el ejemplar, también marcado 
con el ex libris de la institución en la derecha de su portada. La Biblioteca 
Nacional es, pues, por ahora, el último puerto en el que para este ejemplar que 
ha recorrido toda una travesía por distintas bibliotecas, viendo como en sus 
folios cada vez tenían mayor presencia las huellas de sus distintos poseedores. 
                                                        
20 Carta de Pascual de Gayangos a Francisco de Borja Pavón, 4 de mayo de 1879, Biblioteca Nacional 
de España, Ms. 19599, f. 185r. 
21 La colección de libros orientales de Pascual de Gayangos fue comprado por Real Decreto 
de 22 de noviembre de 1895. 
22 La biblioteca de Pascual de Gayangos fue comprada en 400.000 pesetas por Real Decreto 
de 10 de marzo de 1900. Vid. Informe emitido por la comisión nombrada por las Reales Academias 
Española y de la Historia sobre la conveniencia de la adquisición por el Estado de la biblioteca de D. 
Pascual Gayangos y tasación de la misma, Madrid, Fortanet, 1899. 
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 En cuanto a los marginalia presentes en este ejemplar, todos ellos 
pueden identificarse como marcas de lectura o correcciones. Hallamos 
enmiendas al texto: en el f. G6r., donde «refiere» pasar a ser «referiré»; en el f. 
C1v., donde se añade un signo de interrogación tras la palabra «Diana» y tras 
la palabra «sueño»; y en el f.  E8r., donde se inserta un signo de interrogación 
tras la palabra «bueno». Estas enmiendas al texto se repiten en el ejemplar de 
la Hispanic Society. En lo que respecta a las marcas de lectura, hallamos dos 
glosas con la misma letra en el f. F8r., a propósito de la versión castellana que 
Enrique Vaca hace del epigrama 54 de Marcial que dice: «Bermejo y negro de 
rostro,/ cojo también, siendo tuerto/ eres Zoilo: entre tanto/ malo, ¿tienes 
algo bueno?». La primera la encontramos en el margen derecho del folio,  
encuadrada entre dos líneas verticales y dice lo siguiente: «A los que tienen el 
pelo bermejo que vulgarmente llamamos pelos de Judas, llamados así en 
Extremadura». La segunda está al final del folio y menciona: «Tuerto y cojo 
eres […]/jaro y la cara morena[…]/ si tu hicieras cosa buena,/ ella la […] en 
la frente». Al final de esta se escribe: «Gallardo […] J.» Por medio de esta 
firma y la alusión que hace a Extremadura en la primera glosa, podemos 
identificar al autor de ambos marginalia: Bartolomé José Gallardo (Badajoz, 
13 de agosto de 1776 - Alicante, 14 de septiembre de 1852). El afamado 
bibliógrafo tuvo la oportunidad de conocer la Lira de Melpómene, como nos 
consta por la descripción que de ella hace en su Ensayo, cols. 1210-1211. Sin 
embargo, tal vez nunca llegó a poseer ningún ejemplar en su biblioteca, y se 
sirvió de este para realizar la descripción que de la obra podemos leer en su 
Ensayo. Gallardo frecuentaba la Biblioteca Capitular de Córdoba por el tiempo 
en el que Ramírez de las Casas la custodiaba, como él mismo atestigua en su 
Biografía y memorias, donde nos relata como el erudito se las ingeniaba para 
estar a solas en la biblioteca, pues: «le encerraban [a Gallardo] en ella [en la 
biblioteca] a las ocho de la mañana y salía a las dos de la tarde».23 
                                                        
23 Luis María Ramírez de las Casas-Deza, Biografía y memorias…, cit., pp. 113-114. 
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 Por último, aparecen en la última parte de la obra, una serie de glosas 
en latín valorando la calidad de las traducciones y versiones que Enrique Vaca 
realiza. Así, en el f. F4v., tras el soneto que versiona el epigrama 43 de 
Ausonio y que comienza: «De la fuerza del hado compelido», se localiza  una 
glosa manuscrita en latín que dice: «Non potest haec versio/illo modo sustineri, quip-
/pe quae mente(m) n(on) assequit(ur), imo corrumpit» (No puede mantenerse esta 
versión de aquella manera, puesto que no sigue la idea del poeta, es más, la 
tergiversa); en el f.  E8r., junto a la traducción del epigrama 107 de Marcial, se 
encuentra otra glosa latina que dice: «opt.e»; y en el mismo folio, al margen de 
la traducción del epigrama 54 de Marcial se lee: «inepte». Podríamos atribuir 
estas glosas a Menéndez Pelayo (Santander, 3 de noviembre de 1856 - 19 de 
mayo de 1912), si tenemos en cuenta que, en su Bibliografía hispano-latina clásica, 
recoge y evalúa algunas de las versiones al castellano de versos latinos que 
Enrique Vaca realizó en la Lira de Melpómene. En concreto, del soneto «De la 
fuerza del hado compelido» afirma: «El epigrama de Ausonio está mal 
entendido en esta pésima versión. El poeta latino habla de dos personas 
distintas: el que iba a ahorcarse y encontró el tesoro y el que había escondido 
el tesoro y se ahorcó desesperado por no encontrarle. Toda la gracia del 
epigrama consiste en este contraste. ¿Dónde tendría los ojos el Dr. Vaca de 
Alfaro? Si su cirugía valía lo que sus humanidades, ¡infelices de sus clientes!».24 
No obstante, proponemos esto únicamente como conjetura.  
  
 1.1.2.2 Nueva York, Hispanic Society of América, PQ 6437.VO3 
 L97 166. 
 
 El ejemplar de la Hispanic Society of America mantiene todos sus 
cuadernillos y folios, incluido el doble cuarto de pliego con el retrato inserto, 
                                                        
24 Marcelino Menéndez Pelayo, Bibliografía hispano-latina clásica, Madrid, Est. Tip. de la viuda 
e hijos de M. Tello, 1902, v.1, p.168. 
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al igual que el ejemplar de la Biblioteca Nacional de España. La tinta define 
perfectamente los tipos de este impreso, que muestra un estado de 
conservación óptimo. Tiene una encuadernación de aspecto lujoso, en pasta 
valenciana de color verde y sobre su cubierta delantera resaltan en letras 
doradas el ex libris de Vicente Salvá y Peréz.    
 
    
 
En el reverso de la tapa frontal se encuentran tres ex libris: el primero de ellos 
pertenece a la Hispanic Society of America, el siguiente a Ricardo de Heredia y el 





    
 
 Por orden cronológico, el primer poseedor de este ejemplar que quiso 
marcarlo con su ex libris fue Vicente Salvá Pérez (Valencia, 10 de noviembre 
de 1786-París, 5 de mayo de 1849), gramático, bibliógrafo, librero y editor 
español. Su hijo, Pedro Salvá y Mallén (1811-1870), atestigua que esta obra 
estuvo en la biblioteca de su padre, al incluirla en su Catálogo de la biblioteca 
Salvá.25 Sin embargo, la biblioteca que con tanto esmero reunió y que continuó 
su hijo, considerada una de las mejores  del momento, no solo por la rareza de 
las ediciones y el número de volúmenes (más de 4.000, todos ellos muy 
escogidos y cotizados por los bibliófilos), sino también por sus lujosas 
encuadernaciones, la adquirió tres años después de su muerte, en 1873, 
Ricardo Heredia y Livermoore (1831-1896). Entre los libros de Salvá se 
encontraba este ejemplar de la Lira de Melpómene de Vaca de Alfaro, al que 
                                                        
25  Pedro Salvá y Mallén, Catálogo de la biblioteca Salvá, Valencia, Imprenta de Ferrer de 
Orgam, 1872, vol.1, p. 340, nº. 1013. 
